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Virginis imperio docilis 

per mcenia serpit.

Lema

(Reglamento Art. 7.°)
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La aportación de la Diócesis de Jaén a los 

martirios de los mozárabes cordobeses

del Siglo IX í1)

Por JU A N  M O N TIJAN O  CHICA

ESPUES de las palabras, inspiradas ciertamente por 
el afecto, que me ha dirigido mi, por tantos conceptos 

compañero, el M. I. S r . D. Casto Martos Cabeza, y digo por 
tantos conceptos compañero, porque lo es como sacerdote, co ­
mo canónigo de la S. I. Catedral, com o profesor del Seminario 
3 como consejero de este Instituto, no puedo menos que co­
menzar dando las más rendidas gracias, en primer lugar a este 
centro de alta cultura que me admitió en su seno, obsequio que 
tanto estimo porque tanto me honra y tanto me satisface. G ra­
cias por las frases de encendido elogio que me dedica D. Casto. 
No soy más que un aficionado a estas tareas investigadoras 
que suelen ser ingratas muchas veces, pero que causan un vivo 
deleite en otras ocasiones, cuando el árido trabajo se ha visto 
coronado con el descubrimiento de un dato, de una noticia, de 
una circunstancia que pueden dar mayor luz al hecho históri­
co. Gracias también, a los que han acudido a escuchar mi dis­
curso de ingreso. Al Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo que enaltece

{1) D iscurso pronunciado en la sesión solem n e del Instituto de Estudios 
G ien nen ses en la que fué recibido com o C onsejero de núm ero.
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10 BOLETIN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS G1ENNENSES

con su presencia este solemne acto, a las demás autoridades 
provinciales que están siempre atentas a apoyar y dar aliento 
a toda empresa que fomente la cultura. Y  quiero destacar la 
extraordinaria concurrencia de paisanos míos de Torredonjime- 
no, cuya presencia en esta ocasión tanto me anima y tanto me 
honra. A todos mi sincera gratitud.

_  M  E estado, señores, lo digo con sinceridad, titubeante, 
— e indeciso, ante la elección del tema de mi discurso 

de ingreso en este benemérito Centro de alta cultura y de 
exaltación de los valores provinciales, de lo que puede, con 
razón, enorgullecerse el Instituto de Estudios Giennenses. “ La 
invasión francesa en la ciudad de Jaén” , “ El beato Diego José 
de Cádiz y  la Diócesis giennense" ,  eran también dos temas 
que me cautivaban, y sobre los cuales he trabajado con regu­
lar intensidad, habiendo podido reunir copiosos datos, mu­
chos de ellos desconocidos u olvidados. Pero estamos en la dé­
cada once veces decenaria de la persecución arábiga contra los 
mozárabes cordobeses, y es justo que aquí se haga constancia y 
conmemoración de este importante capítulo de nuestra historia. 
Precisamente, una de las más nobles finalidades de este Instituto 
es resaltar los valores espirituales, morales y materiales de esta 
provincia, de tan noble e interesante historia, de sus pueblos, 
tan henchidos de curiosas y cristianas tradiciones, de sus hijos 
que dieron prez y gloria a esta tierra bendita, llamada con tan­
ta exactitud El Santo Reino.

Y  este es el motivo de que haya preferido este tema que voy 
a someter seguidamente a vuestra consideración, contando con 
vuestro beneplácito y con vuestra proverbial hidalguía que con­
fio seguiréis usándola al escucharme.

A partir del año 850, que sufrieron heroicamente martirio 
por la fe de Jesucristo, en Córdoba, el presbítero Perfecto y  el 
mercader Juan, hasta el año 859 que, como otro valiente Judas 
M acabeo, cae en el mismo cam po de batalla el gran caudillo 
mozárabe, insigne historiador y apologista valiente de los már­
tires cordobeses, Arzobispo electo de Toledo, San Eulogio.
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precedido de una pléyade gloriosa de medio centenar de atletas 
cristianos, son diez años que duró la persecución, durante los 
reinados de Abderramán II  y Mohamed I, quien heredó de su 
padre, juntamente con el reino, el odio encarnizado a los dis­
cípulos del Santo Evangelio.

Quiero, pues, dedicar este discurso a tres famosos persona­
jes que estuvieron muy vinculados, cada uno por causa distin­
ta, con la diócesis tucitana. Y  al nombrar esta palabra, quiero 
hacer constar que es más exacto poner en el título de este dis­
curso la palabra « tucitana«  que “ la diócesis de Jaén" , que es el 
vocablo que he preferido, porque aunque en la fecha en se van 
a narrar esta gestas, no estaba aún constituida la diócesis de 
aen, que lo fué el año 1249, sin embargo, todo el territorio de 

a diócesis tucitana está incluido en lo que es hoy la diócesis 
giennense, cuyas glorias y cuyas excelencias, que son harto nu­
merosas, forman una suma total de los sumandos que aportan 
cada una de las poblaciones y territorios que se han ido agre­
gando a la diócesis giennense, al correr de los años, hasta la 
lütima anexión del arciprestazgo de Cazorla, verificada en 
1954 con lo que los límites de la diócesis coinciden hoy exacta­
mente con los de la provincia.

Quiero dedicar mi trabajo, en primer lugar, a un Santo 
cuyo X I centenario acaba de celebrarse: San Amador, “ sacer­
dote joven o adolescente” , com o le llama San Eulogio en el 

Memormle Sanctorum”  (Lib. Ill-C ap . X III ) , presbítero natu­
ral de Martos y figura la más representativa de la Diócesis gien­
nense en esas gestas gloriosas de los que, no aviniéndose a la ti­
ranía islámica, prefirieron con insuperable heroísmo, morir gus­
tosamente antes que doblegar su cerviz a servilismos indignos, 
a posturas cobardes de contemporización con los dominadores 
de España, sostenidas, no pocas veces, con  perjuicio de la emi­
nente dignidad de cristiano. “ Prius mori quam jaedari” , decían 
en su magnánimo corazón esos valientes confesores de la fe. An­
tes m orir por Cristo, que manchar el alma con  una apostasía 
indigna o con una postura cobarde, con menoscabo de lo que 
el cristiano, consciente de su fe, debe preferir a todos los teso­
ros-de la  tierra: la gloria de DIOS y los intereses del éspíritu.
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A San Amador, presbítero giennense y  cordobés a un mismo 
tiempo; giennense, por su nacimiento temporal, cordobés, por 
su formación humanística y sacerdotal, y  especialmente por su; 
natalicio en el Cielo; a este santo sacerdote que tuvo la dicha 
de derramar su sangre y  dar su vida por Cristo, com o por Cris­
to había derramado antes en las almas la semilla del Evangelio 
y los consuelos de la caridad, va nuestro recuerdo emocionado 
y nuestro cálido homenaje de simpatía y fervoroso culto en el 
X I  centenario de su glorioso martirio—30 de Abril de 855—.

Pero tratando en este discurso de la aportación de la dió­
cesis de Jaén a las gestas gloriosas de los valientes confesores 
de fe cristiana en la opulenta y  bellísima ciudad de Córdoba, 
capital del Califato de Occidente, también es justo y oportuno 
hacer memoria y elogio de otra santa mozárabe, que siendo se­
villana por su nacimiento, o por su ascendencia paterna, y  cor­
dobesa por su martirio, tiene también vínculos muy estrechos 
con la diócesis de Jaén: es Santa Flora, la doncella cristiana, 
que si fué admirable por su belleza física y por su gracia an­
daluza, fué mucho más admirable todavía por la belleza exqui­
sita de su alma privilegiada.

Mas cabe también en esta conmemoración, por derecho pro­
pio, otro mozárabe glorioso, que si no fué mártir en el sentido 
estricto de la palabra, fué un adalid esforzado de la verdad cris­
tiana, y por ello sufrió persecuciones y destierros: es el abad 
Samsón, impugnador invicto de Hostegesis, demoledor habilísi­
mo e infatigable de la herejía antropomorfista; el que con San 
Eulogio y Alvaro Paulo forma esa trilogía de escritores mozára­
bes cordobeses, de época tan gloriosa y  simultáneamente tan do- 
lorosa, profundísimo en su pensamiento, de lógica contundente, 
hábil polemista, latinista clásico y estilista castizo, filósofo 
teólogo esclarecido. Perseguido sañudamente por el pérfido Hos­
tegesis y por el conde Servando, es desterrado a Martos a fines 
del 863. En Martos moró durante 26 años largos, y  en esta cé­
lebre ciudad escribió los dos libros de su Apoilogeticum contra 
pérfidos, en los que pulveriza, con argumentación sólida y  con-: 
tundente, la perversa doctrina de los antropomorfistas que acau­
dillaban Rom ano y Sebastián, en compañía del tristemente ce­
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lebre, simoníaco e intruso obispo malacitano. En Martos murió 
lleno de días, de virtud y de ciencia, el año 890, a juzgar por el 
epitafio que en elegante verso latino le dedicó el arcipreste cor­
dobés Cipriano, y que más adelante daremos a conocer en todas 
su extensión.

Pero procedamos con perfecto orden cronológico, según la 
época en que cada uno de estos tres insignes personajes brilló 
en el mundo y cumplió tan meritoriamente el curso de su vida 
temporal, dejando una estela de luz que a los once siglos no?» 
alumbra y nos señala la ruta segura de la vida verdadera y de 
la auténtica felicidad.

Santa Flora: «Lilium inter spinas».
«Azucena entre abrojos»

6 S muy extensa la parte que San Eulogio dedica a darnos 
noticias de la vida, prisión y martirio de esta heroína 

cristiana que supo hacer reverdecer, en pleno siglo nono, el va> 
lor intrépido de aquellas vírgenes de los primeros siglos del C ris 
tianismo: Catalina, Cecilia, Lucía, Inés y Eulalia.

Las fuentes de donde podemos sacar el conocimiento claro 
de las circunstancias de la breve pero azarosa vida de Flora, 
nos la ofrece el meritísimo y esclarecido doctor San Eulogio, en 
diversos escritos. En el “ Memoriale Sanctorum” , en el “D ocu- 
mentum martiriale” , en carta a su amigo Alvaro Paulo y a la 
hermana de la Santa, Baldegotona, leemos con profunda emo­
ción estas bellísimas páginas. ¡Con qué entusiasmo habla el gran 
caudillo de la mozarabía cordobesa de la invicta joven, " Flora  
por el nom bre, florentísima por la virtud;"/ ¡Qué impresión tan 
honda, qué huella tan profunda hizo en su pensamiento y en su 
corazón el valor intrépido de aquella virgen cristiana, a la que 
él instruye y adoctrina sabiamente, a la que él anima valerosa­
mente para sufrir la muerte por Cristo, en su inspirado “Docu- 
mentUm martiriale” , la obra más sublime, tal vez, del sapientí­
simo doctor que, al decir de Baronio, “ parece que mojaba su 
pluma en el tintero del Espíritu Santo” .
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Pasó los años de su niñez—probablemente nació en Sevilla— 
en un pueblo, distante ocho millas de Córdoba. Ausinianos, cuyo 
emplazamiento exacto actualmente se ignora. “ Tú que has sido 
engendrada de padre lobo y de madre oveja, y por eso eres rosa 
entre espinas” , le dice San Eulogio en el Documentum , signifi­
cando con ello que su padre había sido un fanático musulmán 
y su madre una piadosa cristiana. “Era una virgen—dice bella­
mente el insigne benedictino P. Justo P. de Urbel, traduciendo a 
San Eulogio—en quien habían florecido todos los encantos de la 
gracia y todas las gracias de la naturaleza. A la hermosura jun­
taba una extremada discreción, una voluntad muy decidida y 
una riqueza de ingenio muy andaluza” . (San Eulogio de Córdo­
b a — Cap. X  Pág. 163—Ediciones F A X ).

Era de raza muladí, o sea, de matrimonio mixto, de moro 
y cristiana, y según la ley alcoránica, debía ser educada e ins­
truida en la doctrina del Islám. Pero habiendo perdido a su pa­
dre muy niña, fué instruida secretamente por su madre en la 
Religión cristiana, así com o su hermana Baldegotona. Mas, por 
desgracia, no siguió toda la familia las máximas y preceptos del 
Evangelio, porque el hermano mayor era un fanático musulmán 
que llevó su fobia anticristiana hasta el extremo de convertirse 
en el principal verdugo de su inocente hermana, con desprecio 
de los lazos de la sangre.

Al lado, pues, de esta inocente y cándida ovejita, que pasa 
los anos de su niñez secretamente instruida por su santa ma­
dre, está el lobo feroz y carnicero de su hermano que al ente­
rarse que Flora era cristiana, montó en cólera y la denunció al 
cadí. Corría el año 845, y este juez pudo muy bien condenarla 
a muerte, ya que la hija de un mahometano tenía que ser for­
zosamente mahometana, pero el caid Moab-ben-Otmán el X a- 
baní, que era un hombre naturalmente suave, e influenciado 
también por la memoria del difunto padre de Flora, y en con­
sideración a su hermano, se contentó con imponerle un cruel 
castigo, consistente en que, sujetándola de los brazos dos hom­
bres, un tercero la azotara bárbaramente en la cabeza y  en la 
nuca, hasta el punto de llegar a destrozarle el cuero cabelludo 
y vérsele el casco ensangrentado. Y  así, azotada y ensangrenta­
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da, fué entregada al fiero hermano para que la curase, y  es­
carmentada, apostatase de la Religión cristiana y se convirtiese 
a la fe mahometana. El cruel hermano la encerró en su harem, 
para que con el continuo trato con sus mujeres, pudiera conse­
guir de ella lo que tanto anhelaba: que, abjurando de Jesucris­
to, se hiciese, com o él, fervorosa adicta del Islam. Pero ésto lo  
hiciera otro que no tuviese la fe tan arraigada de Flora, ni su 
voluntad tan decidida, ni su corazón tan generoso. Ella, cuando 
meditó en su corazón aquellas palabras de Jesucristo Nuestro 
Señor “ Omnis qui confitebitur me coram homnibus, confitebor 
et ego eum coram Patre meo qui in celis est...”  (Evang. de San 
M ateo-X-32), se había presentado al desnaturalizado hermano 
que molestaba y perseguía a familias cristianas de Córdoba, sos­
pechando complicidades en la ocultación de la doncella que va­
lientemente vi con gran arrojo, le dice: “ Ya sé con qué afán me 
buscas y cuánto te preocupas de mí; pues bien, aquí me tienes; 
vengo armada con la señal de la cruz; ahora, arráncame esta 
fe, sepárame de Cristo, si puedes. Creo que será difícil porque 
estoy dispuesta a sufrir por él todos los suplicios. Y  por eso, en 
medio del martirio, seré más firme todavía” .

Santa Flora se refugia 
en Torredonjim eno.

1 j A hoy floreciente y bella ciudad de Torredonjim eno, uno 
de los centros olivareros más importantes de España, y 

famosa ya por su actividad industrial, dista cinco kilómetros 
al norte de Martos y 17 al oeste de Jaén. Es notable por la hidal­
guía y laboriosidad de sus habitantes y por sus sanas costum­
bres y venerandas tradiciones cristianas que conserva com o sa­
grado depósito de pretéritas edades. Es, según lo que tiene más 
visos de certeza, la Tuci Vetus de que nos habla Plinio, el gran 
geógrafo e historiador romano. (Plinio.—Lib. III-Cap. I). Así 
lo afirma, entre otros autores, Argote de Molina. (Lib. I Cap. 15) 
en “ Nobleza del Andalucía” . Y  al pronunciar este nom bre
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“ Argote de M olina” y este famoso libro “¿Nobleza del An­
dalucía” , permitidme un pequeño paréntesis, y que haga 
en él una justa evocación en obsequio y honra del Instituto 
de Estudios Giennenses, por haber dispuesto con tanto celo y 
con tanto entusiasmo, la reimpresión de esta magnífica obra, 
hasta ahora casi inaccesible para los aficionados a los trabajo» 
históricos, y cuya divulgación fomentará, a no dudarlo, el en­
tusiasmo y cariño por las cosas de nuestra provincia, y será un 
poderoso auxiliar y eficaz orientador del investigador. Pues en 
este libro acabo de leer lo siguiente, y que confirma plenamente 
lo que vengo exponiendo de la situación del Tuci Vetus.

Tratando Argote de referir las diversas poblaciones, de la 
provincia de Jaén, cargadas de historia, dice en la página 84 
de nuestra flamante edición, lo siguiente:

“ Además de los lugares de este reino de Jaén de que se ha 
hecho memoria, hay noticias de otros muchos, así por las his­
torias, com o por piedras que el tiempo ha acabado y consumido, 
lugares que en el de los Rom anos y Godos eran famosos y muy 
conocidos, de algunos de los cuales haré mención en este ca­
pítulo: Tuci, lugar entre Jaén y Martos, que después fué m ayor 
población. En tiempo de los godos fué llamado Osaria, donde 
residió la virgen Sta. Flora, que padeció martirio en Córdoba el 
año 851, de quien hace memoria San Eulogio” ...

De este parecer es también el maestro Rus Puerta, quien, 
apoyándose en el testimonio de Plinio, dice textualmente: “De 
dos lugares, llamados Tuci, en la Bética o  Andalucía, hace me­
moria Plinio; al uno llama Augusta Gemela, que fué colonia 
de romanos, y hoy se llama Martos; cuéntalo entre los lugares 
que estaban en la jurisdicción del Convento o chancillería de 
Ecija. Al otro llama Tuci Vetus, Tuci el viejo, pónelo entre los 
más célebres que tenían su asiento en lo mediterráneo de la 
Bética, entre el rio Guadalquivir y el mar Océano. Este lugar, 
tengo para mí, que es el que llama Dextro, Tosiria y San Eulogio, 
Osaría” . .

Aún prescindiendo de la fervorosa adhesión que los histo­
riadores de mediados del siglo XVII—Rus Puerta, Jimena Jura­
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do, P. Vilches, Acuña de Adarve, e tc — , concedieron al engen­
dro histórico, dado a luz con el nombre de Cronicón de Flavio 
Dextro, y reconociendo solamente autoridad particular al Je­
suíta P. Román de la Higuera, autor, según se cree, del falso 
Cronicón, merece destacarse la coincidencia con la opinión de 
Argote de Molina y de Rus Puerta, cuando en este Cronicón se 
dicen textualmente estas palabras, en lo concerniente al año 
308, y con motivo del martirio de los Santos Teodoro, Occeano, 
Amiano y Julián, atribuidos por este falso cronicón al lugar de 
Osaría. Tuci in hispcinia Bética, quae et Tosiria nunc dicitur”  
Luego el nombre de Tosiria se llamó también Tuci, y no puede 
ser otro sino este Tuci vetus—Tuci el viejo—que corresponde a 
Torredonjimeno.

Con M arios form ó en tiempos de la dominación romana, 
una unidad étnica y política, un municipio que fué elevado á 
la categoría honrosa de Colonia, llamada Colonia Augusta G e- 
meüa Tucitana. Esta denominación “Gem ela” , ya nos está indi­
cando suficientemente, com o dice el P. Alejandro del Barco, 
de la Orden de S. Francisco de Paula, gran historiador de me­
diados del 18, en su obra "Las Colonias Augustas Gem elas re­
integradas», que se trata de dos entidades de población, pero 
próximas, hermanas, unidas por los vínculos de sangre, de cos­
tumbres, de régimen político-administrativo. Esta población, 
com o hemos indicado, se llamó también Tosiria, Tosaría u  
'Osaría. Con este nombre último era designada en tiempos de 
San Eulogio. En su “ Memoriale Sanctorum’J, (Lib. II. Cap. 
V III) dice textualmente, refiriéndose a la actual población de 
Torredonjim eno, y a la larga permanencia en ella de la Virgen 
Santa Flora, estas palabras: “ ...deinceps. Praeclarum  tuccitanae 
urbis viculum  Ossaria intuitu latendi petens, ibi cum sorore 
suausque ad tempus quo martyrium consummavit delituit...” 
Con estas clarísimas palabras nos dice el gran doctor el sitio 
exacto —Osaria— en donde la inocente doncella se ocultó para 
librarse de la fiera persecución del impío hermano, y que allí 
residió con su hermana Baldegotona hasta la consumación de 
.-su martirio, o  sea, desde el año 845 a octubre del 851.

¿Por qué llama San Eulogio “¡proeclarum” , o sea, insigne,
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eximio, esclarecido, al lugar donde se retiró Santa Flora y en 
el que permaneció el largo espacio de seis años?... Ambrosio de 
Morales, el gran investigador de nuestras antigüedades cris­
tianas, lamoso historiador cordobés del s. X V I, dice textual­
mente, en la edición príncipe de las obras de San Eulogio:
" Divi Eidogii cordubensis, martyris, doctoris et electi Archie- 
piscopi toletani opera” , impresa en Alcalá el año 1574: “ Hoc 
oppidum — se refiere a Osaria— quamquam  praeclarum dica- 
tur, nullam sui memoriam reliquit” “ este pueblo Ossaria, aun­
que se le llame insigne, no ha dejado tras sí recuerdo de su 
fama” . A esto tenemos que oponer a Ambrosio de Morales, en 
esta glosa de la frase de San Eulogio, que el hecho de haber 
permanecido seis años continuos Santa Flora, perfumando con 
sus virtudes este lugar, orando en sus templos, tratando fami­
liarmente con sus! vecinos, bebiendo el agua de sus fuentes, co­
miendo el fruto de sus campos, lo ennobleció de tal manera que, 
aun cuando no fuera por más razones, bien merece el dictado 
honroso de insigne y esclarecido. Pero prescindiendo de esta 
explicación, tan lógica en el pensamiento de San Eulogio, se­
guramente que él conocía el origen noble y antiquísimo de esta 
ciudad, en¡ aquel tiempo anejo o aldea de Martos, que esto sig­
nifica la palabra “ viculum” con que la designa San Eulogio.

Y  preclaro  había de ser este lugar, cuando en 21 de octubre 
de 1275, muere, cerca de sus murallas, el insigne arzobispo de 
Toledo, Don Sancho de Aragón, h ijo  de D on Jaime el Conquis­
tador y cuñado del rey de Castilla, Don Alfonso X  el Sabio, 
el cual arzobispo toledano, llevado de su ardiente celo religioso 
y acendrado amor patrio, habíá acudido con sus tropas a con­
tener el ímpetu de los mahometanos que intentaban atacar a 
Jaén por el Oeste.

Insigne había de ser este lugar de Osaria, cuando en 1471 
fueron cautivadas las doncellas Juana y María, jóvenes de 
extraordinaria belleza y de la más exquisita virtud, hijas de 
Don Diego Fernández de Martos, alcaide de la fortaleza, lla­
mada, ya en aquel tiempo. Torreximeno, en memoria y 
honor de aquel caballero baezano, Don Eximén de Raya, uno 
de los 300 infanzones de San Fernando, cuyas doncellas fueron
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llevadas a Granada, cautivas y degolladas por no apostatar 
■de la fe cristiana y no avenirse a las impuras y locas preten­
siones de sus raptores. Estas santas jóvenes hermanas ennoble­
cieron con su valiente conducta y con su eximia virtud esta 
tierra bendita giennense, como reza aquella inscripción, en re­
dondilla, que al pie de sus imágenes se hallaba en la Iglesia de 
San Gregorio de Granada, y también en Torredonjim eno, en 
un cuadro antiguo que la fobia iconoclasta de los rojos del 
pueblo destruyó en 1936 con otras obras de arte y de signifi­
cación religiosa, para perpetua ignominia de sus autores, por 
sus sentimientos antiartísticos, antiespañoles y anticristianos. 
Decía así la inscripción a que me refiero:

Quiso la Bondad sagrada
Que por camino tan bueno
Plantas de Torrexim eno
Diesen su fruto en Granada.

Preclaro e insigne había de ser este lugar, cuando en 1458 
■es hallada milagrosamente, en una cueva a dos kilómetros de 
la población, la imagen de la Santísima Virgen de Consola­
ción, oculta seguramente en 1124, en la sangrienta persecución 
y fiera invasión de los almorávides, antes de ser transportados 
al Africa violentamente nuestros mozárabes tucitanos por sus 
impios perseguidores. Efectivamente, esta imagen, que fué con- 
solacion y dulce esperanza de nuestros oprimidos mozárabes, 
que gemían bajo el yugo mahometano, había de ser también 
la verdadera consolación de nuestros antepasados que acudían, 
fervorosos y confiados, a su Santuario, en demanda de patro­
cinio, com o acudió pocos años después, en 1471, el general 
Don Diego López Pacheco, marqués de Villena, h ijo de aquel 
gran privado del rey Enrique IV, Don Juan Pacheco, y que 
fortalecido con la protección de María Santísima, a quien in­
vocara antes de la batalla que se libra en aquel mismo lugar 
del Santuario, obtiene un señalado triunfo contra los seculares 
enemigos de la España cristiana. Agradecido el general al favor 
que recibió de la celestial Señora en aquel trance apurado, 
levantó el m agnífico templo que aún subsiste y en; cuya sacris-
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tía, de marcado sabor gótico, además del escudo de armas del 
general hay una gran inscripción en primorosos caracteres gó­
ticos rodeando los cuatro arcos ojivales que sostienen la bóveda 
de crucería, típica de esta clase de construcciones. Dice así la 
inscripción: "Esta Obra mando jacer el muy ilustre e muy mag­
nífico señor el señor Don Diego López Pacheco, Duque de Es­
calona, Marqués de Villena, conde de Santisteban, Mayordomo 
Mayor de la Reina Nuestra Señora, estando por Capitán ge­
neral en esta tierra frontera del reino de Granada por los muy 
altos e magníficos e poderosos príncipes don Fernando e...”  
Hasta aquí la incripción que en su final se halla mutilada por­
que le falta la última palabra que con toda certeza sería el nom ­
bre de “fIsabel” , y tal vez la fecha de la construcción que sería, 
con toda probabilidad durante la guerra de Granada, o muy 
poco después, ya que aquel intrigante marqués de Villena, tan­
to o más que su padre, y tan adicto a la causa de la Beltraneja, 
se convirtió después en fervoroso partidario y leal servidor de 
la gran Reina Católica, la nunca alabada como se merece, Doña 
Isabel I. Por cierto, que la mala lectura de esta inscripción, 
motivó que se le atribuyera a Don Diego López Pacheco, erró­
neamente, el título de marqués de Froilana, como así lo hace 
constar el Espasa en el artículo “Torredonjim eno” . El marque­
sado de Froilana no ha existido nunca, ni tampoco hay en Es­
paña pueblo ni región, ni apellido noble que tenga este título.

No existe otra explicación de este yerro, que hasta está en 
la creencia de algunos tosirianos que dieron por buena la sus­
t itu c ió n  del nombre “ Villena” por el de “ Frailana” , que lo 
complicado y nada fácil que resulta leer una inscripción gótica 
del siglo X V , máxime estando mutiladas algunas de sus letras, 
com o en el caso presente.

Preclaro, por último, y eximio había de ser este lugar do 
Osaria o Tosiria, cuando en 1558, en el segundo año del reinado 
de Felipe II, se le otorga la Carta-vüla que le segrega de M ar- 
tos, en atención a su noble historial, al aumento considerable 
de su población y a su destacado desarrollo económico. Y  no 
hago mención nada más que de estos testimonios, anteriores a 
la época del cronista de Felipe II, quién no advirtió al hacer
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esta inexacta afirmación, que el pueblo donde se retiró Santa 
Flora es el mismo Torreximeno o  Torredonjimeno, en cuyo 
suelo tuvieron lugar hechos tan destacados y tan interesantes 
para nuestra historia diocesana o provincial.

También debemos, al llegar a este punto, deshacer otra 
afirmación errónea que escritor de tan gigantesca talla, com o 
es el P. Urbel, consigna en varias de sus obras. Dice el sabio 
benedictino, hablando de Santa Flora. (Año Cristiano, tomo 
IV  página 386) y San Eulogio de Córdoba Cap. X  pág. 165. Edi­
ciones FA X ). “ Se retiró a OSERA, pueblo cerca de Martos, en 
Ja diócesis accitana” . No es Osera, que es un pueblo gallego, sino 
Osaría, y tampoco es de la diócesis accitana que es la de Guadix 
sino la tucitana, que es Martos, y de la que más adelante hablare­
mos cuando expongamos lo relativo a San Amador y al Abad 
Samsón. En obsequio a la verdad, rogamos al insigne benedic­
tino rectifique esta afirmación, o corrija  esta errata, si es que 
de errata se trata, en ediciones sucesivas de sus interesantísimas 
obras, con las que se enriquece tan notablemente la hagiogra­
fía y la literatura.

Y  hechas estas aclaraciones y esta sucinta historia sobre 
el lugar del retiro de la santa virgen Flora, entremos en la con­
sideración de lo que pensaba la inocente víctima que va a ser 
sacrificada.

Una vez que la doncella se decidió a salir del ambiente de 
perversión en que estaba, hallándose m ej ciada con las m uje­
res del harem  de su hermano, encargadas por éste de pervertir­
la en su fe y corromperla en su pureza, tuvo una resolución 
valiente y en extremo arriesgada: escaparse, a pesar de lo cus­
todiada y severamente vigilada que se encontraba. Al amparo 
de la oscuridad de la noche, logró escalar una alta pared que 
había en el corral de la casa; se dejó caer al exterior, con in­
dudable peligro de su vida, y “ angélico comítante ducato" ,  com o 
dice San Eulogio, se refugió en casa de un cristiano conocido, 
en donde estuvo escondida durante varios días. Allí la vió por 
primera vez San Eulogio, y la impresión que le hizo nos la 
cuenta con estas encendidas palabras: “ Y  yo que gocé de su 
amistad desde el principio de su martirio, tuve la dicha de to­
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car, juntando mis manos, las cicatrices de aquella cabeza san­
tísima y delicadísima, despojada de la cabellera virginal por la 
fuerza de los azotes” .

No considerándose segura en Córdoba, y por evitar las m o­
lestias y peligros que ya en otra ocasión, por su causa, habían 
sido víctima los cristianos cordobeses, por parte del cruel her­
mano de Flora, irritado nuevamente por la atrevida fuga de la 
valerosa virgen, se dirigió a este lugar de Osaria, en donde per­
maneció hasta fines de Octubre de 851, pocos días antes de su 
glorioso martirio.

No hemos podido averiguar aún la razón de su viaje y  lar­
ga estancia en Torredonjimeno, con el fin de esconderse. ¿Ha­
bría en este lugar alguna familia cristiana, conocida de Flora, 
que le proporcionase seguro asilo y eficaz defensa contra las 
fieras acometidas del furioso hermano?... ¿Conocía, tal vez, que 
entre los mozárabes de Osaria, fervientes cristianos, podría ella 
practicar su Religión con más libertad que en Córdoba? No sa­
bemos las causas que m ovieron a Flora a permanecer estos lar­
gos años en Torredonjimeno, en compañía de su hermana Bal- 
degotona, pero lo que sí sabemos con certeza, porque San Eu­
logio nos lo asegura, es que fué en Osaria, donde oyó a Cristo 
que le dijo, como en otro tiempo al apóstol San Pedro, en la 
Via Appia: “¿terum venio crucifixi” , “ De nuevo vuelvo a ser 
crucificado” . No cabe duda que con estas palabras se refería el 
Señor a la sangrienta persecución que sufrían los mozárabes 
de Córdoba y que había tomado caracteres de mayor crueldad 
aquel verano del 851. Ya eran varios los que habían muerto por 
la fe, comenzando por Adulfo y Juan, en el principio del rei­
nado de Adberramán II, allá por el año 825, hasta aquellos días 
que por orden del tirano fueron degollados el m onje Isaac y 
otros, entre los cuales se cuenta al diácono Walamboso, de quien 
ahora nos ocuparemos. Era Cristo Nuestro Señor nuevamente 
maltratado y crucificado con el martirio de muchos fieles. Y  
se quejaría, sobre) todo, de las defecciones de otros muchos que 
cobardemente abjuraron de la fe cristiana, por temor a los tor­
mentos y a la muerte, o que, siguiendo el consejo equivocado 
«de Recafredo, el indigno metropolitano de Sevilla, y de los per­
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versísimos Hostegesis y Samuel, simoníacos y herejes, lobos con 
piel de ovejas, optaban por conjugar sus creencias con el modo 
de ser y pensar de los mahometanos.

Santa Flora sufre el martirio

/  /  ON esta aparición de Jesucristo a Santa Flora en su reti- 
ro, y con estas palabras que envolvían queja tan amarga 

del Señor, se enciende la virgen más y más en deseos vehementes 
de sufrir por Cristo y desagraviarle, aún a costa de su sangre y de 
sacrificar su vida en holocausto del Señor. Pudiera ser también 
que la delicadísima conciencia de la Santa le reprochara por­
que hizo mal en huir de Córdoba y esconderse en Osaría. Y  ella, 
inflamada en deseos vehementes de agradar al que ha escogido 
en su corazón por único Esposo, se retira de la diócesis tucitana, 
se despide de Osaría, y la vemos nuevamente en la capital del 
Califato orando fervorosamente en la Iglesia de San Asciclo y 
Santa Victoria. Al salir del templo, se encuentra con otra joven, 
valerosa como ella y de idénticos sentimientos: Era María, Re­
ligiosa del Monasterio de Cuteclara, dedicado a la Virgen 
Santísima en los montes vecinos a Córdoba, hermana del santo 
diácono Walamboso, quien había sufrido martirio por Cristo el 
día 8 de Junio anterior, y que, apareciéndose, radiante de glo­
ria, había dicho a su hermana que no llorara por él, que se go­
zara con el pensamiento de que ella también sería mártir de 
Jesucristo, y que muy pronto se verían en el Cielo.

Las dos jóvenes se comprenden inmediatamente, y toman 
una resolución altamente heroica: presentarse inmediatamente 
al caáí, confesando valerosamente a Jesucristo y maldiciendo 
de Mahoma. El juez, que era Said-ben Solé imán, quedó escan­
dalizado al oir a las dos vírgenes, y celoso de la ley alcoránica, 
mandó que inmediatamente fueran encerradas en la cárcel.

Allí, en las lobregueces de la prisión, encuentra Flora nue­
vamente a San Eulogio, que también se hallaba encarcelado, y  
éste, cuya palabra es fuego que caldea en el amor a Dios y
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■cuyos acentos son luz que ilumina, “ lucerna lucens et ardens” , 
com o dice el Santo Evangelio de San Juan Bautista, escribe en 
la prisión su lamoso libro “ Documentum martiriale” , que es un 
inspirado y magnífico elogio del martirio, dedicado, precisamen­
te, a Flora y María, para animarlas y fortalecerlas en las te­
rribles pruebas a que se las sometía. El efecto que hizo en las 
dos vírgenes la lectura del documento fué halagüeño en grado 
sumo, porque su fe se robustece, su ánimo, debilitado por las 
presiones de Recafredo y compinches, se fortifica, y sus deseos 
de morir por Cristo se avivan.

La víspera del martirio las visita por última vez San Eulo­
gio en el calabozo en que se hallaban encerradas, y la impre­
sión que hizo al santo doctor la vista de Flora nos la cuenta 
él mismo con estas palabras tan sublimes: “ Creía ver un ángel; 
una claridad celestial la rodeaba; su rostro resplandecía de gozo; 
parecía gustar ya las alegrías die la celeste patria. Con la son­
risa en los labios, me dijo lo que el cadí le había preguntado y 
lo que ella le había respondido. Cuando hube escuchado el relato 
de aquella boca, tan dulce com o la miel, procuré confirmarla 
en su resolución, mostrándole la corona que la esperaba. Y o  la 
adoré; me prosterné delante de su figura angelical; me enco­
mendé a sus oraciones y, reanimado por sus palabras, volví 
menos triste a mi prisión” .

La heroína cristiana, y su no menos heroica compañera, 
fueron degolladas a las tres de la tarde del martes, día 24 de 
noviembre, del 851. Sus cuerpos virginales fueron arrojados al 
Guadalquivir. El cuerpo de María fué encontrado por los cris­
tianos, pero no el de Flora. Las cabezas de las dos sí pudieron 
hallarse y fueron depositadas, juntamente con el cuerpo de Ma­
ría, en la Iglesia de San Acisclo.

Ha florecido en el Cielo esta exquisita flor, cuyo rico aroma 
y cuyo brillante colorido aún nos embelesa y nos encanta. Al 
meditar en su heroísmo, participamos un tanto de la admira­
ción que embargó el ánimo de San Eulogio, cuandoi ponderó de­
bidamente todas las circunstancias de su heroísmo en confesar 
;a Jesucristo y morir valerosamente por la fe cristiana.

Santa Flora, la sevillana por su nacimiento y por su as-
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cendencia paterna; la cordobesa por su martirio; la giennense' 
por su larga permanencia en tierras del Santo Reino, atesora- 
en su alma inocente y pura las gracias y las exquisiteces de estas- 
tres provincias hermanas.

I son muy extensas las noticias que nos da San Eulogio
de Santa Flora, son, sin embargo, muy pocas las que 

nos da de la vida y martirio de San Amador, cuyo undécimo 
Centenario acaba de celebrar la nobilísima ciudad de Martos 
con mucho fervor y entusiasmo, honrando con ello, com o era 
de justicia, la memoria esclarecida de su más ilustre hijo.

En el tercer libro de su Memoriale Sanctorum  dedica el san­
to doctor, en el Cap. X III, unas breves líneas a San Amador 
que intentamos glosar con mucho cariño. Es esta la única fuen­
te que tenemos y que nos ofrece noticias de la patria y circuns­
tancias del martirio del santo y adolescente sacerdote. En esa 
fuente han bebido el maestro Rus Puerta, Jimena Jurado, el 
P. Vilches, y todos los historiadores que han tratado de este 
ilustre y esclarecido marteño.

NTERIORMENTE hemos expuesto que la célebre Tucci, 
fundada probablemente por los Túrdulos, pueblo ibero 

que se asentó en el valle del Guadalquivir, fué elevada, durante la 
dominación romana a la categoría honrosa de Colonia. Se llamó 
Colonia Augusta Gemella Tuccitana. Son abundantes las inscrip­
ciones que, tanto en Martos como en Torredonjim eno, se han 
hallado esculpidas en estelas funerarias, en columnas de tem­
plos, en basamentos de estatuas, etc., monumentos éstos que

I I

San Amador, el Presbítero tucitano

Patria natal de San Am ador
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nos confirman en la verdad histórica de que la Colonia Augus­
ta Gemela Tucitana la componían los dos pueblos próxim os y 
hermanos, Martos y Torredonjimeno. Muchas de estas lápidas, 
en perfecto estado de conservación, pueden verse en la fachada 
de la antigua cárcel, hoy Palacio del Ayuntamiento de Martos.

Fué Tucci una de las Sedes episcopales más antiguas de la 
Península Ibérica. Tal vez la fundara el mismo San Eufrasio, 
uno de los Siete Varones Apostólicos} o  alguno de sus discípu­
los. De este parecer es, entre otros autores, el Deán de la Ca­
tedral de Jaén, Rodríguez de Gálvez, (Apuntes Historíeos-pági­
na 47) citando un sermón de San Eufrasio, predicado por el 
Deán Mazas, que también sostiene esta opinión de que “ la fun­
dación de la Sede tucitana fué un fruto de la predicación del 
Santo” . El hecho cierto es que en el Concilio de Elvira, celebra­
do en los albores del siglo IV, asiste a la memorable asamblea 
el obispo tucitano Camerino, figurando en la lista de los 19 obis­
pos asistentes, inmediatamente después de Osio, el famoso obis­
po cordobés, quien después había de ser alma del Concilio de 
Nicea y debelador infatigable de la herejía arriana. Posterior­
mente, tenemos noticia de otros obispos de Martos, que asistie­
ron a varios concilios toledanos. Los nombres de Velato, Agapio, 
Fidencio, Guda, Vicencio y Sisebado son los únicos nombres 
que conocemos, entre la serie de obispos tucitanos de la época 
visigótica. A estos nombres hay que añadir el de Cipriano, que 
gobernó la Sede en plena dominación árabe, allá por el año 800. 
Pero los nombres de sus sucesores nos son completamente des­
conocidos, mas no cabe duda que perduró la Sede tucitana has­
ta el año 1124, que en la invasión de los almorávides, que lo lle­
varon todo a sangre y fuego, desapareció la Sede episcopal de 
Tucci, como otras de la Bética, para no velver a establecerse 
más. ¡

Cuando San Fernando conquistó la célebre ciudad el año 
1225, y según la opinión seguida con fundamento sólido por va­
rios autores, el día 29 de Julio, festividad de Santa Marta, y en 
obsequio y honor de esta Santa, se le da el nombre de Martos 
a  la célebre Tucci, que bajo la tutela y protección de esta gran 
Santa, será ya siempre cristiana y, rotas las cadenas que la
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oprimían, vuelve a ver la Cruz, com o lábaro bendito de reden­
ción y de gloria, en la cima de su famosa Peña. Pero ya no 
vuelve a restablecerse la Silla episcopal, sino que su antiguo 
territorio diocesano es agregado primero a Toledo, después a 
la Sede beaciense para después incorporarse a la de Jaén en 
1249, que se verifica a instancias de San Fernando y por bula1 
del Papa Inocencio IV, “ Exaltatio fidelium” , el traslado de la 
Sede y la constitución en esta de 2 Iglesias Catedrales.

En esta hermosa y opulenta ciudad, a la sombra de su 
erguida Peña, vigía que defiende la paz y laboriosidad de sus. 
habitantes, oreada por la fertilidad de sus campos espléndidos, 
en el seno de una familia mozárabe, nació San Amador sobre 
el año 830. Esta fecha no la consideramos segura, pero a juzgar 
por el simpático e ingenuo calificativo que le da San Eulogio de 

sacerdos adolescens”  que quiere decir “ m ozo o muy joven” , 
debió tener el santo alrededor de veinticuatro años, poco más 
o menos, cuando sufrió el martirio en 855.

En su niñez oyó Amador la voz de Dios, y siguió con doci­
lidad y  generosamente el llamamiento divino. Exponiendo estos 
deseos a su padre—la madre ya había muerto—, pensó la fami­
lia toda trasladarse a Córdoba para que el virtuoso jovencito 
se formara en ciencia y virtud, con vistas a ser el día de ma­
ñana un Ministro digno de Jesucristo.

Córdoba, capital del Emirato independiente entonces, y poco 
después del Califato que fundaría Abderramán III, Corte es­
plendorosa de los Soberanos musulmanes, dominadores de Es­
paña, llegó a extraordinario grado de opulencia en los siglos IX  
y X . Fué en esa época el emporio de las ciencias profanas. Tam ­
bién la podemos considerar el emporio de las ciencias eclesiás­
ticas ante el pueblo mozárabe, constituido por cristianos que 
vivían sometidos al poder musulmán, permitiéndoseles el libre 
ejercicio de su Religión a costa de onerosos tributos que en al­
gunas circunstancias parecían insoportables.

El nombre glorioso de Speraindeo, el celebérrimo abad, 
maestro de San Eulogio, las figuras venerandas de los dos gran­
des polemistas Alvaro Paulo y Samsón, la famosa Escuela de 
San Asciclo, centro donde se formaban en virtud y ciencia, como-
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en nuestros Seminarios, los futuros ministros del Señor con 
vistas a que su sacerdocio, en tan difíciles circunstancias, produ­
jese los más sazonados frutos en bien de las almas, todos estos 
centros culturales son los focos de espiritualidad, que, hacien­
do mención especial de los ocho monasterios que había cerca 
de la ciudad y en las montañas próximas a Sierra Morena, man­
tenían viva la tradición isidoriana y contribuían a sostener el 
espíritu tenso para no doblegarse a cosas que repugnaban a la 
conciencia de un discípulo del Evangelio.

Lo más probable es  que asistiese San Amador a las explica­
ciones de la Escuela de San Asciclo, en la que se formaban 
para ministros del Señor los que, com o él, habían sido elegidos 
por Dios para ejercer el sublime ministerio sacerdotal. ¡Cuán­
tos de aquellos mártires de la persecución islámica eran com­
pañeros de Amador! Había visto y se había edificado con el 
ejemplo de insigne valor que ofrecían al mundo, despreciando, 
como Aurelio y sus compañeros, una pingüe posición material! 
y quiere imitarlos para participar de sus sufrimientos por Cris­
to, y de su exaltación y gloria, después. Se pone Amador de 
acuerdo con un monje, no sacerdote, llamado Pedro, hermano 
del santo diácono Paulo, martirizado el año precedente, y  con 
otro clérigo, llamado Ludovico, y los tres animosos jóvenes, in­
flamados en santo celo, predican, instruyen, ejercen la caridad 
visitando encarcelados y derramando a manos llenas los teso­
ros del consuelo cristiano. Es su nombre Amador, y ¡qué bien 
corresponde el nombre a la actuación de su vida! Amador de 
Dios y de los hombres, llevando el bálsamo de la caridad cris­
tiana y las luces del Evangelio a los prójimos por Dios, y a Dios, 
ofreciéndole el acto supremo del amor que es el holocausto de 
la vida por el amado: “M ajorem  charitatem nemo habet ut 
animam suam ponat quis pro amicis suis” .

A Abderramán II había sucedido, en 855, su hijo Mohamed I 
Era éste príncipe de instintos todavía más sanguinarios que su 
padre, y recrudece la persecución. Una de las víctimas más des­
tacadas va a ser el presbítero tucitano Amador. Con santa osa­
da se va con Pedro y Ludovico a predicar la verdad del Evan­
gelio por las calles y por las plazas, por las casas, y hasta por
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las mezquitas. Inmediatamente fué apresado por los satélites 
de Mahomed, y confesando valientemente a Cristo, cuya pose­
sión estima él más que todos los tesoros del mundo, entrega el 
cuello al alfange del verdugo que lo decapitó, juntamente con 
sus dos compañeros, el segundo día de las kalendas de Mayo, 
‘era 893 - 30 de Abril de 855.

Los cuerpos de los tres mártires, según práctica de los per­
seguidores, fueron arrojados al Betis. Al cabo de algunos días 
pudieron hallarse los cuerpos de Pedro y de Luis; el primero, 
que fué honoríficamente sepultado en el monasterio de Peñame- 
laria, de donde había salido el santo monje, y el segundo, fué 
hallado en la ciudad de Palma del R ío, en donde se junta el 
Genil con el Guadalquivir, y en esta ciudad fué honrosamente 
sepultado. El cuerpo y cabeza de nuestro mártir tucitano, des­
graciadamente, no pudieron ser hallados. Las aguas del cauda­
loso Betis. teñidas con la sangre martirial de Amador, santifi­
cadas con el contacto de su cuerpo hasta su disolución, deben 
ser sagradas para un hijo de Martos y para los sacerdotes gien- 
nenses y cordobeses, y acicate de nuestro recuerdo y objeto de 
nuestra gran veneración. Esa sangre nos dirá siempre que nada 
más sacerdotal que el sacrificio de nuestra vida por Cristo, 
cruenta o  incruentamente ofrecida, con ánimo generoso y pre­
cedida de toda clase de renunciaciones de las cosas caducas de 
la  tierra.

¡Sangre sacerdotal del joven presbítero San Amador, derra­
mada generosamente por el amor de tu divino Maestro y Se­
ñor, seas siempre semilla fecunda de sacerdotes santos que se­
pan dar mucha gloria a Dios y trabajar con eficacia en esta 
porción de la Viña de Cristo que son las diócesis cordobesa y 
giennense, fundidas en santa e indestructible hermandad!

¡Oh Mahomed, verdugo de Amador.; tu nom bre es justa­
mente execrado; tu gloria pasó como el humo; se evaporó tu 
grandeza; se marchitó para siempre tu omnímodo poder, pero 
tu víctima, después de once siglos, es venerado y amado; tiene 
un recuerdo de simpatía en nuestra memoria y un sentimiento 
■amoroso en nuestro corazón. Su templo, que sus paisanos tuci- 
■tanos levantaron con tanto amor y que fué destruido por la fo-
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bia marxista el año 1936, reconstruido primorosamente, es ya 
de nuevo foco de devoción y monumento perenne que nos re­
cuerda la gesta del invicto sacerdote, en cuyo ejemplo tenemos 
que aprender los sacerdotes el celo heroico por la salvación de 
los demás, aun en medio de las dificultades que nos rodeen, y  
a pesar de las persecuciones de que seamos víctimas. Y  también 
los seglares tienen que aprender, a la luz de las enseñanzas de 
Amador, a valorar y estimar más los tesoros del espíritu sobre 
los de la materia, la gloria de Dios sobre las ventajas humanas 
que se marchitan como el humo, según la gráfica expresión de 
la Sagrada Escritura.

San Amador predicó hace once siglos un sermón de elocuen­
cia sobrehumana, y en su año Centenario, que con tanto es­
plendor acaba de celebrar su patria natal, se han escuchado 
nuevamente los acentos sublimes de esa divina oratoria que per­
dura en la memoria de sus nobles paisanos.

Fué celebrada la fiesta de San Amador en toda la Diócesis 
giennense, como en la de Córdoba es celebrada el 30 de Abril, 
juntamente con sus dos compañeros de martirio. Pero hoy ha 
quedado reducida su celebración a la ciudad de Martos. ¿Por 
qué no acudimos a la autoridad eclesiástica en súplica para que 
se restablezca como antes, y se haga conmemoración de él en la 
Misa y Oficio, com o santo propio de la Diócesis, com o se hace, 
por ejemplo, con el Beato Marcos Criado, Religioso Trinitario, 
mártir de las Alpujarras, solamente por el motivo, muy razo­
nable, de que nació en Andújar?... Con ello sería más conocido, 
más honrado, más venerado y más imitado el santo sacerdote, 
tucitano, giennense y cordobés.

I I I

EL ABAD SAM SON

ICE el gran polígrafo Menéndez Peí ayo en su Historia 
de los Heterodoxos (Lib. II, cap. II), una de las más 

grandes producciones de la inteligencia humana, que “ el abad
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Samsón es el pensador más notable de los muzárabes cordobe­
ses” ; y Valencio, obispo de Córdoba, contemporáneo de Sam­
són, hace un magnífico elogio afirmando de él que es “ Varón 
lleno de fe, ornado de virginidad, modelo de abstinencia, fer­
viente en la caridad, encendido en cristiano celo, docto en la 
escritura, amante de la rectitud, y de justicia” . En estas lacóni­
cas palabras está encerrada una completa y  bella apología del 
santo AbadJ a quien le damos cabida en este discurso con tanta 
justicia. No citamos más testimonios y opiniones sobre la gigan­
tesca figura de este gran sabio de la mozarabía cordobesa pues 
bastan los aducidos para formarnos ideas de tan egregia figura.

Nació Samsón en Córdoba en los albores del siglo IX , pro­
bablemente en el año 810. Se formó en las ciencias divinas y  en 
las humanas disciplinas en la famosa escuela del abad Sperain- 
deo, aquel hombre excepcional, maestro de maestros, calificado 
por San Eulogio, su más ilustre discípulo, de “varón elocuentí­
simo, lumbrera grande de la Iglesia en nuestro tiempo” .

Aunque se le nombra con el aditamento de Abad, no per­
teneció al clero regular, sino al secular. Por su eximia virtud 
y ciencia, fué nombrado por el obispo cordobés Saulo, abad del
Monasterio de Pañamelaria, aquel famoso cenobio, uno de lost
que estaban enclavados en los montes marianos, cerca de Cór­
doba. Después había de ser nombrado también abad de la Igle­
sia de San Zoil. Y  tan grande fué su pericia en el conocimien­
to del latín y del árabe, que se le encomendaba oficialmente la 
versión a la lengua latina de cuantos documentos habían de 
enviarse al rey Ludovico II de Francia, o traducir al árabe los 
que de este rey se recibían en la corte de los emires cordobeses.

Sus luchas con Hostegesís 
y su destierro en Martos

\

i y  ON ser muchas las calamidades del oprimido y abatido 
pueblo mozárabe, en el siglo IX , no cabe duda que una 

■de las más sensibles fué la de tener, en algunas ocasiones y lugares,
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malos prelados, introducidos fraudulentamente en el Santuario 
por el poder musulmán, hechuras suyas y en todo sometidos a 
sus veleidades y caprichos. Los nombres de Recafredo, de Se­
villa; de Samuel, de Ilíberis; y de Hostegesis, de Málaga, entre 
los Prelados, y los de Sevando y Gómez, entre los jueces, nos- 
dan a conocer esta gran verdad y la profunda tribulación que 
padeció el desventurado pueblo mozárabe. De Hostegesis, en 
concreto, por una antinomia que refleja la perversa actuación 
del mal Prelado, m ejor debía llamarse com o decía Samsón, 
Hostis Jesús - Enemigo de Jesús. Por simonía se había encara­
mado en el episcopado a los veinte años de su edad, y había, 
usurpado la mitra de Málaga; y desde este alto puesto oprim ió 
a sus diocesanos. Ante los poderes muslímicos, en una palabra, 
no tuvo más norma que el más repugnante servilismo y valién­
dose de la adulación más abyecta, gozó de la influencia de los 
emires y de los magnates de la Corte. Para colmo de males, 
estaba infectado de la herejía de los antropomorjistas, per­
versísima doctrina que suponía en Dios figura material y hu­
mana, afirmando que estaba el Hacedor de todas las cosas en 
todo, pero no por esencia, sino por sutileza. A cuyo crasísimo 
error añadía el dislate de creer que el Verbo divino se había 
hecho carne en el corazón de la Virgen, no en su purísimo 
vientre.

El año 862 presentó el abad Samsón una clara y elocuente1 
ortodoxa profesión de fe a los prelados reunidos en Córdoba 
con motivo de la Consagración del Obispo Valencio, sucesor 
de Saulo en la Silla cordobesa, y dirigida, precisamente, contra 
el error de Hostegesis. Los Prelados dieron por buena la fórmula 
del santo abad y elogiaron con frases encomiásticas su ardiente 
celo, pero el malvado prelado malacitano, escudado en la au­
toridad del no menos malvado conde Servando, obligó a los 
obispos reunidos a retractarse de su primera decisión y suscri­
bir por la fuerza una sentencia que el mismo Hostegesis redac­
tó contra el abad, condenándole y privándole del honor sacer­
dotal. Los atemorizados Prelados, que por debilidad aprobaban 
lo propuesto por Hostegesis, rectificaron muy pronto, decla­
rando la inocencia del abad Samsón, y hasta Valencio, “ santo,.
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justo y virtuoso Obispo de Córdoba, le rehabilitó, honrándole 
con el título de abad de San Zoilo, una de las Iglesias que esta­
ban en el casco urbano de Córdoba, atendiendo al ruego fervo­
roso de clero y fieles. La ejemplar conducta del obispo cordo­
bés, Valencio, motivó que fuese violentamente depuesto de su 
Sede por Mohamed I, y elegido y entronizado en la Silla Epis­
copal, contra todas las disposiciones canónicas, un introso lla­
mado Estéfano Flaccón. A esta persecución que sufre por parte 
de Hostegesis, tanto el abad como los que le apoyaban y favo­
recían, hay que añadir la que le promueve el impío conde Ser­
vando, calumniándole villanamente de que había divulgado 
secretos de Estado, y hasta se le acusaba de que en unión del 
obispo Valencio había incitado a un cristiano, ya martirizado 
anteriormente, a que en público blasfemase de Mahoma.

Aunque en la sentencia que el heresiarca Hostegesis había 
amenazado por la fuerza a los obispos reunidos en Córdoba, se 
le imponía a Samsón la pena de destierro, ésta no podía lle­
varse a cabo, bajo el punto de vista legal, por haberse retrac­
tado de su acuerdo, considerando la terrible y violenta presión 
que se les había hecho. De este modo de pensar eran también 
otros obispos que no habían asistido al conciliábulo de Córdoba, 
entre ellos, Saro, Obispo de Baeza y Ariulfo, Metropolitano de 
Mérida. No obstante, el abad Samsón fué desterrado, una vez 
depuesto el obispo Valencio que le protegía. Hay autores que 
sostienen que el destierro se lo impuso él voluntariamente, apar­
tándose de este ambiente de sañuda persecución que sufría en 
Córdoba. El hecho cierto es que, a fines del 863, comienza para 
el célebre abad, este destierro, forzoso o voluntario, en Martos, 
capital de la diócesis tucitana, que en aquellos años tenía va­
cante la Sede. En Martos escribió el año 864, su famosa obra 
“Apollogéticum contra Pérfidos” , com o lo hace notar en este 
libro: “ Filios Tuccitanae Cathedrae perúes quos ego videor pe- 
regrinari” .

Menéndez Pelayo, en su Historia de los Heterodoxos, hace 
un profundo análisis y un estudio completo del plan que se 
propuso el abad al escribirla y de la doctrina que defiende con 
tanto vigor y con tan extraordinaria maestría, haciendo notar
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el sabio santanderino, al hablar de las maldades de Hostegesis 
y de los antropomorfistas, que es la primera vez que suenan eni 
lengua vulgar estas noticias, aludiendo con ello que la obra no 
ha sido traducida en su totalidad, ni al castellano ni a ninguna 
otra lengua. Pero es justo hacer notar que ya Jimena Jurado, 
en sus “ Anales de los Obispados de Jaén y Baeza” , única edi­
ción, impresa en 1654 (pág. 49), nos da noticias del Apolloge- 
ticum  de Samsón y unas ideas claras de su argumento y hasta 
del lugar —la Catedral de Toledo— en donde se haya el ma­
nuscrito que contiene la obra. Lo mismo hace el P. Flórez, en 
su España Sagrada, el cual lo transcribe en su totalidad, pero 
en su original latino.

Parece ser que el plan que se propuso el abad Samsón para 
escribir esta obra famosa, era que constara de tres libros. No 
conocemos nada más que dos, ignorando sí el tercero se ha per­
dido o no lo llegó a escribir, que es lo más probable.

El mérito de la obra es extraordinario. A pesar de los fre­
cuentes barbarismos que por imperio de las circunstancias se 
habían ido introduciendo en la lengua latina, está escrita la 
obra de Samsón en elegante latín que pueden saborear cuantos 
sepan apreciar la belleza exquisita y el vigor de expresión de 
la lengua de Ovidio. La enjundia de su doctrina es maravillosa. 
Con un dominio admirable de la dialéctica, entra en la exposi­
ción científica, y dentro de la más pura ortodoxia da a cono-' 
cer el dogma fundamental de nuestra fe; el misterio de la San­
tísima Trinidad. Expuesto con tanta elocuencia y tanta preci* 
sión teológica el dogma básico de la Religión católica, pasa a 
exponer el error de Hostegesis. Arremete fieramente contra su 
persona, poniendo al descubierto sus grandes perversidades, al 
que llama, con razón “ enemigo de Jesús y lobo en el rebaño del 
Señor” . Refuta y combate la mala doctrina de Hostegesis, ante­
poniendo la confesión que hizo el autor ante el Concilio; ex­
presa el decreto que publicó Hostegesis contra el abad, la dis­
puta de Leovigildo, refomación del primer decreto con otra 
menos herético, pero impugna los dos com o contrarios entre sí, 
y declara ser blasfemia decir que Dios no está en todas partes. 
De modo que cada capitula tiene conexión con la idea principal
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cíe la obra, sin que haya nada superfJuo, sino oportuno, para 
el fin de cerrar la boca a los herejes e instruir a los fieles. De 
todo lo expuesto, “ se deja conocer—dice el P. Lendínez en una 
obra que permanece aún inédita— , la fortuna y el honor de la 
ciudad de Martos en haber hospedado a un varón tan benemé­
rito, y dándole el fomento necesario a escribir una obra de 
tanto peso y gravedad, como importante para la firmeza y glo­
ria de la Religión Católica” .

La impresión que debió hacer la famosa obra fué grande, 
la luz que derramó en las inteligencias tan intensa y tan con- 

vicente, que ya no se vuelve a hablar del antropomorfismo. 
El abad Samsón en su Apollogeticum, escrito en Martos, le 
ha dado el golpe de gracia; lo ha machacado; ha pulverizado la 
herejía de Hostegesis hasta dejarla fuera de combate. Con razón 
asegura Menéndez Pelayo “que el libro no tiene simple interés 
bibliográfico, sino que merece figurar honradamente en los ana­
les de nuestra ciencia, ya que, fuera de algunas epístolas de 
Alvaro Paulo, es la 'única obra de teología dogmática y de filo­
sofía que de los muzárabes cordobeses nos queda” .— (H. de los 
Heterodoxos. Libro II. Cap. II 6.8).

ESPUES de una larga permanencia de 26 años en la capi­
tal de la diócesis tucitana, murió el santo abad en ella, 

el 21 de agosto del 890. Que murió lejos de Córdoba y en el destie­
rro, es completamente cierto. El epitafio que para su sepulcro 
compuso en elegante verso latino el arcipreste cordobés Cipriano, 
nos lo dice con toda claridad. No me resisto a darlo a conocer, 
tanto en latín como en castellano, y hacer una brevísima 
glosa de él.

¿Murió en Martos el abad Sam són?
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Dice así:

Quis quantusve futí Samsón clarissimus Abba 
Cujus in urna manent luic sacra membra sub aula 
Pcrsónat Hesperia illius famine fota 
Flecte Deum praecibus, lector, nunc flecte peroro  
Aetera ut culpis valeat conscendere tersis,
Discessit longe notus; plenusque dierum 
Sextilis namque mensis die vicésima prima,
Sextilis namque mensis prim o et vicésimo solé.0

Era 928

¡Que grande y eximio fué el abad Samsón 
Cuyos sagrados restos descansan en este sarcófago, en la pe-

[numbra de esta Capilla
Toda Iberia se nutre de su doctrina
Haz propicio al Señor, oh lector, con tus ruegos insistentes 
Para que tan preclaro varón consiga escalar las celestiales al­

buras, libre de culpas. 
Murió con inconmensurable fama y senectud gloriosa 
el día 21 del mes sextilis.

Por este epitafio vemos cuan grande era su fama en toda 
la península ibérica, cuan admirada y estimada su sabiduría, 
cuan ortodoxa y católica su doctrina, y que murió contando 
los años de una venerable ancianidad. Tendría unos 80 años 
cuando el Señor le llamó a Sí para premiar sus virtudes y sus 
esfuerzos en defensa de la verdadera fe. El día de su muerte,
lo dice clarísimamente el epitafio, fué el 21 del mes sextilis 
de la era 928.

Así, “ sextilis” , se llamaba el mes que ahora llamamos 
agosto, cuyo cambio de nombre se originó al dedicársele al 
emperador Augusto este mes sextilis, como hacía pocos años 
se había dedicado a Julio César el mes “ quintilis” , que corres­
ponda a nuestro mes de julio. El año de la muerte del famoso 
abad fué el 928 de la Era hispánica, que corresponde al 890 de 
la Era cristiana, que es por la que se rigen en la actualidad
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casi todas las naciones. Hay una diferencia de 38 años entre 
la Era hispánica y la Era cristiana, porque es sabido que 38 
años antes de Cristo, se verificó el total sometimiento de la 
Península Ibérica al poder romano, y en este año crucial de 
nuestra historia comienza la Era hispánica que fué muy usada 
en los cómputos de la Edad antigua, e incluso en la Edad Me­
dia. Y  ésto, aún después de haber señalado Dionisio el Exiguo 
al año 753 de la fundación de Rom a, por cierto que equivoca­
damente, com o el año del Nacimiento de Nuestro Señor Jesu­
cristo, y haber hecho de este año y de este transcendentalísimo 
suceso el eje de toda la historia, antigua y moderna, o sea, an­
terior a Cristo o posterior a la venida al mundo de Su Salva­
dor y su Señor.

También parecerá paradójico que este mes llamado sex- 
tilis, o sea sexto mes, corresponda al octavo mes. Como es 
paradójico que aún hoy llamemos a los meses de diciembre, 
por ejemplo, que significa décimo mes, le demos el lugar que 
corresponde al duodécimo o último mes del año. Y  es todo ello 
porque el año constaba de diez meses hasta la corrección que 
hizo el astrónomo Sosígenes, por mandato de Julio César, y 
al añadírseles al año, los meses de enero y febrero, quedaron 
indebidamente, los otros meses con el nombre primitivo

Una última pregunta tenemos que contestar: »

¿Fué santo el abad Samsón?

6L analista Jimena Jurado ( “Anales de los Obispados de 
Jaén y Baeza” , pág. 50), lo dice categóricamente y titula 

el artículo de esta manera: “ San Samsón Abad” , dándole hon­
rosa cabida entre los santos de la diócesis giennense. El caso 
de que en el Martirologio Rom ano no esté incluido su nombre 
no quiere decir que no merezca el honor de los altares, porque 
son muchos los beatos y los santos, cuyo culto está aprobado 
por la Iglesia, y que tampoco figuran sus nombres en el M ar­
tirologio Romano. En el Santoral de la Orden de San Benito
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sí está incluido como santo, en el día 21 de agosto, día de su 
natalicio en el Cielo, o  sea, el día de su muerte. Dice textual­
mente estas palabras el dicho martirologio benedictino: “ Sanc- 
ti Samsonis Abbatis doctrina et sanctitare perspicui” . No hay 
que perder de vista que habiendo pertenecido el partido y Vi­
caría de Martos a la Orden Militar de Calatrava, desde que en 
1239 le hizo donación el rey San Fernando hasta el año 1873 
que por bula del Papa Pío IX  se extinguen estas jurisdicciones 
exentas y pasan sus territorios a la jurisdicción ordinaria, y 
teniendo presente que esta gloriosa Orden, que tanto ayudó en 
la Reconquista, tuvo por fundador a un benedictino insigne: 
San Raimundo de Fitero, se consideraba como influida por 
el espíritu benedictino y es muy natural que diera cabida en 
su Martirologio a esta figura tan notable por su virtud y por 
su ciencia, que ilustró la ciudad de Martos y los lugares perte­
necientes a su jurisdicción, lo que constituía una de las más 
importantes encomiendas de la insigne Orden de Calatrava.

Pero al tratar del asunto de la santidad de Samsón, no 
podemos prescindir de un testimonio valiosísimo: es el del 
poeta latino, Aulo Halo, sacerdote, natural de Burdeos, que 
vino a España, traido por la reina doña Constanza, esposa del 
rey Alfonso VI, el conquistador de Toledo, y el cual fué des­
pués obispo de Astorga y muy celebrado por su virtud y cien­
cia. Entre sus poesías latinas, tiene una en la que sin ambajes 
da al abad el aditamento de santo. Dice así:

“A d Sanctum Samsonem Cordubessem abbatem 
Dulce sacerdotum decus ¿ qui maccimus Abbas 
Hostigesimatix jure vocandus eris 
Nostra pió cumulare Sacraria pignore, teque 
Novimus; hinc nostros Sampson amaénat agros 
cordubate genuit, tenet Me te diva Toletum  
Ut faveres nostros, qui faves ipse tuis” . ¡

Que traducida al castellano, dice así:

¡Oh ínclito Abad, esplendoroso ornamento del Sacerdocio 
Que ostentas con derecho el título de infatigable debelador de

[Hostigesis-
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Sabemos que tus reliquias, com o una sagrada herencia, honran
Tnuestros templos.

Y su recuerdo llena de alegría nuestros contornos 
La idolatrada Córdoba te dió el ser, y te posee Toledo 
Para que repartas tus favores con igual medida que a tus co-

[terráneos.

Sus restos, efectivamente, fueron trasladados a Toledo v 
colocados en la Santa Iglesia Metropolitana, juntos con las
e - f J t T T  Sant0S‘ ¿Cuándo y con qué motivo se hizo 
este traslado de Martos a Toledo, se ignora, pero es un hecho

se n° tar JÍmena Jurad° ’ que en 511 tiempose hallaban las reliquias del santo Abad con otras de varios
santos que se conservaban en dicha Iglesia, sin poder distin­
guir cuales correspondieran al Abad Samsón, con excepción 
de una que hay en relicario insigne que tiene en el centro un 
Itgnvm crucis, cuya preciosísima reliquia está rodeada de v T

y  m arteña ^  Saní° S’ ^  Un°  * *  ^  abad cordobés

$

* * *

ANTA Flora, San Amador, el abad Samsón; mag­
nifica trilogía de la Iglesia mozárabe cordobesa y 

giennense! Han puesto muy alto estos tres eximios personajes 
los nombres de Córdoba y Jaén. Y  en aquel siglo de fiera do­
minación mahometana, cuando muchos malos cristianos y 
malos españoles inclinaban cobardemente su cerviz ante el 
omnímodo poder de sus dominadores, que habían arrebatado 
a  España su libertad, y también querían arrebatarle un tesoro, 
todavía más precioso, su Fe, vemos con admiración estos espí­
ritus selectos que no solamente no queman incienso ante el 
ídolo, sino que valientemente están prestos a todas las renun­
ciaciones y a todos los heroísmos:
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FLORA: flor de exquisita fragancia que perfumó nuestro suelo 
giennense seis años continuos.

AMADOR: rosa de encendido celo sacerdotal que se deshoja en 
aras de la caridad de Cristo.

SAMSON: el gran apologista, cuya venerable ancianidad y 
cuyo saber eximio ilustraron la capital de la diócesis- 
tucitana y cuyos destellos de ciencia divina disiparon 
las tinieblas de la herejía en la inmortal Hesperia, 

Tres héroes; tres santos; tres espíritus selectísimos de los 
que la gran diócesis de Jaén debe sentirse orgullosa de haber 
cobijado en su seno.

Instituto de Estudios Giennenses. Boletín del Instituto de Estudios Giennenses: órgano oficial de la institución. N.º 15, 1/1958. Página 41



B I O G R A F I A

Instituto de Estudios Giennenses. Boletín del Instituto de Estudios Giennenses: órgano oficial de la institución. N.º 15, 1/1958. Página 42



Instituto de Estudios Giennenses. Boletín del Instituto de Estudios Giennenses: órgano oficial de la institución. N.º 15, 1/1958. Página 43



Don José Carrión y Marfil, Obispo de 
Trujillo y  Abad de Alcalá la Real 

(1746-1827)

Por R AFAEL O R T E G A  Y SAGRISTA 
Consejero del Instituto de Estudios Giennenses

J  A  famosa Abadía de Alcalá la Real, que tanto se dis­
tinguió por sus cuantiosas rentas y por su templo aba­

cial, cuyas arrogantes ruinas aún se conservan en lo alto de la 
Mota, desafiando el tiempo y los rigores del clima, destacó en 
especial por los preclaros abades que la rigieron, vivero de obis­
pos y de príncipes de la Iglesia que de allí salieron para ocupar 
notables puestos en las diócesis españolas y en los Consejos del 
Rey. Recordamos a fray Alonso de Burgos, confesor de Isabel 
la Católica y fundador del famosísimo Colegio de San Gregorio, 
en Vallado lid; don Maximiliano en Austria, después arzobispo de 
Santiago; don Antonio de Sotomayor, Inquisidor general del 
Reino; don Francisco Salgado de Somoza, tan conocido en el 
“ ameno jardín de Minerva por las inmortales obras que publi­
có” , gran mercantilista muy apreciado en toda Europa, y tantos 
y tantos otros, insignes por múltiples razones, que excusamos 
citar al no ser ese el objeto de nuestro trabajo.

Y  sin embargo, ¡qué desconocida, qué olvidada, qué poco es­
tudiada ha sido la secular Abadía de Alcalá la Real, suprimida 
por el silencio del Concordato de 1851!

Una feliz coyuntura me ha permitido estudiar una intere­
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santísima documentación referente al penúltimo Abad de Al­
calá la Real: el Excmo. e Iltmo. don José Manuel Carrión y 
Marfil, del cual apenas se recogían unos sucintos datos en la 
“Leyenda y notas para la Historia de Alcalá la Real” , por don 
Antonio Guardia Castellanos, ya que el pequeño libro sobre la 
citada Abadía, publicado en 1803 por el abad fray Manuel Tru- 
xillo y Jurado, era anterior a la época en que desempeñó la dig­
nidad abacial el obispo Carrión y Marfil.

Nada más se sabía sobre este abad que, si como obispo, fué 
un ejemplo de virtudes, por su patriotismo mereció destacarse 
frente a la independencia americana, manteniendo su fidelidad 
a España y a la Monarquía sin temor a perder todos sus bienes 
y hasta su obispado de Trujillo, antes que faltar a la lealtad 
que había jurado. Sus relaciones con el general San Martín, 
con el marqués de Torre Tagle y con Monteagudo, que tan im­
portante papel jugaron en la independencia del Perú, hicieron 
desempeñar al obispo Carrión una dignísima actuación que la 
Historia ha recogido y que vamos a exponer en la presente mo­
nografía, que es una página de la independencia americana se­
guida por otra de la crónica abacial de Alcalá la Real.

Y  queremos significar que este trabajo ha sido posible gra­
cias a la generosidad del Ilustre Director del Instituto de Estu­
dios Giennenses, don José Antonio de Bonilla y Mir, que nos ha 
facilitado toda la valiosísima documentación que conserva en 
su archivo particular, así como la fotografía del retrato del 
obispo biografiado.

ON José Manuel Carrión y Marfil nació por el año de 
1746 en la marinera villa de Estepona, hoy provincia 

de Málaga. Tenía parentesco íntimo con  la linajuda familia de 
los Carrión de Vélez-Málaga, uno de cuyos miembros fué desig­
nado por el obispo como su heredero.

D on José  Carrión, O bispo de Santa Fe 
<d!e Bogotá y de Cuenca en el Ecuador
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Brillante fué la carrera eclesiástica de don José Carrión y 
Marfil, pues en 1784, a los treinta y ocho años de edad, fué pro­
puesto por Carlos IV, y nombrado por bula de S. S. Pío VI. 
obispo auxiliar del arzobispado de Santa Fe de Bogotá. Nadie 
podía figurarse entonces que aquella alta dignidad eclesiástica 
le acarrearía, con el tiempo, tantos sinsabores y amarguras com o 
tuvo que padecer en los últimos años de su larga y cansada vida.

_ Foco tiempo fué obispo auxiliar de Santa Fe de Bogotá el 
señor Carrión, pues dos años más tarde, en junio de 1786, se le  
designaba en propiedad, y por el mismo Pontífice, para el Obis­
pado de Cuenca, hoy perteneciente a la República del Ecuador 
Obispado que a petición de S. M. Católica, se había creado por 
Decreto de S. S. en 16 de enero de 1769.

Ya hacía meses que debía esperar esta traslación, porque 
el 30 de julio de 1785, estando en Santa Fe de Bogotá solicitó 
del Virrey, Presidente, Regente y Oidor de la Audiencia y Chan- 
cillería Real de S. M. en el Reino de Nueva Granada, que man­
dase hacer inventario de sus bienes con las formalidades de la 
Ley Indiana y “ al objeto de tener adelantado este requisito para 
cuando tenga Iglesia suya” y para cualquier evento que pudie­
ra suceder.

Curiosísimo es este inventario, y aunque no podemos repro­
ducirlo al detalle por su extensión, lo hacemos en extracto for­
mando el apéndice primero porque revela en qué consistía el 
ajuar de un prelado americano del siglo X V III, así como los 
gustos y preferencias del obispo Carrión, denunciadores en cier­
to sentido de su carácter y del ambiente en que vivía.

Como se ha indicado, don José Carrión fué promovido en 
1786 a la Silla del nuevo obispado de Cuenca, perteneciente a 
la demarcación de la Real Audiencia de Quito. En Cuenca des­
empeñó su alta dignidad hasta que S. M. el Rey don Carlos IV 
por un R. D. de 1.® de octubre de 1797 lo presentó S. S. Pío V I 
para la mitra de Trujillo en el reino del Perú. Una Real Eje­
cutoria despachada en San Lorenzo del Escorial el 27 de octu­
bre rie 17.98. acompañada de las Rulas rte Roma llegó a. lq napi_ 
tal del virreinato por las que se le nombraba en propiedad obis­
po de Trujillo, diócesis de mucha importancia en el Perú. En­
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tonces el señor Carrión y Marfil hizo un nuevo inventario ofi­
cial (que insertamos en el apéndice segundo) de los bienes que 
había adquirido durante su estancia en Cuenca, el cual ascen­
dió a la cantidad de 33.544 pesos, que añadidos al capital que 
trajo de Santa Fe de Bogotá valorado en 41.841 pesos, sumaba 
un total de 75.385 pesos, considerable fortuna que unida a las 
pingües rentas de Trujillo, había de duplicarse en los veinte y 
tantos años que la rigió, y del que fué despojado por sus ene­
migos. i

Carrión y Marfil, O bispo de Trujillo

,£wST julio de 1799 tomó posesión del obispado de Trujillo 
don José Carrión, y en 22 de agosto hizo inventario de 

su capital, como se ha referido.
La ciudad de Trujillo era la capital de la Intendencia de su 

nombre, una de las ocho que formaban el virreinato del Perú, 
y desde luego, la más extensa de todas, por lo que en realidad, 
y por el alejamiento de Lima, constituía como un reino dentro 
del virreinato. La Intendencia de Trujillo estaba dividida en las 
sub-delegaciones de Cajamarca, Chota, Cajamarquilla, Piura y 
Lambayeque.

R ica era la mitra de este Obispado, y así, sabemos que los 
diezmos a favor de la misma ascendieron en 1788 a 66.035 pesos. 
En la catedral, cuyos cimientos fueron trazados por el propio 
Francisco de Pizarro, fundador del Trujillo americano en re­
cuerdo del Trujillo extremeño que le vió nacer, había las si­
guientes dignidades y oficios: deán, arcediano, chantre, cinco 
canongias, dos racioneros, dos jueces de diezmos, un contador, 
un oficial mayor, un procurador y un cuidador de tinteros. Un 
maestro de capilla, cuatro seises, dos sacristanes, campanero, 
mayordomo de fábrica, maestro de ceremonias, un fuellero, cua­
tro cantores, dos violinistas, arpista, bajonero, trompa, flauta y 
organista. Además un pertiguero, un secretario de cabildo, un 
sorchantre, dos capellanes reales y dos epistolarios. Entre las
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iglesias principales del Obispado, se contaban las de Piura, Jaén 
de Bracamoros, Chachapoyas, Moiobamba y Cajamarca.

Pronto, el señor Carrión adquirió gran prestigio en su obis­
pado de Trujillo y fué sin duda la autoridad más respetada y 
poderosa de la Intendencia, y desde luego la más adicta a Es­
paña y a la Corona, como más adelante se dirá. Sus virtudes 
cristianas, unidas a su energía extraordinaria, le consiguieron 
el am or y el respeto de sus diocesanos, a los que atendió con so­
licitud en sus frecuentes visitas pastorales a través de aquel ex­
tensísimo territorio. Viajaba muy a menudo en compañía de 
sus familiares y esclavos en pintorescos convoyes de muías, bien 
pertrechados y provistos de armas para la caza a la que era 
muy aficionado, montando él en su mansa “ mullta-borriquita” , 
de la que tendremos ocasión de volver a hablar.

Pero no por estas imperativas tareas pastorales olvidó a sus 
familiares malagueños de la península, con los que mantenía 
cordiales relaciones epistolares e incluso mercantiles. En plena 
dominación francesa envió a su primo, don José Villalengua y 
Marfil, vecino de Málaga, dos mil pesos, por conducto de don 
Antonio García de Quesada, de ilustre familia jaenesa que dió 
varios marinos a nuestra armada, comandante y maestre en­
tonces del navio de guerra “San Pedro de Alcántara” . Y  poco 
después, en la fragata “ Nilocasa” , mandaba al mispo pariente 
seis cajones de cascarilla (quina de Loja) y canchalaga (planta 
medicinal de América). Además, en marzo de 1816, remitía veinte 
mil reales a don José Lobo, cura de Estepona, su pueblo natal.

Vuelto Fernando VII al trono de España, premió la leal­
tad del obispo de Trujillo, y “ atendiendo a los particulares mé­
ritos y servicios que Vos habéis contraído en la defensa de mis 
derechos en América” , le concedió la G ran Cruz de la Real Or­
den Americana de Isabel la Católica, por Real Decreto de 23 
de febrero de 1818, y expidió el artístico título en 16 de marzo 
siguiente. El domingo 16 de enero de 1820 se celebró con el má­
ximo esplendor una solemne misa en la catedral de Trujillo, 
con asistencia de todas las autoridades y numerosa concurren­
cia de fieles, en la que fué investido con todas las insignias de 
la Gran Cruz, traídas de Córdoba, y desde entonces adquirió el
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obispo Carrión el tratamiento de excelentísimo señor. Le fué 
impuesta la Cruz por el doctor don Miguel Tadeo Fernández de 
Córdoba, teniente gobernador por S. M ., ya que se hallaba au­
sente el gobernador intendente, marqués de Torre Tagle, qué 
pocos meses después había de pasarse al partido de la indepen­
dencia peruana, independencia iniciada con las armas por el 
general don José de San Martín, que muy en breve había de 
relacionarse con el obispo de Trujillo en difíciles circunstancias.

Eí general San Martín por tierras 

de Jaén. Aires de independencia

C n  L general D. José de San Martín, aunque nacido en la 
Argentina, fué español por su familia, por su educación 

y por su profesión militar en los Reales Ejércitos de la M onar­
quía. Además, cuando nació, la Argentina era española, y muy 
española. Era, simplemente, el virreinato del R ío de la Plata, 
creado precisamente, el año de 1778 en que vino al mundo José 
de San Martín.

Al regresar de América, la familia de San Martín se insta­
ló en Málaga, en una casa de la estrechita y andaluza calle de 
Pozos Dulces. El padre, de capitán en la fortaleza de Gibralfaro 
El hijo, don José de San Martín, cadete del regimiento de Mur­
cia, de guarnición en la hospitalaria ciudad. Allí vivían enton­
ces también algunos parientes del obispo Carrión.

Poco tiempo permaneció en Málaga. Embarcó para la cam­
paña de Africa. Después, en 1793, combatió contra los franceses, 
luego contra los ingleses y en Portugal. La invasión de España 
por Napoleón, le sorprendió en Andalucía. Actuó en Cádiz, y al 
las órdenes de la Junta de Sevilla. Se le confió el mando de las 
guerrillas en la línea del Guadalquivir, dice González Arrili, y 
en Arjonilla, con veinte jinetes cargó sable en mano contra un 
destacamento de caballería francesa. M ataron a diecisiete hom ­
bres, cogieron cuatro prisioneros y se apoderaron de todos los 
caballos. Esta acción le valió el escudo de honor. A poco, el co­
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mandante don José de San Martín y el capitán Ruiz, disfraza­
dos de pastores—nos cuenta Jaime Torner—se dirigió al pueblo 
de Bailén donde su valor y serenidad prestaron un servicio im­
portantísimo al triunfo del ejército español. En la orden del 
día se le mencionó con honor y fué ascendido a teniente coronel. 
Ahora se sabe con detalle su heroica actuación en la batalla dp 
Bailén, que escribió el capitán Graña, ayudante que fué del ge­
neral San Martín, relato hallado hace poco en España. Sería 
curioso difundir, estudiar, la acción militar de San Martín en 
el reino de Jaén durante nuestra guerra de independencia, pero 
ahora no podemos detenernos en ello y hay que pasarlo por alto, 
com o su marcha a Buenos Aires en 1812, su decisiva actuación 
en la independencia de la Argentina; el paso de los Andes en 
enero de 1817 y sus victorias en Chile (Chacabuco y Maipú, 
abril de 1818), donde se encontró con el general chileno don 
Bernardo de O ’Higgins.

San Martín fué siempre un cumplido caballero y no olvi­
dó jamás su amor a España, aunque antepuso el que sentía por 
América independiente, la tierra donde había nacido. Defendió 
primero “ la tumba de sus padres y después la cuna de sus hi­
jos” , como dice Octavio R. Amadeo. “Desde Chile mueve los hi­
los del Perú, y organiza el ejército que había de llevarle la in­
dependencia. El virreinato del Perú era el m ejor baluarte de 
España en América. El lo sabía y por eso se propuso conquistar­
lo ’. Hasta 1820, en el Perú no hubo movimientos revolucionarios 
•de gran trascendencia militar, reconoce Manuel C. Bonilla en 
su Epopeya de la Libertad” . Pero desde el cuartel general de 
Santiago de Chile, en 13 de noviembre de 1818, don José de San 
Martín, capitán general del Ejército unido de los Andes y Chi­
le, lanzó su primera proclama a los limeños y habitantes de todo 
el Perú explicando las razones “ de la fuerza protectora” de que 
iba a hacer uso en vista al fracaso de sus propuestas de conci­
liación al virrey Pezuela, iniciadas en la carta que le dirigió en
11 de abril de aquel año.

El obispo de Trujillo, fiel a España y atento a lo que pu­
diese ocurrir, conocía los proyectos de San Martín. Tenía copias 
de la proclama de 13 de noviembre y en ellas subrayaba cier­
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tos párrafos. Dentro del Perú, Trujillo era una de las Intenden­
cias más leales a la Monarquía. San Martín, desde Buenos Aires 
y desde Chile, había mantenido correspondencia con muchas lo­
gias peruanas. Tanto en Lima como en Lambayeque se conspi­
raba desde 1812, dice M. C. Bonilla, pero en Trujillo no existió 
conspiración ni conspiradores antes de 1820. Y  no era por el 
intendente Torre Tagle, ni debido al alcalde presidente del Ca­
bildo, Marqués de Bellavista, que no dudaron en pasarse al 
bando de la Independencia cuando llegó el momento oportuno, 
sino al obispo Carrión, siempre vigilante, siempre cuidadoso del 
prestigio y de los derechos de España, com o luego se-verá.

El 20 de agosto de 1820, la expedición militar organizada por 
San Martín, salió del puerto chileno de Valparaíso en la flota 
mandada por el almirante inglés expulsado de la armada bri­
tánica, lord Thomas A. Cóchrane, conde de Dundonald, “ ambi­
cioso, metalizado, ególatra, altanero, hábil y endurecido en la 
mar y sin arraigados sentimientos de nacionalidad” , como escri­
be Bonilla en su “Epopeya de la Libertad” . Este ejército invasor 
desembarcó el 8 de septiembre en la bahía de Pisco, pertene­
ciente a la parte sur del virreinato del Perú. El Virrey, don Joa­
quín de la Pezuela, para ganar tiempo, inició unas negociacio­
nes con San Martín en el pueblo de Miraflores, que no tuvie­
ron resultado y se rompieron el 4 de octubre.

Alentados por este desembarco, el gobierno de Guayaquil, 
al norte del Perú, se sublevó y tomó las armas por el partido 
de la independencia el día 9 de octubre de 1820. A la vez, el ejér­
cito desembarcado en Pisco, destacaba una parte del mismo y 
ocupaba lea y otros poblados del sur, dirigido por el coronel 
Alvarez de Arenales que continuó su marcha por el interior, 
mientras San Martín, reembarcado en Pisco, se hacía a la mar 
rumbo norte, presentándose su escuadra frente al Callao el día 
29, puerto que quedó bloqueado por lord Cóchrane, mientras el 
grueso de la expedición se detenía el día 30 en la tranquila ba­
hía de Ancón, a 35 kms. al norte, y proseguía adelante desembar­
cando durante los días 10 al 12 de noviembre en el puerto de 
Huacho. La invasión se acercaba a Trujillo.

El 13 de septiembre de 1820, el intendente general de Tru-
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Ji lio , don José Bernardo Tagle y Por toca, rr ero, marqués de 
Torre-Tagle, conde de M onclova, caballero de Santiago y de 
Carlos III, de la Flor de Lis de Francia y portaguión del regi­
miento “Dragones de Lim a” , ofició al virrey Pezuela sobre el 
^stado de la guarnición de la ciudad, y el 6 de octubre le con­
testaban de Lima que “ en caso de atacar esa ciudad el ejército 
de Chile, que se halla hoy en Pisco, al presentarse quede despo­
blada, retirándose desde ahora al interior todos los ganados y 
provisiones que no fuesen de absoluta necesidad, y que se trate 
de mantener la fuerza armada para oponerse con ventaja a su 
internación en las provincias de Cajamarca y Huamachuco. 
También ha resuelto S. E. que se refuerce dicha guarnición” . 
Copia de este oficio se pasó el 17 de octubre al obispo, que el 
mismo día respondió a Tagle dándose por enterado “ y a su con­
secuencia procederé según vayan ocurriendo en todos los casos 
que se intentan cautelar” . El obispo estaba, pues, prevenido y 
alerta, aunque quizás no contaba con un cambio tan próximo en 
las intenciones de las autoridades de Trujillo.

Pero desconfiaba, vigilaba y recibía informes confidenciales 
de sus vicarios y curas de la diócesis. El 18 de octubre tuvo no­
ticias de la situación en Guayaquil por un correo extraordinario.
Y  el 29 recibió por mano del vicario de Piura una carta de un 
militar afecto a España, don Joaquín Germán, fechada en Lam- 
bayeque el 24 de octubre, desde donde pensaba seguir su corre­
ría al día siguiente. Encontraba dificultades en abastecer el ba­
tallón de 150 hombres que tenía a su cargo, y le pedía que le 
librase órdenes para facilitarle alguna plata. Prometía tenerle 
al corriente de noticias y le preguntaba si había salido de Tru­
jillo, pues consideraba mucho mejor que el Obispo estuviese 
fuera de la ciudad. De donde se deduce la falta de fe en Torre- 
Tagle y sus seguidores.

A fines de octubre recibió el prelado una comunicación del 
virrey informándole de las conversaciones mantenidas con San 
Martín en Miraflores, y le recomendaba que tuviese la mayor 
vigilancia en el territorio del obispado para que no entrasen 
en él las espías que recelaba enviaría el enemigo para trastor-
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’nar la quietud pública y aprovecharse de la credulidad de los 
incautos.

El 12 de noviembre le contestó el obispo que desde el año 
anterior no había cesado en su vigilancia y actuación para p er­
suadir a sus diocesanos, “ tanto por mí, como por mis párrocos 
y vicarios” , hasta que tropezó con ciertas dificultades, al pa­
recer políticas y “ se redujo algo del tesón con que había estado” , 
pues entendía que el pueblo ya no tenía en su prelado la con ­
fianza de antes, por lo que se limitó a ejercer sus obligaciones 
y ministerio. Además no compartía la opinión de que los co ­
merciantes y los más pudientes se hubiesen retirado a la sierra 
con cuanto tenían, quedando la ciudad desasistida, la cual 
creía que solo podía ser atacada desde el mar por buques. Es­
timaba por consiguiente exageradas tales medidas y el que 
si aparecían dos velas todos salían huyendo. Por su parte, se 
negaba a desamparar su diócesis, “aún hallándome más com­
prometido que nadie” , palabras que revelan su energía, su valor, 
su españolismo... y la falta de sospechas en las autoridades que 
estaban prestas a pasarse al enemigo. Terminaba asegurando 
al virrey que no faltaría, en lo que le fuese posible, al indis­
pensable cumplimiento de cuanto le mandaba.

Mientras tanto, San Martín después del desembarco en 
Huacho, había establecido su cuartel general en la próxima 
aldea de Huaura y allí conoció una comunicación de Torre 
Tagle al virrey interceptada en Supe. En ella decía: “S i me 
atacan no tengo com o defenderme. Es tanta la popularidad del 
general San Martín y su buen trato a los habitantes del Perú, 
que aún los que no le conocen, están decididos por él” . Estas 
palabras del intendente, no dejaban duda de cuales eran sus 
sentimientos, y San Martín envió emisarios y comunicaciones 
secretas al marqués que se convirtió en conspirador. ¡Aviada 
estaba la causa de España en Trujillo con un intendente ge­
neral trocado en caudillo revolucionario!
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Trujillo por la independencia. Acti­
tud, prisión y destierro del obispo.

V J / N la “Memoria del general García Camba para la histo­
ria de las armas españolas en el Perú” , se dice que “Torre 

Tagle se puso a disposición de los invasores, asegurándoles por 
medio de esta traición una base sólida de operaciones en tierra, 
de la que habían carecido hasta entonces. Torre Tagle inaugu­
ro su nueva bandera poniendo presos al Iltmo. Sr. Marfil, 
obispo de la diócesis y a varios europeos notables de la ciudad! 
a quienes embarcó y remitió seguidamente a Huaura a las 
órdenes del caudillo enemigo. De este modo quedó de hecho 
por los independientes todo el territorio peruano desde Chan- 
cay a Guayaquil” . Así, resultó que Torre Tagle fué el primer 
peruano que tomó partido por la independencia.

Veamos pues, como ocurrieron estos graves acontecimien­
tos, examinándolos a luz que arroja la documentación, y libres 
de todo apasionamiento a favor o en contra de una u otra parte.

El día 6 de diciembre de 1820, el gobernador intendente de 
Trujillo, marqués de Torre Tagle, citó al obispo “ para solem­
nizar con su asistencia una junta” que celebró aquella noche 
en su casa, y no el día 24, com o dice Paz Soldán en su “ Histo­
ria del Perú Independiente” . En aquella junta, según el infor­
me del Sr. Carrión al virrey Pezuela fechada en Lima el 24 
d e enero de 1821, “ se leyeron oficios de D. José de San Martín, 
y peroró el mismo Intendente sobre las necesidades que había 
por el mal estado de la tropa, su subsistencia, y demás, de lo 
que hecho cargo expuse que sólo podía dar el donativo para 
estas urgencias, de 4.000 pesos” , los que al día siguiente entre­
gó según certificado notarial de la Tesorería de Trujillo.

Paz Soldán dice que el obispo Marfil, hombre de energía y 
resolución a pesar de hallarse en los 74 años, fué uno de los 
asistentes a la junta y con aquella firmeza de carácter de que 
dió pruebas hasta la muerte, dijo: que se debía resistir con 
energía y que entregaría 4.000 pesos para sostener parte de los
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gastos, com o en electo lo? entregó” . Por su parte, M. C. B o­
nilla también habla del obispo Carrión en sentido análogo, 
“ cuyas seniles energías eran en Trujillo fuerte sostén del es­
tandarte de Castilla” .

Después de esta Junta y entrega de los 4.000 pesos decía 
el obispo al virrey “ que conociendo por varios antecedentes el 
estado de Trujillo, tuve la precaución o  debilidad, de pedir pa­
saporte para estar en mi obispado y caminar por mi provincia, 
lo que no me bastó para lo que luego pasó” . Tal pasaporte lo 
expidió Torre Tagle el día 10 de diciembre. En él se invocaba 
el manido argumento de la salud, no sin emplear cierta ironía 
en su redacción: “Por cuanto el Excmo. e Iltmo. Sr. D. José 
Carrión y Marfil, dignísimo obispo de esta Diócesis, me ha 
hecho presente que necesita para restablecer su salud, salir de 
esta capital a tomar aires de diversos temperamentos, por los 
parajes que más le acomode de esta provincia: Por tanto, or­
deno y mando a las Justicias y Jefes Militares de todos los 
pueblos por donde transite con su comitiva, no le pongan im­
pedimento alguno en su marcha, antes bien, le auxilien y faci- 
ten cuanto le sea preciso para su más fácil, seguro y cómodo 
transporte con el decoro que corresponde a su alta dignidad” .

A Torre Tagle le convenía mucho apartar al obispo, para 
quedar libre en su actuación y proyectos inmediatos de pasar­
se al partido de la independencia, por lo que no tuvo que for­
zarse en darle tan favorable pasaporte mandándole a tomar 
aires de diversos temperamentos, a la vez que ofrecía al obispo 
unas seguridades que habían de quedar violadas a los pocos 
días.

Salió el prelado enseguida de Trujillo con su comitiva de 
familiares, esclavos y cuantioso equipaje, retirándose al sitio 
de Troche —y no Moche, com o dice M. C. Bonilla— en el Valle 
de Chicama a 16 leguas de Trujillo en donde, según este autor, 
el prelado siguió desplegando su influencia. “ Entonces, dice 
Paz Soldán, el Intendente lo madó prender con una partida 
de treinta hombres al mando del capitán Prudencio Zufriate- 
gui, el 27 de diciembre, y sin pérdida de momento se le con­
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dujo hasta el puerto de Huanchaco con otros más: allí se le 
embarcó en calidad de preso” .

Veamos lo que decía el marqués de Torre Tagle en su co­
municación de la citada fecha: “Excmo. e Iltmo. Sr. El Capitán 
D. Prudencio Sufrátegui con una escolta va comisionado por 
mí para conducir la persona de V. E. I. con el decoro corres­
pondiente a su alta Dignidad. No se demore V. E. I. un instante 
en ponerse a la disposición de este oficial, porque interesa so­
bremanera a las miras de este Gobierno. Va facultado para 
usar de la fuerza, si fuere necesario; a que creo no dará lugar 
la prudencia y mansedumbre que deben ser inherentes al ca­
rácter episcopal con que V. E. I. está condecorado” . Dejamos 
al lector el comentario de esta retorcida comunicación, y vea­
mos cómo exponía los hechos el obispo en su antes mencio­
nado informe al virrey.

“Se me sorprendió —narra el prelado— en el retiro que 
había tomado en el sitio de Troche a 14 leguas de Trujillo, y 
la escolta me condujo al puerto de Huanchaco, embarcándome 
en la goleta Constancia” de la marina de San Martín, y las 
expresiones que en todo se contienen, acreditan que fué una 
verdadera prisión, y que no faltó la amenaza de la fuerza, 
como si mis operaciones hubieran sido criminales; pero debí 
al auxilio de Dios haber tenido paciencia y la premeditación 
de evitar hasta el menor escándalo” .

No se le permitió al obispo la menor dilación y Zufriategui 
se apoderó de su sagrada persona sin darle tiempo para tomar 
alguna ropa, ni aún el breviario, conduciéndole a una goleta 
—o  golondrina— que estaba para darse a la vela con destino 
al Callao y en la que se hallaban, en calidad de presos, para 
su expatriación, dieciseis personas notables de Truúillo leales 
a España.

La detención del obispo ocurrió a las dos de la mañana 
del día 28 de diciembre, hora en que se presentó Zufriategui 
con su guardia que rodeó la casa apuntando con sus armas, y 
obligó a levantarse al prelado y montar en una muía, sin llevar 
más que lo puesto, emprendiendo acto seguido el camino a 
Huanchaco, sin detenerse en parte alguna hasta dejarlo a bor­
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do. En la casa de Troche quedó una escolta y D. Juan Domin­
go Sarriá, mayordomo del obispo, el cual, asustadísimo, recibió 
un papel del capitán por el que se le conminaba a entregar todo 
el equipaje y llaves de los baúles. El sargento de aquella guar­
dia le advirtió que si resistía la orden de Zufriategui, “ estaban 
todos los soldados con bala en boca para hacerle fuego y que 
no había a quién apelar” , por lo que no pudo ofrecer resisten­
cia y entregó todo bajo recibo del sargento. Después, D. Juan 
Domingo, montó en una muía y fué a Chicama para reunirse 
con  el obispo. Allí supo que le embarcaron y que había solda­
dos en los Cerritos Blancos y en la Cruz del Cerro de la Cam­
pana, aguardando las cargas del equipaje y al mayordomo para 
que no se “ extravias#»” . “ M i naturaleza —escribía Sarriá— no 
pudo resistir semejante golpe y allí mismo me dió un calentu- 
rón que estuve sin sentido. El barbero me llevó a la hacienda 
del marqués de Herrera, donde pasé aquella noche. Xaram illo 
y los criados, en compañía de los soldados, condujeron las car­
gas a Trujillo” .

El día siguiente, 29 de diciembre de 1820, a las dos de la 
tarde, se proclamaba la independencia en la plaza principal de 
T rujillo  con patriótico discurso del marqués de Torre Tagle. 
gobernador intendente por S. M. el Rey y trocado de repente 
en ciudadano del Perú libre. “En ese instante — dice M. C. Bo­
nilla— la bandera española flameante aún en el Ayuntamien­
to, descendió, recogiéndose en sus pliegues” .

En la misma fecha, Tagle escribía al Obispo Carrión, pre­
so ya en la goleta, una comunicación del estilo de la anterior: 
“ Siendo -—'decía— p o r : ahora de urgente necesidad el que 
V. E. I. se retire a la capital de Lima al efecto de restablecer 
su salud, que considero muy quebrantada, he resuelto verifique 
V. E. I. la marcha a bordo de la goleta “ Constancia”  con sus 
pontificales, equipaje, familiares y criados” . Además le adver­
tía que por quedar en su ausencia acéfalo el gobierno eclesiás­
tico y en completo desamparo la provincia, era necesario que 
nombrase un gobernador eclesiástico, sugiriéndole para el car­
go a D. Ignacio Machado, del que hacía grandes alabanzas y 
<jue había desempeñado la secretaría del obispado.
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Contestó el día 30 el prelado “a bordo del barco en que 
V. S. ha dispuesto mi expatriación a Lima, del mismo m odo 
que mi violenta prisión desde Ascope, como habrá informado 
el capitán que me entregó el 27. A uno y otro he manifestado 
mi sujeción, sin embargo de que nada se me dice de los delitos 
en que haya incurrido. Seguiré el viaje como V. S. ha resuelto, 
y ojalá pudiese ser con la brevedad del que emprendí ayer des­
de el citado punto. Me vine solo con la ropa y camisa que tenía 
puesta y es de gravísima necesidad el poder presentarme con 
el traje debido” . Añadía la precisión de que le enviasen en­
seguida su equipaje y le remitía un nombramiento de G ober­
nador eclesiástico a favor del arcediano de Trujillo D. José 
Cleto Gamboa, y no del que le proponía Tagle, con lo que tuvo 
que transigir el marqués aunque le molestase.

El mismo día escribió Carrión y Marfil a su mayordomo 
para que le enviase terneras, carneros y otros víveres para la 
travesía, invitándole a irse con él para el destierro, pero éste 
dijo que estaba enfermo e incapaz de entender en lo menor, y 
temeroso, procuró quitarse de en medio, ocupándose del envío 
de viveres D. Fernando Pesantes, ya nombrado Notario M ayor 
del obispado por fuga del anterior D. Casimiro Tello, que per­
seguido por los seguidores de Tagle, se refugió en una huerta. 
En una carta dirigida al Obispo, le decía Pesantes, que “ aun­
que en el precio de los efectos que remití a bordo no me carga­
ron la mano, me apretaron en el flete y peonaje para condu­
cirlos a la playa y los individuos de Huanchaco para llevarlos 
a la barca se hicieron pagar plata en mano por cada bulto y 
cada pieza” .

Por última vez escribió Torre Tagle al obispo para com u­
nicarle que el arcediano ya estaba desempeñando el Gobier­
no eclesiástico y que había mandado que se embarcase íntegro 
el equipaje del prelado, excepto las armas y municiones, “ que 
he destinado para el servicio y depositado en el Parque de Ar­
tillería” . Además había dado pasaporte para embarcar con el 
obispo a su familiar D. Juan Antonio Mexia y a sus esclavos 
Simón y Juan Manuel, y ordenado al capitán del navio que 
tratase al Sr. Carrión “ con toda la consideración debida a su
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elevada dignidad y edad avanzada. No dude V. E. I. —añadía— 
que si discordamos en la opinión no por eso abrigo en mi pecho 
la más leve aversión hacia su sagrada persona; que com pa­
dezco su desgracia; que estoy dispuesto a dedicarme en su 
obsequio en cuanto sea compatible con nuestra Santa Causa; 
y que sólo la decisión de V. E. I. en su contra pudo haberme 
obligado a tomar (con repugnación de mi carácter sensible y 
bondadoso) la providencia de la expatriación de V. E. I.”

El prelado le contestó a vuelta de correo, antes de zarpar 
la goleta. Había recibido ya el equipaje y se dolía de que “ sien­
do notorio el recreo que he tenido siempre en algún rato que 
he podido hacer ejercicio y entretenerme en la escopeta, haya 
merecido esta inocencia la confiscación, y lo mismo las pocas 
municiones que llevé a mi retiro para tirar cuatro palomas 
si lograba restablecerme. Eran, en efecto, cinco las escopetas, 
y si en alguna ocasión me hubiera insinuado que las necesita­
ba para el servicio, no podía haberlas negado, pero me es muy 
doloroso el que se me quiten para darle pábulo a la sospecha 
que sin fundamento se ha tenido. Lo cierto es que yo he ex­
perimentado las vejaciones que no podía esperar. También 
echo de menos una papelerita inglesa que me servía para es­
cribir en el camino, dentro de una funda de cordobán, y que 
me hace infinita falta. M ucho más he admirado la expresión 
de V. S. en cuanto a que estemos discordes en la opinión, cosa 
que me quita el juicio, porque V. S. jamás me trató de ello, 
y que yo fuera conforme o nó, importaba poco para cuanto 
V . S. quisiese hacer o haber hecho. En fin, yo sufriré mi expa­
triación com o V. S. ha dispuesto hasta que Dios se apiade de 
mí, pues solo a la Divina Majestad he ofendido, y no a los 
hombres” .

Y  en su informe posterior dado al virrey en Lima el 24 de 
enero de 1821, añidía: “ No dejó de mezclarse el Gobernador 
Intendente en lo que entiendo no era en manera alguna de su 
resorte, ni tampoco hubo motivos para tomar cartas en los 
negocios espirituales, a que no podían alcanzar las órdenes que 
ejecutó para hacerse partidario y fomentar la independencia, 
que se hizo escandalosamente en Truxillo, que hasta este caso
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había estado tranquila, leal y sin causar la menor nota. Ade­
más, resulta el haber quitádose la máscara absolutamente el 
intendente de Truxillo, expresando en su último escrito ex­
presiones que me horrorizan, y no debo recalcar en ellas, por­
que explican más de cuanto pudiera decir. En fin, ya está 
Truxillo independiente, mi expatriación por disposición sola 
del Intendente, causada por la diversidad de opiniones, ya que 
nunca he entrado en la Santa Causa que dice, y es el término, 
favorito para alucinar. V. E. comprenderá el todo de este fenó­
meno, porque yo realmente no puedo explicarlo” .

“ Trujillo fué la primera capital que en el Perú proclamó 
la emancipación política” , reza una inscripción en la puerta 
de Mansiche, de las murallas, salida a Huanchaco. La inde­
pendencia de esta ciudad, según M. C. Bonilla, merecería ser 
llamada la revolución de los marqueses, por haber sido el de 
Torre Tagle, intendente, y el de Bellavista, alcalde de primera 
nominación, los factores prominentes del movimiento. Lam- 
bayeque le imitó y Piura, con Juan Jerónimo Seminario a la 
cabeza hizo otro tanto. Además, la comandancia general de 
Mainas y Jaén de Bracamoros, hacían igual. De esta manera 
toda la costa norte peruana obedecía a las órdenes de San 
Martín.

Entrevista y correspondencia del
obispo con el general San Matín

6 L día 1.° de enero de 1821 la goleta “ Constancia”  de la 
marina de San Martín, se hizo a la mar, rumbo sur, lle­

vando al expatriado obispo de Trujillo. Pero no fué directa­
mente al Callao para desembarcar a su ilustre pasajero, sino 
que hizo escala en Chancay, tal vez para tomar órdenes del 
general San Martín que se hallaba con su Cuartel general en 
el cercano pueblo de Retes. Desembarcó el prelado en la citada 
localidad de Chancay y con fecha 10 de enero escribió a San 
Martín, solicitándole una audiencia para ir visitarle. Al día 
siguiente le contestaba el general con la carta siguiente:
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“Excmo. e Utmo. Sr.: Tengo el honor de acusar a V. E. el 
recibo a su nota de ayer. Con igual data prevengo al Gobor. de 
Chancay, facilite a V. E. el alojamiento más cóm odo que se 
encuentre, para que V. E. pueda reposar las fatigas de la na­
vegación. No permitiría jamás que un Príncipe de la Iglesia, 
pasase com o me dice V. E., a este Qtél. Gral.: Y o tendré la 
honra de ofrecer personalmente mis respetos a V. E. y mani­
festarle los deseos que me asisten por su carácter y persona de 
m ejorar en cuanto esté en mis alcances su actual situación. 
Tengo el honor de ofrecer a V. E. mi mayor respeto y consi­
deración. Qtel. Gral. en Retes En9 11 de 1821. José de Sn. M ar­
t ín —Excmo. e Iltmo. Sor. Obispo de Truxillo” .

Aquel mismo día debió de tener ocasión la entrevista entre 
el general San Martín y el obispo de Trujillo, porque éste, en 
su posterior exposición al virrey Pezuela decía que San Martín 
“ me trató con la mayor humanidad, y sin que en la conver­
sación que tuvimos me faltase en la más mínima cosa” .

Pocas horas después volvió el prelado a escribir a San M ar­
tín pidiéndole que interesase del intendente de Trujillo que 
hiciera recoger los bienes que le habían sustraído y de los 
cuales debía dar razón el capitán Zufriategui, entre los que 
destacaban la papelerita inglesa que contenía papeles de con­
sideración; dos muías que le sirvieron para su viaje al puerto 
de Huanchaco y que los soldados de Zufriategui se llevaron a 
su cuartel con una silla que iba desocupada. Además se lamen­
taba de la incautación de las escopetas y piedras de chispa que 
él había traído de España, porque dos escopetas malagueñas 
las necesitaban por la fuerza de sus muelles, así como las mu­
niciones delgadas y gruesas, las primeras para palomas y las 
segundas para patos, “ com o también algunas balas, porque to­
llos saben que el tirador ha de llevar alguna en el bolsillo o 
morral por si se presenta ocasión de tirar algún venado, buitre
o  animal que la necesite” . También hacía mención de un par 
de pistolas que con su permiso llevaba un criado secular “para 
resguardo en el camino, por los muchos ladrones y malhecho­
res que andan por ellos y no se persiguen” , incautadas así 
mismo “porque sin duda convendría fomentar mi descrédito” .
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Por timo, rogaba al general que se protegiesen sus bienes de 
Trujillo, considerándolos solamente como la propiedad de un 
vecino honrado de la ciudad, y entre ellos “ las muías de mi 
coche y algunos caballos que solía montar para hacer ejerci­
c io ” , lo que denota el extraordinario vigor de este obispo en­
trado ya en los setenta y cuatro años de edad.

El día 13 de enero le contestaba San Martín con la carta 
que sigue:

“ Quartel Gral. de Retes, Enero 13 de 1821. M uy Sr. mío 
de mi mayor respeto y aprecio. Tengo el honor de contestar a 
su favorecida de ayer. Con igual data doy las órdenes más po­
sitivas al Gobernador de Truxillo, para la recolección de ios 
efectos que a V. se le han extraviado, y que V. me cita en su 
carta: estoy seguro de que nada faltará, quedando encargado de 
dar a V. el aviso oportuno en la primera ocasión. Desea a V. un 
felicísimo viaje, igualmente el que en cualquier destino y circuns­
tancia en que me halle, tendrá un placer en obedecer sus ór­
denes, éste su más atento seguro servidor O. S. M. B. José de
San Martín.—Sr. Obispo de Truxillo, don José Carrión y Mar­
fil” .

Embarcó de nuevo el obispo en un buque parlamentario que 
le llevo desde el puerto de Chancay al del Callao, donde ancló 
el 17 de enero, y habiéndose dado cuenta al superior gobierno 
virreinal, se le permitió saltar a tierra, lo que ejecutó el 18, di­
rigiéndose a Lima acompañado de los señores obispos de Gua- 
manga y de la Paz. Suponemos que este último sería el Ilustrí- 
simo señor don Fray Antonio Sánchez Mata, nombrado a la 
muerte de Carrión y Marfil, Abad de Alcalá la Real, y que fué 
el postrero de la misma, habiendo antes desempeñado el obis­
pado de La Paz.

En Lima, el obispo Carrión se acomodó en casa del señor 
arzobispo, que le colmó de las mayores atenciones, así com o .los 
habitantes de la antigua Ciudad de los Reyes. Al día siguiente 
recibió el señor Carrión un oficio del virrey, que decía como 
sigue:

“Excmo. Señor.—V. E. I. ha sido arrestado en su misma 
Diócesis, conducido desde ella a disposición del general de las
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tropas enemigas de Chile, y por orden del mismo ha sido trans­
portado al Callao en un buque parlamentario. Esta repetición 
de ruidosas ocurrencias ha debido tener precisamente causas 
muv trascendentales al orden público; y debiendo yo poseer ur 
conocimiento aproximado de ellas para mi gobierno y de la Su­
prema Autoridad de la Nación, es indispensable que V. E. I. me 
haga una relación circunstanciada de todos los sucesos que pre­
cedieron, concurrieron y se siguieron a su expulsión, así com o 
sus principales autores y cómplices.—Dios guarde a V. E. I. m u­
chos años.—Lima, 19 de Enero de 1821. Joaquín de la Pezuela. 
Excmo. e Utmo. Sr. Obispo de Truxillo” .

Ya hemos transcrito parte de la exposición de hechos con 
al que el obispo de Trujillo contestó al Virrey, Gobernador y Ca­
pitán General del Perú en 24 de enero, en la cual, señalaba ade­
más al intendente de Trujillo com o autor de su expatriación, 
no queriendo acusar a nadie “por las trabas que a mí me im­
pone el sacerdocio” . El virrey le contestó condoliéndose de los 
ultrajes y vejaciones que había experimentado su respetable per­
sona y alta dignidad, y le encargaba que informase de todo al 
Rey.

Instalado en Lima, y ya más tranquilo el obispo de los per­
cances sufridos, escribió el 7 de febrero al gobernador eclesiásti­
co de Trujillo y a sus jueces hacedores de diezmos. Les decía 
que halló más humanidad y consideración en el general San 
Martín que en “ el jefe que gobernaba por lo secular en esa in­
feliz Diócesis” y le advertía que no queriendo ser gravoso al 
arzobispo de Lima, había resuelto poner una casita en donde 
poder estar con arreglo a las circunstancias, y que com o sólo 
había recibido once mesadas de a 500 pesos por el año 1820, que 
le mandasen el resto y algo más para poder sostenerse, “pues 
la injusticia, atropellamiento y expatriación no pueden privar­
me de mis rentas legítimas, para que el pobre obispo de Truxi­
llo no se vea en la precisión de pedir limosna para mantenerse” . 
Enviaba la misiva con don Antonio Sosa, capitán de la fragata 
“ El Pacífico” , que salía para aquella costa y era barco que ofre­
cía “ la seguridad posible” , el cual había de regresar al Callao.
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Pero tales auxilios no llegaron jamás y el obispo se vió en la 
más apretada situación económica que pudo figurarse.

Sin embargo, el día 10 de febrero, recibió por conducto de 
un parlamentario la siguiente carta de San Martín:

Excmo. e Iltmo. Sr. D. José Carrión.—Huaura febrero 10, 
821.—M uy Sr. mío y de mi aprecio: En la correspondencia, ve­
nida últimamente de Truxillo, he encontrado las adjuntas car­
ras p\ V. y tengo la honra de remitírselas aprovechándome de 
esta nueva oportunidad p ? ofrecerle las consideraciones con que 
soy su atento servidor Q. S. M. B „ José de San M artín” .

De estas cartas, así como de otras muchas que demuestran 
el afecto y devoción de los sacerdotes y otras personas de la Dió­
cesis de Trujillo al señor Carrión, haremos resumen en otro ca­
pítulo. El prelado contestó, por medio del mismo parlamentario 
una atenta carta a San Martín, insistiendo en que se le entrega­
se lo que faltaba en su equipaje y se respetaran sus bienes en 
Trujillo “porque la justicia y puntos proclamados por V. exi­
gen el que se respeten las propiedades de los individuos, y las 
mías se han destrozado en Truxillo con un desorden que’ es di­
fícil de explicar” . Esta carta del Obispo tenía fecha 11 de fe­
brero.

Mientras, San Martín afianzaba su situación en el territo­
rio conquistado y se ocupaba de su administración, para la qutí 
dió en 12 de febrero de 1821 un reglamento al que debían su­
jetarse las autoridades de la independencia, y cuya copia guar­
daba el Obispo, atento en cualquier lugar y ocasión a cuanto 
ocurría en el Perú. Por otra parte, el prelado elevó escrito en 
/ de febrero a S. M. explicando la expatriación que había su­
frido, “ decretada sólo por el marqués de Torre Tagle” , y en vis­
ta del reglamento citado en cuyo artículo 16 disponía que el 
Patronato quedase resumido en la Capitanía general, envió nue­
vo escrito al Rey sobre las dudas que se le ocurrían acerca de 
la provisión de los curatos vacantes en su obispado, fechado en 
Lima el 31 de marzo.

Todavía recibió de San Martín una carta, la última, el obis­
po de Trujillo. Decía así:

“Excmo. e Iltmo. Sr. Obispo de Truxillo, Dr. D. José Ca-
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rrión y Marfil.—Cuartel General de Huaura, Mzo. 28/821.—Muy 
señor mío de todo mi respeto: El 12 del corriente, entregué al 
Honorable Lor Cockrane, para que los dirigiese a Vd. los efec­
tos de su pertenencia que incluyo en copia: creo lo habrá ve­
rificado a esta fecha por medio de un parlamentario com o se 
lo previne.— Con este motivo se repite de Vd. este su más 
aff? servidor Q. B. S. M., José de San M artín” .

Unidas iban dos notas. La primera decía: “ Relación de lo 
que contiene este cajón perteneciente al Iltmo. Sr. Obispo.—Un 
báculo compuesto de cuatro piezas de carey, guarnecidas de oro, 
con su funda de terciopelo” . La otra decía: “ Relación de lo que 
se contiene dentro de este cajón perteneciente al Iltmo. Sr. Obis­
po.—Un cáliz de oro.—Dos vinajeras de ídem.—Una campanilla 
de ídem.—Una cucharita con su cadena de ídem.—Un platillo 
para las vinajeras de ídem.”—Las dos estaban fechadas en 
Huaura, marzo 12 de 1821 y rubricadas por San Martín. En am­
bas notas, de letra del obispo y con su rúbrica, las palabras,
“ Dentro del cajón” .

Mientras tanto, en Lima y ante las indecisiones del virrey 
don Joaquín de la Pezuela, una logia de militares constitucio- 
nalistas le intimaron a resignar el mando, lo que se vió preci­
sado a hacer en favor del general don José La Serna, más tarde 
confirmado virrey por Fernando VII. Así, se pensó ganarse la 
confianza del ejército de San Martín que ya sitiaba la ciudad 
de Lima, proponiendo un régimen liberal para la colonia. En 
estas circunstancias, el obispo Carrión dió cuenta de la última 
carta de San Martín al virrey La Serna, solicitando autoriza­
ción para recoger los dos cajoncitos con los objetos que le en­
viaban desde Trujillo, y que llegaron a su poder el día 1.* de 
mayo al anochecer. Al siguiente escribió sendas cartas a San 
Martín y a lord cochrane expresándoles las gracias por el en­
vío de las alhajas y su entrega en el Callao.

El 8 de mayo se pronunciaba por la independencia, Jaén 
de Bracamoros y su región, designando gobernador interino a 
don Juan Antonio Checa para que gobernase “ entretanto el 
Rey o cualesquiera de los generales que se disputan el Gobier­
no, otra cosa dispusiesen” .
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La situación en Lima empeoraba cada día. Se declaró una 
peste en el ejército que afectó a más de tres mil soldados. El, 
virrey La Serna propuso entrar en negociaciones con San Mar­
tín y el, 2 de junio tuvieron una entrevista en Punchauca donde 
se propuso instaurar una monarquía independiente en el Perú 
No se llegó a un acuerdo y  estrechándose el bloqueo, no había 
que comer en Lima y La Serna decidió retirarse a la sierra don­
de encontraría nuevos recursos, hombres y caballos que le per­
mitiesen mantener la defensa de los derechos de España. El go­
bierno de Lima quedó confiado al marqués de Montemira que 
se vio precisado a solicitar la protección de San Martín ante 
el temor de verse saqueados por las hordas de indios que mero­
deaban en torno a la ciudad. San Martín, que estaba en uno 
de los navios que bloqueaban el Callao, desembarcó y se pose­
siono de la capital, entrando en Lima el 10 de julio a las siete 
y media de la noche, lo que hizo de incógnito y acompañado sólo 

e un ayudante, pues su natural modestia repugnaba de todo 
ceremonial y ostentación. El 28 de julio de 1821 se efectuó la 
proclamación y jura de la independencia peruana con una ce­
remonia brillante, en la que San Martín desplegó por primera 
vez la bandera roja y blanca inventada por él en Pisco. “ El Perú 
es, desde este momento, libre e independiente...”

El 4 de agosto dió un manifiesto dirigido “ A los españoles 
europeos”  conminándoles a acatar la independencia o a salir 
del país, amenazando con rigor a los que permaneciendo en el 
Perú trabajasen contra la independencia. Un ejemplar impreso 
de esta proclama lo guardó en su archivo el obispo Carrión, que 
como veremos, fué clasificado entre los últimos y expulsado de 
orden del flamante “ Protector del Perú” , general San Martín.

El arsenal y apostadero del Callao resistió todavía, alentado 
por su gobernador el Mariscal de Campo don José de La Mar 
pero el hambre venció y capituló. Era “ la última almena qué 
poseía el rey de España en el sur del continente am ericano” . 
Toda la costa se había perdido y sólo quedaba el núcleo inte­
rior dirigido por el virrey La Serna.

El obispo de Trujillo permaneció en Lima durante este tiem­
po y allí le sorprendió la entrada del ejército de San Martín,
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la proclamación de la independencia y la rendición del puerto 
y fortaleza del Callao.

Lo que pasó de los bie­

nes del O bispo Carrión

/ 7 ] L  obispo Carrión, al ser despojado de su cuantiosa for-
^  tuna, volvió a la península pobre y con un escaso equi­

paje, resto de lo poco que pudo salvar después de la rapiña y 
confiscación de que fué objeto en Trujillo.

Aparte de los 75.383 pesos que había llevado de Cuenca, 
cuando se fué de Troche dejó en poder de don Asencio Meléndez 
18.000 pesos en plata y 13.000 en oro. Además, el Juzgado de 
diezmos le debía diez mil pesos por el año 1820, más los que se 
fueron devengando en anualidades sucesivas hasta que renun­
ció al obispado. Es decir, que cuando murió el obispo, su here­
dero, don Joaquín Carrión, ajustó “ por ba jo” lo que se había 
incautado al prelado, y se le debían 232.485 pesos.

Veamos lo que salvó el obispo de Trujillo en su expatria­
ción.

A bordo de la goleta “ Constancia” , después de registrado 
y aliviado su equipaje por Zufriategui. fueron llevados ocho baú­
les, dos cajones y dos petacas viejas (cajas recubiertas de cuero 
a propósito para formar el tercio de la carga de una caballe­
ría). En los baúles había trajes de verano y de invierno propios 
de su dignidad; alguna ropa blanca, aunque tan poca que tuvo 
que hacerse nueva en Lima; muchos papeles particulares y ofi­
ciales; un poco de tabaco habano para su gasto y retazos de gé­
neros de colores de se vestuario. En un cajón iba el altar por­
tátil, en cuya cajonería se encontraban ornamentos, albas y 
demás vestiduras sacerdotales con un cáliz, patena, vinajeras y 
cuatro candeleros de plata. En el otro estaban los pontificales 
y demás “adherentes” propios de la dignidad episcopal dismi­
nuidos en seis bandejas de plata y sus jarros correspondientes, 
com o podía comprobarse a simple vista por los huecos dejados
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en los lugares que tenían asignados. Las petacas contenían una 
poca de plata labrada (dos soperas, seis fuentes, seis platillos, 
dieciseis tenedores, catorce cucharas, valorado en unos 700 u 
800 pesos); ropa de mesa, toallas y utensilios de cocina; dos cu­
charones, dieciseis cuchillos, dos palanganas, un jarro pequeño 
y una mesita de tinteros con sus respectivas piezas; dos basto­
nes con puno de oro, cigarros, estuche de barba y algún choco­
late. Despues recibió en el Callao los dos cajones que transpor­
to l̂ord Cochrane con el báculo de carey y demás alhajas cita-

Gran parte del equipaje que tenía el obispo en Troche fué 
robado o  enviado al Cuartel de Trujillo. Los libros, salvo los 
que se apropio don Juan Ignacio Machado, secretario del obis­
po, se destinaron a la biblioteca de Lima, ya que todos sus bie­
nes fueron “ confiscados y agregados al Estado” LnS géneros 
nuevos que había en los baúles, así de seda como de lana o de
holán también desaparecieron, incluso “ los pañuelos para el 
sudor” .

Las muías se dieron “ al famoso don Martín de Ostolaza” 
que tomó las nuevas del obispo, dando las viejísimas de carga 
y sarnosas que tenía en la hacienda que llamaba suya cuando 
hubieron de venderse. Torre Tagle mandó a Troche ñor las mu- 
las coloradas que escogió para sí, al igual que los tiros nuevos 
del coche, hasta de seis muías, que se llevó para el suyo a Lima 
con otras guarniciones, “ para que no hubiese cosa en que no se 
metiera la una, haciéndolo todo bienes mostrencos” según de­
cía con el tiempo el prelado.

Por una carta que le escribió el capellán don Francisco So- 
ano, sabemos que “ la mulita-borriquita la tiene el padre Reli­

gioso y se la ha dado a Barrionuevo para que la enfrene y está 
perdida enteramente, que cada vez que miro dicha mulita me 
acuerdo mucho de V. E. I., tanto que mi corazón desfoga con 
llorar, ya que no puede uno hablar” . “Los burros, proseguía 
uno m uno y el otro se halla vivo en la Chacra (alquería o gran­
ja, en America), de las señoras de Núñez esperando la deter­
minación de V. E. I. La muía parda se la tomó Zufriategui—que 
la vendió—y el caballo jaimito, además de cuantas cosas le acó-
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modaba, entrando en esto, principalmente, la papelera de 
V. E. Las yeguas y potrancas las libró Francisco a título de su­
yas y se mantienen hasta ahora en la chacra de las Núñez. Tam­
bién el agente Barrio nuevo, mequetrefe del marqués, se sopló 
varias muías de las de V. E. I .”

La venta de los demás bienes que tenía en su casa-palacio 
de Trujillo el señor Carrión, se hizo en forma de almoneda para 
la que fueron nombrados “ el famoso don Miguel Tinoco Merino 
y el Dr. don Juan Ignacio Machado, que acreditó su fidelidad 
hasta el más eminente grado, pues los dos relojes de sobremesa 
adjudicados cada uno a Lizarraburu en 70 u 80 pesos, según se 
supo después, los vendió antes de llegar a su casa en 450 o 500 
pesos cada uno, delicadas conductas, y así fué todo el menaje 
de casa para utilidad de los manipuladores” .

La célebre papelerita inglesa de camino que contenía varios 
papeles de importancia, dos cajitas de oro, un juego de hebi­
llas de lo mismo y un taleguito de monedas en menudo, tam­
bién de oro, por importe de unos mil pesos, más algunas otras 
ccsillas de poco valor pero útiles, fué robada en Troche y con 
el tiempo se supo que se quedó con ella el capitán Zufriateguí. 
Incluso las Bulas originales de los obispados de Cuenca y Tru­
jillo, selladas, fueron sustraídas y enviadas a la biblioteca de 
Lima con los demás libros.

En cuanto a los esclavos que poseía el prelado, dos de ellos, 
Simón y Manuel, los llevó a Lima, donde quedaron cuando em­
barcó el obispo para Europa. En Trujillo permanecieron dos 
muchachos de poca edad: uno el zambito (en América se da este 
nombre a los hijos de negro e india o de indio y negra), llama­
do Miguel, y el otro Pedro Pablo, que servía de cocinero, “ fue­
ron ellos mismos a convidarse para soldados y creo que han 
sido recibidos; el caso es que estaban insoportables” , según in­
formaba don Fernando de Pesantes. Otro negro llamado Josef, 
se le entregó a don José Castro y por algunas bellaquerías lo 
tenía preso y trabajando en su hacienda.

La plata labrada se fundió y se ingresó en la caja de la T e ­
sorería, así como 67.000 pesos procedentes de los que dejó de­
positados en Troche el obispo y los que se le debían de la Caja
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decimal por sus anualidades y otros conceptos. Hasta los bre­
viarios, cuadernos de Santos y los octavarios del prelado se 
vendieron en la almoneda. Su mayordomo, don Juan Domingo 

61 CrlSt°  “ eI SeñOT CarriÓn’ y se 16 destierro a la Punta de San Luis. Incluso los anteojos 
fueron vendidos. Jüi>

. E,n ,la “Razón de los que han comprado los bienes del Ex­
celentísimo e Iltmo. Sr. Obispo de Trujillo” , que al mismo le

^  ZOTOgas“ a ’ « W *  e, ,3  de septiem! 
re de 1821, aparece que el mayor general Borgoño y doña Ca­

talina de Aguilarte, compraron cada uno dos sofaes de damasco- 
ona Narcisa Zarate, dos sofáes traveseros, la mampara las 

mnas y el San José; el doctor Machado, seis sillas de espalda de 
o j í e t e  otras nuevas, y los libros que quiso, todo «sobre b a r í

IkrV Don M- %° del Sr' °bÍSP°’ “SÍn dUda Para no ol­vidarlo . Don Miguel Tinoco adquirió dos sofaes, una mesita
inglesa, un tocador y un estante; don José Miguel Cárdenas 

casado con la Carrillo” , compró el zambito Miguel en 300 pe­
sos, un dosel de damasco y seis sillas de tafilete. El otro zambuto 
quedo agregado al señor Machado. Salís, el amanuense, com ­
pro un catre dos colchones y almohadas; don Juan Domingo 
Sarria, todos los muebles que había en su cuarto del palacio 
episcopal y los de la casa de Moche “ a título de que eran suyos”
El báculo, vinajeras y otros objetos de oro estuvieron en la su- 
oasta, pero no habiendo comprador, se le remitieron al obispo 
por conducto de lord Cochrane. Los dos coches tampoco hubo 
de momento quien los quisiera.

“ Esta cuenta ha corrido tod o -d ecía  Zorogastúa—aseguran 
do que aquí fué Troya, tanto en las pertenecientes de V  E como 
en los b,enes de, notario, del vista y de don Estanislao Moreno 
*  modo que los salteadores que están presos en la cárcel de'- 
Vi n y yo los 01, que por qué los teman a ellos presos, cuando 
-os señores blancos estaban haciendo destrozos con los bienes 
de su amo, el señor Obispo y del señor M oreno” .

En cuanto a la forma en que se desarrolló la célebre almo­
neda, veamos com o la pintaba Zorogastúa: “El día que ñor ca 
cualidad me hallé en su casa, cuando todos concurrían a la feria,
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más parecía un saqueo que otra cosa. Luego que no dejaron 
una estaca en la pared, continuaron el saqueo intestino que 
habían principiado el secretario y D. Juan Domingo, incre­
pándose los dos a sangre y fuego, principalmente por un perol 
que había traspuesto D. Juan Domingo, que al fin se lo hizo 
vomitar el secretario; por las velas de la despensa y por los 
trastones más ridículos, llegando hasta el punto de arrebatarse 
]as macetas y arrancar hasta las argollas de los pesebres” .

Una vez desocupada la casa del Sr. Obispo, se metió en ella 
doña Narcisa Zárate —ignoramos con qué derecho— a pesar de 
que se la pedía con repetición el marqués de Torre Tagle que 
había determinado poner allí el cuartel, con lo que recibió mu­
cha indignación y fué menester valedores para que no proce­
diese contra la entrometida señora.

NA vez ocupada Lima por el ejército de San Martín,,
Torre Tagle y sus seguidores de Trujillo quisieron ase­

gurarse que el obispo no volvería a su diócesis, pues con moti­
vo de la incautación y subasta de sus bienes se habían creado 
unos intereses cuya defensa exigía el alejamiento definitivo 
del prelado. Así lo dice Zorogastúa en una carta al señor 
Carrión: “ Conminando a unos, persuadiendo y alucinando a 
otros, y positivamente, amenazando a algunos, consiguió el 
señor Presidente (Torre Tagle) que ambos Cabildos, luego 
que sucumbió Lima, informaren al señor General San M ar­
tín, para que no permitiese que vuelva V. E. a su obispado, 
por cuyo medio logró con un informe de sangre, que el dicho 
señor General contestase a ambos Cabildos que tuviesen el 
consuelo de que nunca jamás permitiría que V. E. pisase la 
ciudad” .

Tanto temía Torre Tagle que pudiese volver el obispo a Tru­
jillo, que hasta por las armas quiso evitarlo, com o podemos leer 
en el siguiente párrafo de la carta de Zorogastúa: “ A fin de

El O bispo en Lima. Intentos para restable­
cerlo en su diócesis. [Prisión en el Callao
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mayo (1821) ancló en Huanchaco el mismo buque que le llevó 
a V. E., y su capitán, no sé con qué objeto, da parte al coman­
dante del puerto, que procedía del Callao, conduciendo a bordo 
al Excmo. Sr. Obispo de Trujillo. Pasa éste parte al presidente 
Torre Tagle, se divulga en la ciudad, y esto basta para que el 
dicho señor presidente, lleno su palacio de gentes eclesiásticas 
y seculares, exclamare y profiriese mil protestas reducidas a que 
V. E. no pisaría esta ciudad mientras él viviere, que el Sr. G e­
neral San Martín era esto y lo otro de más allá, y por este orden 
lamentaban todos los aduladores que le rodeaban un procedi­
miento que no debía esperarse. El Sr. Presidente da órdenes 
para que si V. E. tomaba la lancha antes de remitir el pasaporte, 
la echasen a pique disparando los cañones, como se verificó, y 
casi son víctimas el sacristán mayor Sota, Olano y no se qué 
otros, que habían marchado a bordo y regresaban no hallando 
a V. E., pues creyendo el Comandante del puerto que V. E. venía 
a tierra, hizo fuego, y propasando, o suspendiendo el tiro, pasó 
la metralla por encima de las cabezas de los que venían” .

Pero la estrella de Torre Tagle se ocultó pronto en Trujillo 
para resplandecer en Lima antes de su triste extinción. “El 28 
de agosto de 1821 —dice Zorogastúa— a las siete de la noche en­
tro el Sr. Arenales y en el mismo instante recibió el mando polí­
tico y militar del Sr. Torre Tagle, sin que tuviese antecedentes 
ni aviso de esta sorpresa, por lo que le habrá sabido a vinagre 
seguramente. Corrido el telón y mudado el teatro han caído de 
bruces los que componían el Sanedrín” . Sin duda San Martin, 
hombre justo y caballeroso, tuvo noticias de los abusos del mar­
qués, que gobernaba Trujillo a beneficio suyo y de los adulado­
res que componían su famosa tertulia, y decidió sustituirle por 
el prestigioso Arenales. La pequeña corte de Torre Tagle en 
Trujillo se destacó por su disipación y falta de moral desde que 
proclamaron la independencia. Así lo revelaba el repetido Zoro­
gastúa: “N o entiendo yo el gato encerrado que habrá sobre la 
confiscación de los bienes de V. E. I., porque don Miguel Tinoco, 
hombre raro y singular en su especie, que fué comisionado par^ 
la venta de dichos bienes, está ahora en mil afanes queriendo 
organizar inventarios, orden y método en ellos, y echando al
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mismo tiempo sapos y culebras de su compadre señor Torre Ta­
gle, y mucho más de la señora su mujer, porque desde que llegó 
esta señora se acabaron los bureos, juego y baile en que 
se amanecía muchas veces. Pero nada aflige más que verlo 
con el pico entre las piernas, porque en las noches próximas a 
su marcha para Lima le sacudieron en el juego más de tres mil 
pesos que todavía tenía en la capilla, y ha quedado y va por el 
camino como Dios quiere a las almas, y este accidente le tuvo 
postrado en cama en Moche todo el día 10, hasta que el 11, con 
una cara mortal, salió en compañía del señor Torre Tagle, m on­
tando en la muía de V. E. I., camino de Lima” .

Y  en otra carta de don Francisco Solano contestando al obis­
po que le preguntaba si se habían derramado muchas lágrimas 
por la salida del marqués de Torre Tagle, le escribía: “Dígole 
a V. E. I. sin ficción ninguna, que si esta ciudad hubiera po­
dido botarlo con morteros de un cañón, no lo habrían excusado, 
porque no hay quien no se haya alegrado de su salida, ya que 
tenía al pueblo hostilizado con  tantas extorsiones que a cada 
paso cometía. Y  ahora que se ha ido, está sosegado, quieto, con 
el gobierno tan sublime de este señor Arenales que a nadie per­
judica y que de nadie se oye hablar mal, ni él lo permite tam­
poco” .

“ El señor Torre Tagle, añadía Zorogastúa, se va con el es­
tómago muy inflamado por la separación y estrépito, y porque 
sólo le han hecho inspector, cuando esperaba lo menos ser direc­
tor supremo de la capital” .

* # #

Desaparecido el funesto marqués del escenario de Trujillo, 
la situación cambió, y la mayor parte de los sacerdotes de la dió­
cesis elevaron una petición al general San Martín para que 
volviese al obispado el señor carrión. “ Tenemos hecho recurso 
—escribía al prelado el cura de Cimbal en 12 de noviembre de 
1821—entre varios curas al Excmo. Sr. Protector Supremo del 
Perú, pidiendo se nos restituya a V. E. I., por la grave falta 
que hace a su rebaño y porque absolutamente hallamos causa, 
para su extrañamiento” .
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Incluso se formo un expediente en Lima para este asunto y 
ê aconsejo al obispo que jurase la independencia, en cuyo caso

de toriff ?  SU dl° CeS1S recuperando su caPital, pero por encima 
npñor presiones y conveniencias, Carrión antepuso su es- 
P ismo y lealtad a la Monarquía, negándose a jurar la in-
íiarri ^  10 ^  86 gan°  1&S iras del ministro, don Ber-- ardo de Monteagudo, y la enemistad de San Martín

: f P° r GS[°  no íuese suficiente, el gobierno independiente 
vista la desastrosa situación económica del país acordó oed,> 
treinta mil pesos por vía de empréstito, repartiéndolos entre las 
personas mas significadas. El 28 de agosto comunicaron al obis- 
po C am ón  que le habían asignado una contribución de 200 pe­
sos. Firmaban el oficio los condes de San Isidro y de la Vega 

en, y Antonio Padilla, Síndico procurador general Contes- 
to  el prelado en 1.» de noviembre que por haber sido expaír 
d o  vendidos sus bienes en almoneda y embargadas sus rentas 
se hallaba en la imposibilidad de contribuir al referido emprésl 

•tito, lo que era una verdad fácil de comprobar.
El 3 de octubre escribió el Obispo a San Martín exponién-

»ré=arUae su ^  ímlnuaciones 0“  ®  le hacían para re-
¿ar-e ,h  Í ° R | S  ® disPuesto a volver a ella para ocu-
íres'nondia v r . » °  PU™ mente esPlrituaI, que era el que le co- 

V<5Z manifestaba de manera discreta nn 
esrnba dispuesto a prestar el Juramento previo a " p e n d e n -

i A1„ d! f  slguiente> el 4 d-e octubre de 1824, le respondía en na 
pe sellado del Ministerio de Guerra y Marina, con el escudo

siguiente•mdePendiente’ ^  ministro M °nteagudo, diciéndole lo

firió VXCFm°T SV, : LaS faCuItades ^Pirituales que con-
■ ■ I. al gobernador del obispado de Trujillo, no 1p ex­

usan de modo alguno para jurar por sí la Independencia, cuyo 
to es persona!, y no puede creerse comprendido en el ejercicio 

de las facultades delegadas. En esta virtud V. E. I. deberá em- 
barcarse en la fragata “San Patricio” , que dentro de quince 
días debe dar a la vela para el Janeyro, desde cuyo punto pue- 

pasar a la Peninsula; ocurriendo desde luego por el corres­
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pondiente pasaporte. Lo que comunico a V. E. I. de orden del 
Excmo. Sr. Protector del Perú.—B. Monteagudo” .

No cumplió el Sr. Obispo la tajante orden de Monteagudo 
y permaneció en Lima, lo que dió lugar a otra por la que se le 
anunciaba su detención e ingreso como arrestado en la forta­
leza del Callao y que decía así:

“Lima, Novbre. 9 de 1821.—Excmo. e Iltmo. Sr.: Debiendo 
V. E. I. trasladarse inmediatamente con  un familiar al Castillo 
de la Independencia, com o ha resuelto el Excmo. Sr. Protector, 
y permanecer allí en clase de arrestado en unas habitaciones 
que se le han mandado preparar mientras se embarca para Es­
paña o para cualquier otro punto fuera de este Estado, que debe 
ser en el primer buque que se dé a la vela; va encargado de 
conducir a V. E. I. al referido Castillo en un coche de Palacio 
el Ayudante de Plaza don Pedro Mol ero, pudiendo remitir al 
Callao el equipaje de V. E. I. los familiares que queden en esta 
capital en la casa que habita” . Firmaba también Monteagudo, 
que el siguiente día 13, volvía a com unicarle que “S. E. el Pro­
tector me manda prevenga a V. E. I. que dentro de los ocho 
'días prefijados, deberá embarcarse para la Península o para 
cualquier otro punto fuera del Estado, sin dar al Gobierno el 
sentimiento de tomar otras providencias” .

Demorábase el prelado en cumplir las citadas órdenes y 
adoptaba una actitud pasiva, cuando le fué entregada una co­
municación del gobernador de la fortaleza de la Independencia, 
fechada el 13 de noviembre, cuyo contenido era el que sigue: 
“ Con fecha de ayer, el Protector Supremo del Perú me previene 
que V. E. I. debe embarcarse en el primer buque que salga para 
Europa. Y  estando para dar a la vela las fragatas “ San Patricio” 
y “ Lord Lindoc” , tengo el honor de comunicarle a V. E. I. para 
que se sirva tomar las medidas más conducentes a su cóm odo 
transporte, en el supuesto de que S. E. ordena que si V. E. I. no 
aprovecha esta oportunidad para hacer su viaje, le será nece­
sario remitir a V. E. I. al Estado de Chile” .

Ante tal amenaza, el obispo respondió al Protector del Perú, 
al ministro Monteagudo y al gobernador del Callao, don Tomás 
Guido, manifestándoles que él hubiese querido cumplir lo or-
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denado, pero que se lo  impedía el no tener con qué costearse 
el pasaje, el rancho y demás “ que es indispensable, pues si hay 
una arribada, no tengo a quién recurrir” . Y  solicitaba que se 
le entregasen las rentas que le debían de la Mitra, más cuarenta 
mil pesos para costearse el viaje y pagar las deudas que había 
contraído desde el 19 de enero en que llegó a Lima, sin haber 
tenido desde entonces ingreso alguno.

El Gobierno del Perú independiente, que sin duda deseaba 
alejar cuanto antes del naciente Estado a un personaje que no 
favorecía sus miras, le contestó por conducto del ministro de 
Gruerra y Marina, el siguiente último oficio:

“Lima, noviembre 18 de 1821.—(Excmo. e Iltmo Sr • Ha 
biendo hecho presente a S. E. el Protector la nota que con fecha 
13 del corriente dirigió V. E. I. por conducto del He. Gobernador 
del Callao sobre los auxilios que necesitaba para verificar el 
■embarque, le es sensible al Protector que el estado de los fon­
dos del Erario no le permitan complacer a V. E. I. en toda la 
extensión que pide, com o se verificaría a no estar hoy tan exaus- 
tos. (Con lo que reconocía que era justo lo pedido por el pre­
lado) Pero con el deseo de que V. E. I. disfrute la comodidad 
posible en su viaje, se previene con esta fecha al Comisario de 
M arina don Salvador Soyer, que contrate por cuenta del Estado 
el pasaje de V. E. I. y le franquee los víveres que necesite para 
su viaje de los que hay almacenados. Con este auxilio deberá

. . embarcarse precisamente en el perentorio término de 
ter cero día sin otra alguna reclamación.—Ofrezco a V. E. I los 
sentimientos de la más alta consideración y distinguido anrecio 
con que soy su atento servidor, B. Monteagudo” .

Después de esta comunicación no quedaba al Obispo otra 
cosa que hacer que preparar el equipaje. El 19 le escribía desde 
Lima don Estanislao Moreno, uno de los ricos terratenientes 
expatriados por Tagle, diciéndole que no había podido arbitrar 
recursos y que ya estaban arreglados los baúles, el altar portá­
til y demás cosas, con una razón escrita de sus contenidos. “La 
ropa está dada a lavar, con el cuidado y empeño necesario de 
que esté despachada para el miércoles” , día en que pencaban 
embarcar ambos en un buque inglés, no sabiendo si tomar uno
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que iba en la caravana para Gibraltar, tocando en el Janeyro, 
o en otro también inglés que salía para Panamá, “ y en caso 
de convenir V. E. I. por este rumbo, parece que se acerca más 
a la salida” , que el señor M oreno deseaba fuese lo más pronto.

Así, en la última decena de noviembre de 1821, el Excmo. se­
ñor don José Carrión y Marfil, acompañado de su “pobre fami­
lia” , decía adiós desde un buque extranjero a las tierras perua­
nas donde había permanecido más de veinte años, dedicado con 
todo su amor a las tareas pastorales de la Diócesis de Trujillo. 
Abandonaba el Perú viejo, cansado y, por encima de todo, pro­
fundamente dolido por el desengaño, por tantas deserciones en 
su torno, olvidos y ultrajes a su alta dignidad. Quizá le conso­
laba la esperanza de volver a la Patria lejana, dejada pleno de 
ilusiones de apostolado hacía largos años. Y  era un consuelo 
ir a morir donde había nacido, a la tierra que guardó lealtad 
y amor por cima de todas las conveniencias.

Cartas de afecto y adhesión 
al obispo de Trujillo.

[ ULTIPLES son las cartas que se conservan, dirigidas 
J  al obispo y guardadas por él con todo cuidado, cartas 

que demuestran el mucho amor que le tenían sus diocesanos 
y sacerdotes de la diócesis, los cuales se consideraban huérfa­
nos desde que fué ex-patriado su pastor.

Ya en vísperas de su salida de Trujillo, el cura de Cimbal, 
al tener noticias del “ estado de la revolución y turbación que 
se aproxima a esa ciudad de Trujillo” , le aconsejaba “que se 
resuelva V. E. I. a salir prontamente para acá y para poner a 
toda costa su sagrada persona en Otuzco, en cuyo sitio puedo 
asegurar con la sangre de mis venas que no padecerá el menor 
ultraje” . En Otuzco fué donde se escondió el coronel español 
Tolrá que había ido a Trujillo con la intención de evitar su le­
vantamiento.

El mismo señor, don José Antonio Hurtado, escribía casi
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dnn A?1*65 f 1 25 de ° CtUbre a SU COmPañero de apostolado, 
don Jo.e Manuel del Carmen Noriega, y le contaba sus impre-
< q pnn9aS COn motlvo de ido a Trujillo para cierto asunto -
Sepa usted pues, que me ha hecho vertir lágrimas el recuerdo 

tan funesto com o doloroso del violento extrañamiento con que 
fue separado nuestro amado Prelado. En él perdimos el más

a u H e r a V 8’ 61 meJ° r Past° r ’ y el má5 benisno bienhechor. No 
q -íera hacer memoria del modo tan vilipendioso, infame y ti
rano con que nos lo quitaron. Mi corazón llora y llorará míen 
tras viva su ausencia: hemos quedado miembros sin cabeza hi 
jos sin padre, huérfanos sin protector” . Y  cuando en 12 de no­
viembre siguiente escribía de nuevo al obispo, decíale: “No po­
dre P ^tar a V. E. I. el aspecto tan fúnebre en que se halla <u 
obispado desde su extrañamiento. Los nobles, los plebeyos los 
grandes y los chicos y más rústicos me han hecho derramar ’mu- 
c as veces lagrimas al oirles sus tristes sensaciones, sorprendi­
dos de la ausencia de V. E. I. No conocía bien, h ¡sta  ahora 
cuanto amaban a V. E. I. los pueblos y yo mism o” '

El capellán don Francisco Solano Cisneros y Mendoza tam­
bién le escribía en 12 de agosto y 12 de octubre de 1821 lamen­
tándose de “ esta ciudad ingrata y desleal, que se halla vestida 
de unos vecinos mal agradecidos, y en particular de los cabil- 

antes que unidos con el Presidente han informado al señor 
San Martin con el fin de que V. E. I. no pise esta ciudad de 
ninguna manera” , aunque el pueblo en general era fiel y adicto 
a su prelado, como lo demostró cuando se corrió la voz de que 
el señor Carrión volvía en un buque al puerto de Huanchaco 

y al momento levantaron el grito todos con regocijo y alegría 
al ver que nuestro Iltmo. Prelado venía a su casa, y así es que 
mujeres, hombres, chicos y grandes, todos se fueron al puerto a 
recibirlo con sus calesas, caballos y todo cuanto tenían, a fin 
de conducirlo al pueblo, preparándose para iluminarlo, por el 
regocijo tan grande. Pero luego que salió todo por chasco, se 
convirtieron esas alegrías en tristezas” .

Don Antonio Artiaga y Castro le informaba desde Trujillo 
el 25 de agosto de 1821, que había pedido pasaporte para acom­
pañarlo, como agradecido, por lo que se le tuvo como sospe­
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choso, “porque se decía que el que era adicto al Obispo no lo 
era al sistema” , y que en cuanto el obispo se dio a la vela, “ los 
bajaes del Sr. Presidente hicieron anatomía de los bienes de 
V. E. I. y sólo han quedado los coches y uno que otro libro". 
En cuanto a la situación en la  diócesis, le contaba que no podía 
ser peor: “ En estos días disipó su hipocresía el señor Andueza, 
que ha querido hacer con el Seminario lo que Nerón con Roma, 
despidiendo colegiales y maestros, para hacer ver que no había 
colegio y que él lo formaría” . Además, durante la “ ausencia de 
V. E. I. se han prodigado las gracias; la mujer del Sr. Presidente 
Torre Tagle ha sido endiosada en los templos; los panegíricos 
han sido más celebrados cuanto han inspirado odio y venganza, 
contra los peninsulares. Se han multiplicado los irreligiosos, li­
bertinos y déspotas, con el prurito de novedad, y temo que se 
dilate porque los sentimientos de religión y el estudio de las 
Letras, si el Sr. General y prelados no lo patrocinan, no tar­
darán en ir a la triste tumba. Asimismo deseamos un Código que 
nos gobierne, porque en estos tiempos el que hemos tenido ha 
sido la espada y la bayoneta” .

Uno de los sacerdotes más adictos al obispo fué don G re­
gorio Marín de Zorogastúa, que le escribió en 13 de agosto de 
1821, diciéndole que estaba dispuesto a ir a Lima y constituirse 
en su servicio, para demostrarle asi su gratitud. Y  se admiraba 
de que después de tantos acontecimientos inesperados, funestos 
y espantosos los hubiese llevado el Sr. Obispo con tanta gran­
deza de alma, “ capaz de verlo todo y saberlo todo con aquella 
disposición que Dios quiere que veamos el trastorno y vicisitud 
a que están sujetas todas las cosas de la tierra” . Le daba cuenta 
de que el gobernador, señor Arenales, había dado 24 horas a 
Zufriategui para que se fuese a Lima, y había emprendido la 
marcha a la hacienda de Bellavista para reunirse con Tagle, 
llevándose tres caballos, la silla, el pellón y hasta las espuelas 
del prelado.

Refiriéndose al embarque del obispo, se admiraba de que ni 
el Sr. Machado ni don D. Juan Domingo pensasen en poner a 
bordo un solo pan ni un porongo de agua. Solo él con  D. Fer­
nando llevaron a Huanchaco el pobre y escaso viático que estu­
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vo en su mano para socorrer al Sr. Carrión. Además el 24 de 
de octubre, con la recua de su hermano Gaspar que iba a Lima 
le mando a su prelado, “para que lo mande V. E. I. poner en 
la repostería, cuatro tarros de granadillas v orejores y un ca- 
joncito de velas. Tenga V. E. I. la bondad de admitir este hu­
milde comedimiento al más amante y reconocido de sus súbdi­
tos . Asi mismo le anunciaba en 25 de octubre, haber puesto a

íLorfn ^ L™a 500 PeS°S’ “QUe SeFá Para mí mUy satis"
c o r t e d a d d ^ - T T  “  V ' E' L PaKi IreSCO' slntienao 5010 ^  cortedad de mi dedicación” . Y  se alegraba de que el prelado
gozase de salud, “aunque con falta de sueño y otros dolamas
pero seguramente protege y ampara Dios a V. E. pues ^  m a ^
tiene con vida en medio de tan raros acontecimientos” .

d u c t ^ d e f q r A ^ 0 ’ / 6 Participaba en otra carta, que por con- 
' "  ienales camina en este correo un recurso de la 

prelada y religiosas de Santa Clara, clamando el regreso de 
V . E. Procure activar su defensa y vindicaciones y volver a los 

azos de su grey, pues si es verdad que algunos que la com po­
n e  están gustosos viendo a V. E. abatido y ultrajado, la mayor 
parte cuando se trata de las maldades hechas a V. E. hablan

presión” ^  ^  ° j° S Y tÍ8rn° S suspiros ^ue con su ex-

Todavia en 14 de noviembre le escribía el fiel Zorogastúa
una carta, quiza la última, suplicándole rendidamente “ que no
resista volver a su grey para el consuelo espiritual de todos los
que fueron entregados a su cuidado pastoral. No señor, no habrá
con el regreso de V. E. malas resultas, porque los Pedros los
lomases, y últimamente los Judas, serán tratados por V. E .'con
un modo agradable y lleno de misericordia, y esto los convertirá

a o a V - E- la alta satisfacción que procediendo así granjea 
un prelado lleno de lenidad” .

Sabida la situación apurada porque pasaba el Sr. Obispo 
en Lima, el cura de Xequetepeque, escribió a los demás d e ’la 
Diócesis proponiéndoles que diesen una cuota mensual “ para 
el socorro del Padre de esta Diócesis que se halla sin tener con 
que subsistir en su destierro, lleno de miserias” . El, particular­
mente, le envió 500 pesos, pero el obispo le agradeció sus ges-
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tienes y le contestó que no podía admitir esas asignaciones que 
repugnaban a su conciencia, “ y más bien pereceré de necesi­
dad, o pediré limosna de puerta en puerta, que faltar a mis 
principios” . También en la carta de 7 de octubre que dirigió 
D. Miguel de las Varillas y Garcés pidiendo la cuota aludida, 
decía a sus compañeros que no tenía confianza en el recurso 
presentado al gobierno para la vuelta del prelado, que no es 
“ conveniente hasta que amaine el presente torbellino en que el 
Gobierno se halla ocupado” .

El marqués de Herrera también escribió al obispo en 11 de 
septiembre de 1821 participándole que todas las noches dedica­
ban una salve a la Virgen pidiéndole por la salud y regreso del 
prelado a su diócesis: “así se lo he pedido al Sr. San Martín y 
en estos días lo han practicado los principales vecinos de esta 
ciudad, siendo entre ellos mis hermanos” . Le manifestaba que 
había intentado enviarle 500 pesos y se ofrecia para lo que el 
obispo necesitase. En cuanto a la marquesa, “Mariquita —de­
cía— agradece a su corazón las finas memorias de V. E. y las 
retorna duplicadas, añadiendo que los trabajos de V. E. son 
suyos, y que por sus graves pecados vino a merecer su amistad 
y gracias. Estos mismos ayes profería mi hermano Manuel, no 
siendo menos el de éste, su reconocido súbdito de V. E.” .

El mismo Gobernador eclesiástico del Obispado nombrado 
por Carrión y Marfil, D. José Cleto Gamboa, hombre de avan­
zada edad para llevar la diócesis en tan graves circunstancias, 
escribió a su prelado, llamándose “humilde Arcediano que le 
ama y le venera” , y comenzando su carta de la manera pinto­
resca que se transcribe: “ Mi admirable Prelado y Señor: Qué 
puedo decir en medio de las turbaciones. Me espantan las obras 
de la Divina Providencia, y tanto, que cuando despierto del sue­
ño no es con tranquilidad, sino asustado, presagiándome el co­
razón alguna personal tragedia. Soy hechura de Dios y así me 
resigno humildemente a su Divina voluntad, trayendo mi acuer­
do al ejemplo que nos ha dado V. E.”  Así, pues, se conformaba 
con la decisión del obispo y sacrificaba su voluntad y su reposo. 
“ Cerrados los caminos para éste, hallé disculpa para cerrar tam­

Instituto de Estudios Giennenses. Boletín del Instituto de Estudios Giennenses: órgano oficial de la institución. N.º 15, 1/1958. Página 89



DON JOSE C AR R I O N  Y  M A RF I L ,  O B I S P O  DE T R U J I L L O

bién mi boca, porque cuando lo que se padece es mucho, la len­
gua enmudece’ ’.

El cura de Olmos, en 17 de septiembre decía al obispo que 
se hallaba entonces en Lima: “Desde que esa capital se allanó 
tengo escritas a V. E. I. una por correo, otra por conducto del 
cura de Morrope, que me aseguró cuidaría su entrega por el 
resorte de su padre, y ésta con el portador que es arriero de 
este pueblo, y conduce un caxoncito de cigarros de Jaén —en 
donde se producía el mejor tabaco del Perú— y una encomien- 
dita (pequeño paquete postal) de hoja del Brasil que mi grati­
tud remite a V. E. I. suplicándole me perdone la satisfacción” .
Y  anadia: “ En este momento he recibido carta de un amigo de 
Lambayeque, el cual me asegura y sabe que el Sr. Arenales 
presidente de Trujillo, se ha manifestado adicto a V. E. I. y que 
se logrará por este medio el pronto regreso suyo a Trujillo- per­
mítalo Dios para el bien de su Iglesia, y que yo tenga el grande 
gusto de besarle los pies” .

Don José Manuel de Zoraluze, cura de Mansiche, decía al 
prelado en 25 de octubre: “ No hay duda que los desengaños que 
ha pasado V. E. I. han sido muy grandes y extraordinarios, ¿y 
si éstos han labrado sentimientos aún en los corazones extraños 
a la amistad de V. E. I., cual no será el que ha labrado en los 
que han merecido verdaderos cariños de V. E. I., y por consi­
guiente están obligados a la gratitud?” .

Curiosa es la carta del cura de Cajabamba, escrita en 7 de 
noviembre de 1821, en la cual se ofrecía a acompañarle, cual­
quiera que fuera su destino, pidiéndole que le consiguiera licen­
cia del Protector para ir a Lima, “ipues por aquí está eso deli­
cado , y en una postdata de su puño y letra le confiaba: “ Yo 
puedo juntarme con ochenta mil pesos quemando mi haciendita, 
libros, plata labrada y trastes, y con ellos transportar a S. E. I. a 
España, pues por acá los europeos sufriremos mil insultos, 
cualesquiera que sea nuestro comportamiento. Por tanto espero 
el aviso y no quisiera que estos de por acá olieran mi viaje a 
España, sino a esa capital, para librarme de aflicciones, que 
bastantes ha sufrido mi corazón” .

Hubo un capellán, el de Magdalena de Cao, D. José Manuel
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del Carmen Noriega, que en unión del cura interino de San­
tiago de Cao, escribieron cartas invitativas a los demás tie la 
diócesis de Trujillo, para que se hiciese un recurso al Supremo 
Protector del Perú solicitando el regreso del Sr. Carrión a su 
diócesis. Pero, decía al prelado, “ no he conseguido contestación 
sino de muy raros y pocos en número. Con esta ocasión he visto 
con dolor la división de pareceres y opiniones sobre el proyecto 
meditado” , resultas del temor que existía entre los pobres curas 
de los pueblos a incurrir en las iras de los independientes, par­
tido que muchos de ellos había abrazado de buena fé.

El cura de Huanchaco, D. José León Olano, que acompañó 
al obispo cuando embarcó en la “ Constancia” , y que estuvo a 
punto de ser barrido por la metralla cuando le confundieron con 
el obispo que temían regresaba a Trujillo, pedía al Sr. Carrión 
su influencia sobre el gobernador eclesiástico para que le pre­
firiese cuando quedase vacante algún curato, teniendo en cuen­
ta su prolongada y suma pobreza. “ También pido a V. S. I., co­
mo su fino y amable siervo, me conceda carta de sus manos 
para que sus venerables palabras queden grabadas en las lámi­
nas de mi pecho, y queden impresas en mi memoria las expre­
siones de mi Señor a quien tiernamente venero” .

Hubo otro cura, el de Piura, que en 8 de noviembre consul­
taba al obispo si tenía intenciones de volver a la diócesis, e in­
cluso de jurar la independencia, porque en ese caso, él, D. T o­
más Dieguez, lo pediría en unión de otros muchos al Protector, 
ya que antes no se habían atrevido “ esperando que aclarase el 
nublado” y porque los hubieran señalado como antipatriotas.

No todas las cartas que recibió el prelado fueron de con­
suelo y afecto, que algunos de sus servidores más protegidos, al 
encontrar apoyo en el nuevo régimen, llegaron hasta a echarle 
en cara sus obligados servicios. Quizá, el que más amargamente 
se quejó fué D. Casimiro Tello, que recién expulsado de Tru­
jillo su prelado, le escribía en 28 de enero de 1821 expresándose 
en los siguientes términos: “ Trataré de retirarme al lado de mi 
cuñado a ver como adquirir la mantención de mi pobre familia, 
que siempre ha sido auxiliada por aquél; porque V. E. no ignora 
que la Curia, después del incesante trabajo, no me ha propor-
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cionado alivio alguno, no obstante que he sido un esclavo de 
todo el Obispado, de que es testigo el Dios omnipotente, por 
solo armonía y urbanidad, de que en el día me hallo pobre, 
agobiado y aún retentado de la sangre que he echado por la 
boca, por los 21 anos de pluma en que me he exercitado” .

otros curas escribieron, com o la mayoría, deseándole su 
rápido regreso a la diócesis y haciendo protestas de fidelidad y 
gran afecto, com o se puede ver en las cartas de don José Ma­
nuel de Sagastegui y Cavero, cura de Santiago de Cao, D. Josef 
Clemente Boado, de Bellavista; D. Pedro Josef de Soto del

e rT ru ^ ieioHUanChaC0’ Y ^  ^  J° Sef d d  CaStÍ11° ’ Cap̂llán
ore fiel0 ^ 5 pehrsona^  de in d u c ía  más debatida, pero siem- 

p o ’ aunque en alguna ocasión por miedo a
nenrfpn?nstr cias Pareciese colab°rar con el partido de la inde­
pendencia, fue su mayordomo D. Juan Domingo Sarriá. Hasta
septiembre de 1821, no escribió la primera carta a su señor.

asta hoy, dice, han sido tantos mis conflictos y temores que 
no me ha quedado arbitrio para poner a V. E I una letra soli 
citando su preciosa salud. Los grandes beneficios que me ha dis­
pensado no permiten olvido, ni aún al corazón más indolente” .

le enviaba un poco de dinero, “ como una pequeña demostra­
ción de mi gratitud, y com o el mayor esfuerzo que he podido 
hacer en mis estrecheces” . En carta del día 11 de octubre si­
guiente dio rendida cuenta al Sr. Obispo de la entrega que tuvo 
que hacer de sus bienes y de las gestiones realizadas para salvar 
algo. Después, su vida sufrió una continua persecución, como 
contaba anos más tarde el heredero del prelado de Trujillo, 
D. Joaquín de Carrión, en carta de 12 de mayo de 1828 fechada 
en Güecho (Colom bia): “Don Celestino Ribera ha visto mi las­
timosa situación acerca de la enfermedad que estoy padeciendo, 
provenida de las desazones, sustos y trabajos que padecí de pri­
sión en el decurso de cinco años en aquella parte del Mundo; 
pues el 29 de diciembre de 1820 a las dos de su mañana nos 
arrestaron a mi amo el Sr. Obispo y a mí, y nos destinaron, a 
él para Lima, y a mí a Colombia. Desde aquella época no tuvi­
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mos el gusto de acercarnos y tuvimos que sufrir nuestra des­
graciada suerte” .

El obispo Carrión en la Penín­
sula. Donativo a Estepona.

y  , A travesía desde el puerto del Callao a Lisboa fué lenta y 
fatigosa. Tras nueve meses largos de viaje, el n a v io  q u e  

conducía al obispo, llegó el 27 de agosto de 1822 a la capital portu­
guesa y “ el día 31 —decía el prelado— salí a tierra, y con anuen­
cia del encargado de Negocios de España me hospedé en el con 
vento de San Juan de Dios” . En seguida, con fecha 3 de septiem­
bre, dirigió un memorial a S. M. el Rey, exponiéndole su des­
tierro, prisión en el castillo del Callao y embargo de todos sus 
bienes, incluyendo el despojo de sus cortas temporalidades. 
“También debe estar en noticia de V. M. que don José Mesa, 
que ejercía el oficio de Decurión o Alcalde de barrio, del que 
yo habitaba en Lima, fué a hacerme dos preguntas de parte 
del gobierno intruso; la una si había jurado la independencia, 
pues fueron todos convocados, a la que le satisfice que hallán­
dome en calidad de preso estaba sin libertad, y que com o tal 
no podía concurrir sin incurrir en delito; y replicóme con la 
segunda de que la convocación general los habilitaba a todos; y 
le satisfice con que no había llegado a entender concurriesen 
los presos de la cárcel, y esto convenía a mi principio en que 
un sujeto impedido carecía absolutamente de personalidad, re­
gulándose por no existente, y por consiguiente que ni yo había 
jurado la independencia ni podía hacerlo, aunque se me per­
mitiese volver a mi Silla. Esto desagradó mucho al nombrado 
Protector, aumentándose sobremanera con una representación 
que recibió de Truxillo en que mucha parte del clero y vecin­
dario pedían volviese allí porque hacía falta. Y  estos fueron los 
motivos para mi arresto y prisión en el castillo del Callao” .

Terminaba su exposición diciendo que había llegado a Lis­
boa en la mayor miseria y que deseaba con ansia estar en te­
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rritorio español, por lo que suplicaba al Rey que se dignase so­
correrlo para subsistir, “pues de otro modo pereceré” .

Pero la situación en España no era la más oportuna para 
pedir ayuda a Fernando V II que se hallaba mediatizado por el 
Gobierno constitucional con el que tenía que condescender des­
de 1820, mas aún, en aquellos días en que estaba muy reciente 
la rebelión de la Guardia Real al grito de “ ¡Viva el Rey n eto '”  
que había sido vencida el 7 de julio de aquel año de 1822.

Pese a esta situación, el obispo de Trujillo se dirigió a Ma­
drid, donde se instaló en espera de mejores tiempos. En la corte 
vivía su pariente, el Excmo. señor don Joaquín Carrión y M o­
reno, caballero gran Cruz de la Orden de Isabel la Católica ex 
consejero del suprimido Consejo Real de España en Indias y 
luego presidente de la Junta de reclamaciones de créditos pro­
cedentes de Tratados. Unidos por el parentesco y por idénticos 
ideales, mantuvieron tan cordiales relaciones, que con el tiempo 
el Obispo le nom bró por su único y universal heredero.

En los primeros días del mes de diciembre de 1822, el señor 
Carrión y Marfil, escribió al párroco de Estepona, don Francis­
co José Lobo y Olid, al que nunca había olvidado mientras es­
tuvo en las diócesis americanas enviándole cantidades en metá­
lico, y le remitía un cáliz de oro con  las demás alhajas corres­
pondientes (vinajeras, patena, campanilla, etc.), deseando se 
depositase y sirviese de monumento y memoria al pueblo donde 
había nacido. El valiosísimo donativo era más de agradecer por 
ser una de las escasas prendas salvadas y traídas de América, 
y por la situación de penuria en que se hallaba el prelado.

El cura párroco de Estepona le contestó dándole las gracias 
por tan especial y particular memoria, y proponiéndole que si 
para restablecer su salud quisiera “ venirse a su país nativo, 
este pueblo tendría en ello la mayor satisfacción” . Todo lo cual 
se hizo saber al público después de la misa mayor del domingo 
siguiente, “ el cual fué exaltado de singular regocijo y aplauso 
a favor de su Patricio, colmándolo de mil alabanzas y manifes­
tando sus deseos de verlo otra vez en el suelo que ha nacido” .

El Ayuntamiento constitucional de Estepona, se hizo eco 
de tan feliz noticia y se reunió el 11 de diciembre con el sólo
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objeto de acordar que se oficiara al Obispo dándole las gracias 
por su recuerdo y ofreciéndole su hospitalidad, com o decía la 
comunicación que se transcribe:

“ Iltmo. Sr.: El Ayuntamiento que presido, exaltado de jú­
bilo al leer la carta que V. S. Iltma. remite a su párroco, en la 
que indica el precioso regalo que hace a la Iglesia en donde re­
cibió el primer don del Espíritu Santo, no pudo menos de ha­
cerlo notorio a su pueblo, y su resultado fué el que manifiesta 
el adjunto testimonio: Sírvase V. S. I. admitir los obsequios 
que le tributan estos vecinos, que tendrían la mayor satisfac­
ción en ver sus deseos cumplidos, com o yo la tengo en ser el 
órgano para manifestarlos, y mayor en poder ofrecer particular­
mente y acreditar la fina voluntad que le profeso a una per­
sona de su mérito. Dios guarde a V. S. I. muchos años.—Este- 
pona, 19 de diciembre de 1822.—Iltmo. Sr.—José Antonio Gue­
rrero.—Iltmo. señor Obispo de Trujillo” .

Aunque con mucho interés hemos escrito al señor párroco 
de Estepcna por si podía proporcionarnos la partida de naci­
miento de don José Carrión y Marfil, caso de existir el archivo 
parroquial, así como darnos alguna noticia sobre los objetos 
donados a la iglesia, para m ejor ilustrar este trabajo, no hemos 
tenido contestación a nuestra carta.

Desde España, el obispo de Trujillo mantuvo corresponden­
cia con algunos leales y amigos que le informaban de lo que 
ocurría en el Perú. Con fecha 29 de diciembre de 1822 le escri­
bía el capellán don José Manuel de Arrunátegui desde Lima, a 
donde había ido como uno de los quince diputados elegidos por 
los pueblos del departamento de Trujillo para constituir el Con­
greso del Perú. Le refería la retirada a Chile del general San 
Martín, y que se había hecho salir del territorio al ministro Mon- 
teagudo, así com o la situación política general de la naciente 
República peruana. También se lamentaba de que el prelado 
no hubiese designado sustituto al Gobernador eclesiástico de 
Trujillo, don José Cleto Gamboa, que por sus enfermedades y 
avanzada edad, se hallaba incapaz de atender al vasto despacho 
que necesitaba la diócesis, y terminaba haciendo votos , por la 
.salud y retorno del prelado a su silla.
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El Sr. Carrión, Abad de Alcalá la 
Real. Su testamento y muerte.

L año 1823 fué difícil y turbulento para los españoles.
^  Luis X V III intervino para restablecer a Fernando V II 

en su gobierno absoluto, y el duque de Angulema que llegó a 
Madrid al frente de los “ cien mil hijos de San Luis”  designó 
una Regencia el 25 de mayo, en tanto que el rey de España se­
guía por fuerza al gobierno constitucional por Sevilla y Cádiz. 
El 1.* de octubre, libre ya de su cautividad, Fernando VII, fir­
maba un Real Decreto estando en el Puerto de Santa María por 
el que declaraba nulos y sin ningún valor todos los actos de go­
bierno comprendidos entre el 7 de marzo de 1820 y el 1.° de oc­
tubre de 1823.

En este tiempo, y por carta de don Juan Bautista de Llano, 
fechada en Cádiz el 9 de diciembre de 1823, se le comunicaba al 
obispo que había fallecido en un pontón del Callao su apo­
derado, don Manuel de Arrieta, y le anunciaba que “ a últimos 
del presente sin falta sale la expedición marítima para el Ca­
llao de Lim a” , tal vez por si el obispo deseaba regresar o tenía 
alguna correspondencia que enviar.

Desde su llegada a Madrid, el prelado tuvo que esperar 
durante todo el período anormal por el que pasaba España. Su 
pariente, don Joaquín de Carrión, tuvo que mantenerlo por ca­
recer de recursos en absoluto. El Rey no estaba en situación de 
socorrerlo, ni el gobierno liberal era el más apropiado para fa­
vorecer a la Iglesia. Pero una vez que Fernando VII recuperó 
su poder absoluto y resolvió los asuntos más urgentes y necesa­
rios para la gobernación del Reino, se ocupó en recompensar 
a sus leales vasallos, de modo que cuando vacó la Abadía de 
Alcalá la Real, en 8 de julio de 1824 por muerte de su obispo 
abad don Manuel Cayetano Muñoz y Benavente, propuso a Su 
Santidad para proveerla al Excmo. e Iltmo. señor don José Ca­
rrión y Marfil, obispo de Trujillo.

Electo Abad “ vere nullius” de Alcalá la Real por la Santa
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Sede, Fernando V II dió una real Cédula fechada en el Real 
sitio de la Granja de San Ildefonso el 15 de septiembre de 1824, 
nombrándole para dicha Abadía.

En consecuencia, el obispo de Trujillo otorgó ante don Rai­
mundo de Gálvez Caballero, escribano de S. M. en la villa de 
Madrid, un poder con fecha 18 de septiembre de 1824, a favor 
del señor Ldo. don Ildefonso Cejalvo y Pineda, presbítero, Pro­
visor y Gobernador de la Abadía de Alcalá la Real, para que 
en su nombre tomase posesión de la misma, bajo las solemni­
dades prescritas y las demás de uso y costumbre.

El 25 de septiembre del referido año se reunió el Cabildo 
eclesiástico de la Abadía en el que se dió cuenta de “ una carta 
o  atento y respetable oficio del prelado electo, el Excmo. e Ilus- 
trísimo don José Carrión y M arfil, Obispo de Trujillo, partici­
pando por él la presentación que S. M. el Rey N. S. ha hecho 
de su persona para esta dicha Abadía” , acordando el Cabildo 
que por el vicario capitular presidente se le contestase dándole 
la enhorabuena y ofreciéndole sus respetos.

También se dió cuenta por el Vicario capitular de la Real 
Cédula de nombramiento del obispo, y obedeciéndola “com o es 
debido y con aquella sumisión y respeto que son propios de una 
Corporación tan amante de su soberano” , se acordó, igualmen­
te, que sin pérdida de tiempo se devolviese por conducto del 
obispo de Jaén, contestando que en cuanto se presentase el Apo­
derado con la institución canónica, se le daría la posesión real 
corporal vel quasi.

Asimismo se acordó manifestar al señor Abad electo “ que 
en medio del placer y gusto que le ha cabido desde un prin­
cipio el Cabildo, luego que tuvo noticias de su elección, no ha 
podido menos de pasar algunos sinsabores por las falsas noti­
cias y falsos rumores de haber prevenido melancólicamente el 
ánimo de S. E. hasta el caso de suponer a esta Corporación sin 
las facultades que por derecho le competen en la Sede vacante, 
y que no ha usado el Cabildo, ni se ha apropiado facultades que 
no le competen haciendo nombramientos bien de Capellanías 
ni de otros beneficios eclesiásticos” , lo cual da a entender que 
el obispo Carrión, pese a su avanzada edad y penalidades su-
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íridas, conservaba íntegra su energía habitual y hacía valer en 
todo momento las prerrogativas y derechos que a su alta ma­
gistratura correspondían, energías que bien pronto tuvo ocasión 
de demostrar al frente de su Abadía.

Dió testimonio del acta de este Cabildo don Manuel María 
Gutiérrez Iñíguez, Notario mayor de asiento del Tribunal ecle­
siástico ordinario de Justicia de la Abadía y Secretario del muy 
ilustre Cabildo eclesiástico de la Santa Iglesia M ayor de la ciu­
dad de Alcalá la Real, y firmaron el acta los capitulares doctor 
Suárez, doctor Ruiz, García, Pineda, Pariente, Valencia, Nieto, 
Gámez, Díaz, Vacas, Romera, Tienda, Alcalá y Gutiérrez.

Una vez nombrado Abad de Alcalá la Real, y antes de em­
prender el viaje para posesionarse, el obispo Carrión decidió 
poner en orden sus asuntos y para tal fin otorgó testamento en 
Madrid el 31 de octubre de 1824. En él declaraba que por ser de 
su propiedad particular los bienes que dejó y le fueron incau­
tados en Trujillo, no podía haber espolio en aquel obispado, y  
que siendo Abad de Alcalá la Real gozaba de la facultad y pri­
vilegio de testar según le dictaba su conciencia. Luego hacía 
relación de los bienes que llevó de los obispados de Santa Fe 
de Bogotá y Cuenca a Trujillo, de cuantas rentas devengadas 
y no percibidas le correspondían de la citada última diócesis, 
así como los bienes que le habían sido embargados. En la cláusu­
la décima manifestaba que don Manuel Arrieta debía respon­
der de los objetos y asuntos contenidos en el poder que le otorgó 
estando preso en el Callao. Concedía la libertad a todos los es­
clavos que dejó en América y nombraba por único y universal 
heredero a su pariente, don Joaquín Carrión y Moreno.

Con fecha 4 de octubre de 1824, el obispo de Jaén, don An- 
diés Esteban y Gómez, expidió el título de la Abadía de la 
Ciudad Flaviae Auriensis, vulgo Alcalá la Real, a favor del 
Excmo. e Iltmo. don José Carrión y Marfil, obispo de Trujillo 
en el Reino Peruano, a causa de hallarse vacante dicha Abadía. 
“ Y  teniendo en cuenta los laudables méritos e idoneidad de 
don José Carrión, por nuestro poder hacemos institución ca­
nónica y le investimos a perpetuidad para dicha Abadía con ju­
risdicción temporal y espiritual sobre todas sus parroquias, como
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tuvieron los Abades antecedentes. Y  lo hacemos en la cabeza 
de don Ildefonso Cejalvo y Pineda, presbítero, Oficial general 
en dicha Abadía, Sede vacante que por instrumento público tie­
ne comisión para ello del Excmo. e Iltmo. señor don José Ca­
rpió n ” .

Para tomar dicha posesión fué preciso cumplir el requisito 
previo del juramento prescrito por la Real Cédula de 1.® de 
agosto de 1824. A tal efecto, el día 14 de diciembre de dicho año 
se presentó en el palacio episcopal de Jaén ante el Iltmo. señor 
don Andrés Esteban, obispo de la referida Diócesis, del Con­
sejo de S. M., el Ldo. don José Cortina González, canónigo de 
la Santa Iglesia de Jaén, y especial apoderado del señor Ca­
rrión y Marfil, Obispo Abad de Alcalá la Real, y constituido 
de rodillas ante S. S. I. hizo la protestación de Santa Fe Cató­
lica, tocando los Santos Evangelios, y asimismo hizo juramento 
“ tácto péctore” a nombre del citado obispo abad, de no haber 
pertenecido a sociedad alguna de las secretas ni reprobadas por 
derecho, con arreglo a la mencionada Real Cédula de l .s de 
agosto” .

El 24 de enero de 1825 admitió el Santo Padre a don José 
Carrión y Marfil, la renuncia del Obispado de Trujillo, con lo 
cual ponía término a la difícil solución en que se hallaba aque­
lla diócesis regida por un Gobernador eclesiástico, casi impe­
dido por su edad y dolencias, y el señor Carrión y Marfil se 
desprendía de una carga que tan pesada y dolorosa le había 
resultado.

En los últimos tiempos de su vida, el señor Carrión recibió 
una carta fechada en La Coruña el 5 de diciembre de 1826 de 
su amigo el alférez de navio don Juan José Aldecoa, el cual 
le decía que cuando el obispo embarcó en Huanchaco, él estaba 
escondido en la Quebrada de Otuzco con el célebre coronel es­
pañol Tolrá, que había ido a Trujillo disimuladamemente, pero 
en realidad para hacerse cargo de las tropas de la Intendencia 
y subrogar a Tagle, com o dice M. C. Bonilla. En su carta con­
taba Aldecoa sus andanzas desde que se inició la independen­
cia peruana, que en realidad parecen propias de una novela de 
aventuras, y su amistad con el general Rodil, prometiendo al

Instituto de Estudios Giennenses. Boletín del Instituto de Estudios Giennenses: órgano oficial de la institución. N.º 15, 1/1958. Página 101



C v;>_yi%' 'ísÓfaj-'ss/?* tfr Vis

7/?jí '.
<rt

X /  , . “ •'- >- ' s'Krs,VSJsr‘i", rjsi¿ i/rr7r**ts. -y^c
s£r¿s: ¿$¿7¡rs;r/¿r ̂ (/%Sc- <j£*x>(ácí't
2/¿sss/<? ^r/SfysÁ . ^
6

“ 'Otcr, (/<7#¿~/r<y/ ^¿jr¿c, ¿fío? te*. < ''ayu^r,, íiW c^ ^ - 4>?W
Qc o^V*¿ v&7¿ií, Qi>r-a¿&sv- Qcv^ f̂e ÓS^A:, ^
S)<- flr& r. yyítZ? , . • 4 w  

CV- / Í ! ; í ? «  ✓ ib. “  - '  ^ >

Q_ <//- fuin<4x * eJ? l¡x»K-> C 4//ñ̂o kJ¿$~ f ^
C?a¿UJ<rr+ */!/rt~cy ¿tfn/h#- g//̂ )V  ' / < 1 —^C/ 7 «,t . V

j f l S r e S l  ,  **** " a  ' /« *h so  4>tí^**t+«  '  > ^ , K s r r s r b \  > >  f¿*o£.4L_•

r7í .<'rt//«̂- /feX-i &- í'fftĈ Ĉ /V«
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prelado narrarle menudamente cuánto había pasado en el Perú 
durante aquellos tiempos, y entre otras cosas “ el fin de Tagle 
y toda su familia, autor de tantos males y desgracias” .

Resulta curiosa la coincidencia del triste final que corres­
pondió a cada uno de los tres personajes más importantes de la 
independencia peruana que intervinieron en la expatriación, 
arresto y ruina del Obispo de Trujillo.

Torre Tagle, después de haber llegado a ser presidente del 
Perú, fué abandonado de todos por su política tortuosa y se le 
negó asilo en la escuadra del com odoro inglés y en la chilena, 
viéndose obligado a permanecer en el Callao durante el terrible 
sitio que sufrió, y allí sucumbió con su esposa y casi toda su 
familia por los rigores del hambre y del escorbuto.

Don Bernardo de Monteagudo, ministro de Guerra y M a­
rina y luego de Estado y Relaciones Exteriores, era apuñalado 
y muerto en Lima por un negro en 1825, casi a la vez que Ta­
gle, sin haberse sabido los motivos de aquel crimen.

En cuanto al general San Martín, fallecida su mujer el 3 
de agosto de 1823 y ante la anarquía y luchas civiles de los nue­
vos pueblos de América, no quiso intervenir en ellas y, amar­
gado, recogió a su única hija y embarcó hacia Francia, donde 
se desterró voluntariamente, antes de que el obispo Carrión y 
Marfil renunciase a su diócesis de Trujillo y fuera nombrado 
Abad de Alcalá la Real.

Todas estas noticias llegaron a conocimiento del viejo pre­
lado cuando ocupaba la silla abacial, desengañado de todo y 
de todos desengañado. Es fácil suponer la serenidad de ánimo 
con que las recibiría... sic transit gloria mundi...

* * *

Llegado a la Abadía de Alcalá la Real, cuya iglesia mayor 
era ya ruinas por el incendio que provocaron los franceses al 
retirarse, tuvo que empezar por resolver un enojoso asunto pen­
diente desde tiempos de su antecesor, don Manuel Cayetano 
Muñoz, el cual había dado ciertas quejas al rey respecto a los 
agravios recibidos de la ciudad, como relata el señor Guardia 
Castellanos en su historia de Alcalá la Real, quejas que fueron
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reproducidas por don José Carrión y que determinaron una 
Real Orden, leída en sesión municipal, por la cual se mandaba 
al Ayuntamiento dar una satisfacción personal y cumplida al 
Iltmo. Sr. Obispo Abad de los agravios inferidos por los oficios 
cruzados entre ambos sobre el servicio de la Casa de Misericor­
dia de niños expósitos, “ evitando en lo sucesivo semejante por­
te y expresiones que son ajenas de un cuerpo instituido para 
la dirección y gobierno de un pueblo y que debía ser el primero 
en dar ejemplo de moderación a sus habitantes” .

El Ayuntamiento acordó obedecer el Real mandato y una 
comisión del mismo compuesta de los regidores don Felipe Cano 
y  don Juan Agustín de Robles, más el escribano de la Corpora­
ción, don Domingo Antonio Sáenz de Tejada, pasaron al pala­
cio de Su Iltma. a cumplimentar el mandato, mientras el Ayun­
tamiento quedaba constituido en sus salas consistoriales en es­
pera de su resultado.

El Abad Carrión y Marfil recibió a la comisión y enterado 
del objeto de la visita, declaró hallarse completamente desagra­
viado, manifestando que el Ayuntamiento había cumplido no­
blemente en todas sus partes la Orden de S. M.

Terminado de tal manera aquel desagradable incidente—con­
tinúa Guardia Castellanos—la armonía impuesta con marcada 
parcialidad por el Poder Real entre ambas entidades, no podía 
ser muy sólida ni duradera, por lo que dicho señor Abad pa­
saba largas temporadas alejado de la ciudad en distintos pun­
tos de su diócesis, sorprendiéndole la muerte en la villa de Noa- 
lejo en mayo de 1826.

No compartimos esta apreciación, empezando porque el 
Abad Carrión no murió en 1826, sino un año después. Lo que 
pasaba es que, com o Pastor celoso y acostumbrado a visitar sus 
obispados americanos de grandes extensiones, no podía menos 
de sentir tal inquietud en la Abadía de Alcalá la Real y apenas 
tom ó posesión comenzó a recorrer las distintas parroquias de 
su jurisdicción ausentándose con frecuencia de la ciudad, Pero 
sus ochenta años, con los alifafes propios de tan avanzada edad, 
sus continuos y penosos trabajos, los desengaños y las persecu­
ciones sufridas, agotaron aquella vigorosa naturaleza, y un día
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vino a sorprenderle la muerte en un pueblecito olvidado de la 
Andalucía que le vió nacer.

La villa de Noalejo, que por disputársela los obispados de 
Jaén y Granada se puso bajo la jurisdicción de la Abadía de 
Alcalá la Real mientras se resolvía el litigio, era uno de los lu­
gares más alejados de la capital de esta Abadía, cerca del ca­
mino de Jaén a Granada. En dicho punto estaba el obispo cuan­
do se sintió enfermo, y advirtiendo que se acercaba su fin, se 
dispuso a morir como buen cristiano, ordenando con cuidado 
rodas sus cosas, como lo revela el que otorgara dos codicilos 
ante el notario de la villa. Pero es mejor que transcribamos la 
partida que se hallaba en el libro quinto de entierros, al folio 
124, de la parroquia dedicada a la Asunción de la Virgen, ya 
que hoy tiene el notable interés de que como ha desaparecido 
el archivo parroquial en 1936, quizá sea esta copia que figura 
en el archivo que fué de su heredero, la única que se conserva. 
Dice así:

“En la villa del Noalejo en catorce días del mes de Mayo 
de mil ochocientos veinte y siete años fué sepultado en la Iglesia 
Parroquial de ella el cuerpo del Excmo. e Iltmo. señor don José 
Carrión y Marfil, Obispo, y Abad mayor que fué de Alcalá la 
Real, el que falleció el día antecedente a las doce menos cuarto 
de la mañana, con entierro mayor, Vigilia y Misa con doce 
paradas en dicho Entierro, y todo lo demás que consta en el 
ceremonial de Obispos, y además nueve días de Vigilia y Misa 
cantada; otorgó dos codicilos ante el Escno. de ésta, don Juan 
Bautista Bravo; declaró tener hecho Testamento cerrado en 
Madrid, y por dichos Codicilos mandó enterrarse con Funeral 
en esta Villa, y otro en Alcalá la Real, sin la menor pompa, 
arreglándose a las circunstancias de los Pueblos, y prudencia de 
sus Albaceas, señalando para los gastos de dichos funerales diez 
mil rs., y el sobrante de ellos se invierta en los pobres de Alcalá 
la Real, para cuyas determinaciones nombró por sus particula­
res Albaceas a los Presbíteros don Cristóbal Triguero y don 
•Sebastián de Medina. Todo lo cual consta de la Hijuela presen­
tada, y para que conste lo firmo: Dr. Joaquín de Luna” .

Por esta partida se manifiesta la humildad del obispo al dis­
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poner su entierro del modo más sencillo en el pequeño pueblo 
de Noalejo, renunciando a toda ceremonia oficial, con un des­
pego absoluto a todo interés, a toda vanidad humana.

Tanto el Diccionario Geográfico de Madoz como la Enciclo­
pedia Espasa Calpe, al referirse a la iglesia parroquial, “redu­
cida y de ordinaria arquitectura” , de la villa del Noalejo, citan 
com o principales objetos de mención, la numerosa colección de 
Santas Reliquias, decoradas algunas con preciosos adornos de 
oro y pedrería, donadas por doña Mencía de Salcedo, servidora 
de la emperatriz Isabel, y el sepulcro que conservaba los res­
tos mortales del Iltmo. señor don José Carrión y Marfil, obispo 
que fué de Cuenca y Trujillo en el Perú y Abad M ayor de Al­
calá la Real.

Y  decimos que aquel sepulcro conservaba los restos del obis­
po, porque hemos consultado al párroco actual de la iglesia de 
Noalejo, don Maximino Ramírez Gómez, que amablemente nos 
informa de la desaparición del archivo parroquial en 1936, y de 
haber quedado totalmente destruida en aquel tiempo la tumba 
del Abad Carrión. Ni muerto hallaron descanso sus restos.

Hemos dicho que el señor Carrión y Marfil dejó en su tes­
tamento por único y universal heredero a su pariente don Joa­
quín Carrión y M oreno, perteneciente a la distinguida familia 
de los Carrión, de Vélez Málaga, de la que se puede decir era 
el jefe por su edad y prestigio. Estaba casado con la noble se­
ñora doña Isabel Bolton y Sutton, nacida en Nueva York en 
1780, hija de padres católicos irlandeses, con la que había con­
traído matrimonio en la castiza iglesia madrileña de San Se­
bastián el 14 de marzo de 1808.

Don Joaquín Carrión y Moreno, Ministro que fué del Su­
premo Tribunal de Justicia, Consejero de Hacienda y del Real 
de España en Indias, Presidente de la Junta de Reclamaciones 
y Caballero de la Real y Distinguida Orden de Isabel la Cató­
lica, al fallecer el Abad de Alcalá la Real, se hizo cargo de su 
exigua herencia, que no alcanzó ni para pagar las deudas. Don 
Joaquín hizo efectivo todo, incluso el legado de mil reales de 
vellón que dispuso por uno de sus codicilos a favor de G eróni­
mo González. Esta situación y la gratitud por haberle mante­
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nido mientras residió en Madrid, fueron los motivos que acon­
sejaron al obispo para dejar por único heredero a don Joaquín 
de Carrión, pese a que éste tenía otros hermanos como eran 
doña Ana Joaquina, casada con el capitán don Francisco Es­
cobar Torrentes; don Juan Nepomuceno, militar retirado a la 
sazón, y doña Luisa Carrión y M oreno casada con don Fede­
rico  Acosta Ygualada, Regidor perpétuo de Vélez-Málaga.

En el testamento entraba la pingüe herencia de los bienes 
confiscados al obispo Carrión y Marfil en el Perú, bienes que 
don Joaquín Carrión y Moreno, así como sus sucesores, recla­
maron en múltiples ocasiones al gobierno de la República pe­
ruana, interviniendo en las gestiones que para ello se hicieron 
dos primos de don Joaquín, y parientes también del que fué 
obispo de Trujillo. Uno de ellos era don José Miguel de Carrión, 
obispo de Botren in partibus, y luego auxiliar de Quito, que 
com o el de Trujillo, padeció persecuciones con motivo de la 
independencia americana, éste de Quito, en la República del 
Ecuador por parte del general Flores, aventurero que se hizo 
dueño del poder durante veinte años en cuyo transcurso tuvo 
a su pueblo en ominosa servidumbre. El otro era don Manuel 
Carrión, Tesorero que había sido de la Casa de la Moneda del 
Potosí, y testigo en la boda de su primo don Joaquín Carrión, 
residente en Loja (Ecuador) desde la independencia.

Ninguno de ellos obtuvo éxito en sus gestiones, y la heren­
cia quedó pendiente, sin percibir por los herederos de aquél 
obispo de Trujillo que tanto se desveló por su diócesis, y que 
tanto amó a su Patria.

En su sepulcro levantado en la iglesia parroquial del Noale­
jo, se grabó la siguiente inscripción:

AQUÍ FUÉ SEPULTADO EL CADAVER DEL EXCMO. E 
ILTMO. SR. Dn. JOSÉ DE CARRIÓN Y MARFIL DE LAGOS, 
CABALLERO GRAN CRUZ DE LA Rl. ORDEN AMERICANA 
DE ISABEL LA CATÓLICA, OBISPO DE CUENCA Y DE 
TRUJILLO EN EL PERÚ Y ABAD DE ALCALÁ LA REAL. DE­
CANO DE LOS OBISPOS DE LA MONARQUÍA ESPAÑOLA, 
MURIO LLENO DE AÑOS Y VIRTUDES EN ESTA VILLA 
DEL NOALEJO EL 13 DE MAYO DE 1827. ROGUEMOS A 
DIOS POR ÉL.
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A P E N D I C E  I

Inventario de los bienes del obispo 
Carrión hecho en Santa Fe de Bogotá.

6 N libros poseía 237 volúmenes, casi todos de carácter 
religioso, filosófico, político y legal, entre cuyas obras 

aparecían las de su antecesor en la Abadía de Alcalá la Real, 
don Francisco Salgado de Somoza; las de Villarroel; fray Luis 
de Granada; el Espectáculo de la Naturaleza en 16 tomos y 
cinco mapas generales.

El siguiente epígrafe del inventario titulado “Plata y ne­
gros” , reúne en rara simbiosis tan dispares bienes. Más de 24 
kilogramos y medio pesaban los objetos de plata, ya propios 
del servicio de altar, como del de mesa donde figuraban treinta 
cubiertos de cuchara y tenedor, 27 cuchillos, 6 cucharitas de 
café, una salvilla, cafetera, jarro, etc. Además dos pares de 
estribos, cuatro de espuelas, dos jaeces de caballo y un estuche 
de afeitar con sus aldabas. Entre otras alhajas se reseñaban un 
estuche para tabaco, una caña de bastón con puño de oro; 
pectoral de esmeraldas con cadena de China y otro de oro liso; 
cuatro esposas o anillos de prelado: dos de esmeraldas, una de 
amatista y otra de topacio; tres relojes, uno de oro con su 
cadena, otro francés y uno de plata; una caja de venturina con 
cerco de oro, otra de tumbaga y otra de oro; tres yesqueros de 
colmillo con boquillas de oro y de plata (es decir, recipientes 
donde llevaban los fumadores la yesca y el pedernal). Por últi­
m o, un matrimonio esclavo de negros valorado el varón en 
300 pesos y la hembra en 180 “ como consta de las correspondien­
tes escrituras” lo que no es de extrañar en una época en que 
la esclavitud tenía carácter legal.

Bajo el título de “ Pintor” , figuraban en el inventario ca­
torce cuadros de lienzo con marco dorado, representando di­
versas imágenes. Uno era el retrato del venerable Palafox, y
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Otro de Nuestra Señora de Guadalupe, de México. Había dos 
de motivo profano, como era una vista de la ciudad de Mérida 
del Yucatán y otro de “ la armada en que vino nuestro R ey” . 
Además aparecieron dos laminitas, diez cenefas y siete sillas 
doradas pintadas al óleo.

En el epígrafe de carpintería se reseñaban siete canapés 
de nogal; seis sillas doradas forradas de tripe (semejanza del 
terciopelo) y otra de terciopelo fino; 21 mesas, una de ellas 
forrada de vaqueta y dos dadas de charol; otra para plancheta 
o instrumento de topografía. Doce cujas o armaduras de cama; 
cuatro sillas de tijera; dos guardarropas, una papelera de cao­
ba; un atril, una pizarra; un caballete de poner sillas; un esca­
ño; ocho taburetes de talla de nogal. Tres arcas con sus llaves, 
ocho baúles españoles y de la tierra; un mollejón o piedra de 
afilar en forma de rueda; cuatro guardabrisas o tulipas. Un 
coche con todos sus juegos de ruedas nuevas, cristales y otras 
menudencias.

Los talabarteros tasaron diez guarniciones nuevas con sus 
sillas; cuatro sillas de montar españolas y tres vaqueras; una 
docena de tiros y otra de cabezales; catorce pares de botas in­
glesas, españolas, ligeras y de barra para cochero. Se añadían 
dos sillones; cuatro canapés de damasco; dos forrados en tripe 
encarnado y otro en filipichín (tela de lana estampada). Ocho 
taburetes en damasco de vaqueta, seis dorados en tripe y uno 
en terciopelo. Tres almofreces o fundas en que se llevaban las 
camas de camino; 56 sillas de guadamecí (cuero con pinturas o 
relieves); seis mesas, un guadarropa y un baúl de pontifical 
todos forrados de vaqueta. Cinco zurrones de catre, dos som­
brereras y seis cargas y media de petacas.

Las ropas que se inventariaron bajo el epígrafe de “ Sas­
tres” , eran tan numerosas, que sólo podemos dar una ligera 
idea de ellas.

Entre las ropas de pontifical y de altar, había cuatro albas 
de holán o rengue de Quito; amitos, toallas, manteles de altar, 
corporales, palias, purificadores, mitras, cíngulos de seda, seis 
tunicelas de las usadas por los prelados en los pontificales bajo 
ia casulla, un gremial o  paño cuadrado que usan los obispos
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en algunas ceremonias; cuatro capas magnas moradas y encar­
nadas; cuatro ornamentos o terno? completos blanco, colora­
do, verde y morado, bordados de oro; 28 pares de medias de 
seda moradas, blancas y rojas; cuatro pares de guantes de di­
versos colores, sobrepellices y zapatos bordados de oro.

En la ropa de color se citaban sombreros negros y blancos; 
calzones; cuatro solideos de raso; ocho roquetes de holán; pa­
raguas, cuatro bonetes de terciopelo y de raso; catorce pares de 
medias de seda moradas, guantes de ante fino; una capa de 
paño morada; cuellos, tres batas, una de paño, otra morada 
de carro de oro (tela de lana muy fina) y otra de zaraza (tela 
de algodón muy fina con listas de colores o flores estampadas 
sobre fondo blanco que se traía de Asia). Un vestido de paño 
morado completo y otro de anafalla (tela de seda o algodón).

En la ropa blanca nueva y usada aparecían 89 camisas de 
bretaña superfina y ocho de estopilla (tela ordinaria de algo­
dón); 58 calzoncillos de bretaña; 46 sábanas; 56 fundas de al- 
moadas; 25 pares de medias o calcetas de hilo de España; siete 
peinadores con sus toallas; 16 pañuelos blancos y de color; 
diez pares de guantes de algodón; cinco colchas de zaraza fina, 
damasco y algodón con sus rodapiés y dos ruanas de color (es­
pecie de capote de monte o ponchos).

Entre las ropas de cama se relacionan dieciseis colchones 
listados, ocho pabellones, diez sobrecamas, tres toldillos de ca­
tre de camino, dos sobretoldos grandes; tres hamacas y dos 
pellones uno de seda y otro de Quito. La ropa de los pajes era: 
tres manteos de burato (tela de lana o seda), tres sotanas, ca­
pote?, chupas, calzones, camisas y un sombrero.

En géneros tenía doce varas de cotín; cuatro de moer 
(muaré) blanco; 17 y media de paño morado; seis y media de 
terciopelo negro, cuatro de raso verde, tres de tafetán morado, 
once de anafalla y cinco de zaraza fina; nueve bultos de holán; 
37 piezas de bretaña angosta y 19 ancha superfina; siete pie­
zas de cinta de seda de aguas y de raso; otra se saya; dos libras 
de hilo y media de seda torcida y diez sombreros.

En el menaje de casa, figuraban: una colgadura de cama 
de damasco y fleco de seda; otra de zaraza fina y otra de ca-
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mino. Doce cortinas de damasco, catorce de granilla; 1.9 de 
bayeta, tafetán y sarga, todas encarnadas; cuatro sobremesas 
de damasco o de bayeta y ocho vestidos de librea completos de 
paño de primera.

El armero tasó en 150 pesos una escopeta malagueña cón 
las armas de plata. Además poseía otra catalana con oído de

catalana^ t T T °  *  trabuco>- Un jUeg°  de Pistolascatalanas, mas otras dos; una de ellas valenciana.
En las cuadras tenía cuatro caballos de silla, diez potros 

tres * T c h e aSmllIlaS Y tr° tOIlaS: tr6S mUlas de sllla *

cuenta Sa,0Staba bien bastecida , pues hay que tener en
carao * ^  7  * numerOEOS servidores que estaban a 
cargo del obispo y las grandes cantidades de víveres que pre­
c ia b a  llevar consigo en sus largos recorridos de las v ls S s  pas 
torales por tierras, donde la mayor parto de las v e c e f  no L  
encontraba que comer o sólo viandas exóticas, propias de in­
dios, que los europeos repugnaban consumir

arrobad d . ? S fraSqUeraS C° n 32 fraSCOS llenos de vino; 24
S6ÍS de arr° Z: doce de garbanzos; una de 

a mendras, otra de quina de Loja (Ecuador), otra de Alhucema

N orte ,, f é’ dOS de y 00110 de “ ra *  Venecia y ^ e íNorte en Bujías. 24 millares de chocolate de canela (el millar 
era una cantidad de canela que pesaba tres libras y media)- 
dos botes de te de a media libra; un porrón de pasas y 24 ja­
mones. Cinco libras de azafrán, 25 de canela, 4 de clavo y 12 
de pimienta. 40 botijas de vino, tres de vinagre de Castilla y 
veinte de aceite. Dos marquetas (pan de cera sin labrar) de a 
pon ™ arr° baS; cincuenta cargas de leña, pavos, gallinas y

En la cocina había dos botas de echar vino; un par de cam­
panillas de metal; dos bacías de afeitar; una vajilla de loza de 
Holanda completa; dos juegos de café de China; seis docenas 
de platos y tazas de China y treinta pocilios de igual clase. 
Cinco tablas de manteles de alemanisco con seis docenas de 
servilletas; ocho manteles más con 56 servilletas y 36 paños de 
manos. Además cinco docenas de platos de loza de Sevilla, doce
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espabiladeras finas; un barril con llave de bronce; cuchillas 
de picar carne, dos machetes, hachas, sartenes, braseros, un 
asador, ollas y ocho tinajas. Trece moldes, 26 tazones y lebri­
llos vidriados; tres garapiñeras de peltre; una caja de poner 
chocolate y 150 vasos grandes y chicos. Diecisiete candeleros 
y palmatorias; dos faroles de cristal; dos velones con sus pan­
tallas, una jeringa de latón y una garduña de hierro. Una va­
sera, azafates de cobre, alcuzas, molino de café y tres redomas.

El importe total de este inventario alcanzaba la cantidad 
de 41.841 pesos y dos reales, según la tasa aprobada por la 
autoridad.

A P E N D I C E  II

Inventario de l o s  bienes del 

Sr. Carrión verificado en Trujillo

N el avalúo del platero Manuel de Artiaga se citan 
M /  cinco pectorales de oro, uno de ellos con esmeraldas, 

dos de amatistas, uno de topacios y otro liso, todos con sus 
cadenas de oro “ hechura de la China” . Tres esposas o anillos 
episcopales de oro y piedras y dos cadenas más, una de la China 
y otra del país. Plata labrada por valor de 258 marcos en tres 
soperas, platos y cubiertos de moda. Un estuche de plata con 
navajas de afeitar y una tabla de tinteros de plata de piña. 
Un cáliz, vinajeras, campanilla, platillo y cucharita, todo ello 
de oro con un peso de más de seis libras, valorado en 2.450 
pesos. Otro cáliz con igual juego, de plata sobredorada, y un 
magnífico báculo de carey con sobrepuesto de oro que valía 
3.000 pesos. Además dos relojes de mesa y dos de faltriquera, 
en oro, uno de ellos de repetición.

Entre las vestiduras se reseñaban cuatro ternos en blanco, 
encarnado, verde y morado; tres capas de coro, seis mitras, 
dos albas de holán con encaje de Flandes y tres roquetes finos
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bordados. Seis vestiduras de paño de primera de seda y de 
carro de oro, morados, con mantelete, ínuceta y chupa cada 
uno. Tres ropones, uno de raso de seda, otro de paño de seda y 
otro de paño de primera. Un volante de seda con su chupín. 
Dos sobremesas de damasco con flecos, cordones y borlas de 
seda. Seis cojines y dos colchas, todo de damasco y tres piezas 
de este tejido.

De muebles se inventariaron dos cómodas y tres mesas de 
caoba; una papelera de igual con su “composición adyacente". 
Ocho sofaes de caoba con cojines de damasco y rosas de cinta, 
y  otros ocho iguales forrados de cordobán amarillo y gamuza 
colorada. Doce taburetes de caoba con asientos de damasco. 
Cinco docenas de sillas de cedro con asientos y espaldares de 
suela de Cuenca. Seis poltronas de caoba y cinco mesas de 
roble. Cinco catres de roble, “ incluido el que sirve a S. Iltma” . 
D os escaños de roble; dos guadarropas para oratorio; cuatro 
mesitas que sirven para lavarse; seis estantes de libros. Un 
banco “ en que se hallan cuatro piedras de atilar aguas, dos del 
puerto de Payta y dos de Cajam arca” . Un coche y una silla 
volante con sus guarniciones, y otros muebles pequeños.

La librería se incrementó en 148 volúmenes de asuntos re­
ligiosos (concilios, sinodales, pontificales, etc.).

Además tenía doce muías valoradas en 1.200 pesos; “ cuatro 
esclavos aumentados después de tomar posesión del obispado 
de Cuenca”  inventariados en 1.980 pesos; dos escopetas mala­
gueñas que le regaló el Sr. Teniente Gobernador; y como final, 
cuatro mil pesos en onzas de oro que trajo al obispado de Tru­
jillo  el Iltmo. Sr. Obispo “y  ha puesto de manifiesto” .
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Labor heroica de los franciscanos en hos­

pitales militares del Santo Reino, durante 

la guerra de la Independencia

Por FR. A L E JA N D R O  RECIO V E G A N ZO N E S 
(Franciscano)

1 /  URANTE los años de nuestra guerra de Independencia, 
junto a nuestros grandes héroes, brilló en todo el ám­

bito nacional una legión de campeones anónimos que se sacri­
ficaron en aras del honor y dieron sus vidas en defensa de la 
religión y de la patria. Dejando, pues, para otra ocasión el es­
tudio de las hazañas gloriosas de algunos religiosos franciscanos 
que, por tierras giennenses acaudillaron y dirigieron tropas y 
planes militares, me voy a limitar a exponer brevemente 
con datos inéditos, tomados de un historiador franciscano poco 
conocido (1), la extraordinaria labor de caridad cristiana de un 
puñado de franciscanos que sirvieron en hospitales del mismo 
Santo Reino a soldados heridos en batallas y afectados por una 
terrible epidemia que les sobrevino por loe años 1808-1810. Sa­
car del olvido los nombres de algunos de estos héroes de la ca­
ridad es lo que pretenden estas notas históricas. Las entresaco 
de un trabajo que tengo en preparación para estudiar la “La­
bor y patriotismo de los religiosos franciscanos en el Reino de 
Jaén” durante aquella época. De esta manera esta Revista se
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unirá modestamente al II Congreso Histórico Internacional tie 
la Guerra de la Independencia y su Epoca que organiza la Ins­
titución “Fernando el Católico” , de Zaragoza, al cumplirse pre­
cisamente durante el presente año el CL Aniversario (1808-1958} 
de aquellos acontecimientos históricos.

El P. Bernardo Canales, natural de M ontoro (2), después 
de volver por segunda vez los franceses de Córdoba a la ciudad 
de Andújar, “ sirvió en los hospitales de los paisanos, mantenién­
dose de limosna en la casa del Vicario”  (3). Poco después de 
la acción de Mengíbar y de la batalla de Bailén, a las que con­
tribuyeron en parte el mencionado P. Canales, Fr. Miguel Se­
rrano y el P. Laín Rojas (4) com o cartógrafos militares, y en 
pleno año 1809, como también al invadir por segunda vez en 
1810 un numeroso ejército francés Andalucía, “ otros muchos 
(religiosos) se ofrecieron al servicio de los hospitales, merecien­
do particular consideración entre éstos al arriba mencionado 
Fr. José de Osuna, que a la sazón se hallaba de maestro de no­
vicios en San Antonio de Ubeda (1809). Establecido el Hospital 
General de nuestro ejército en el de Santiago, de Ubeda, mandó 
la Junta Provincial de Jaén que dos religiosos de cada una de 
las comunidades de aquella ciudad alternando por su orden 
asistiesen a los soldados enfermos. Se dirigieron nuestras tro­
pas, y fuera por el ordinario desabrigo, o por los malos alimen­
tos, o por las aguas minerales que allí bebieron sin conocer sus 
virtudes, tal vez opuestas a su constitución física, se infestó el 
ejército con una clase de calenturas pútridas, que degeneraban 
en malignas. Fué tanta la multitud de enfermos que por la cau­
sa dicha eran conducidos a Ubeda, que, no cabiendo en el mag­
nífico Hospital de Santiago, fué necesario erigir otros muchos 
para atender a su curación. Al que se erigió en el convento de 
la Victoria fué destinado el P. Fr. José de Osuna con otro com ­
pañero, que unas veces fué Fr. Francisco Herrera, otras Fr. G on­
zalo Cubero, y últimamente Fr. Miguel Muñoz, sacerdote, que 
por no ser confesor no podía servir de todos modos en el Hos­
pital, del que tuvieron que retirarse los dos precedentes por ha­
bérseles comunicado el contagio, y los otros dos restantes por 
la misma causa, siendo víctima de la caridad el P. Fr. Miguel.
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Muñoz, que cayendo enfermo a la par de su compañero murió 
con otros muchos religiosos carmelitas y angelinos. También 
murió en esta ocasión y por la misma causa el P. Pedro Velar- 
de, guardián del convento de San Francisco, cuya comunidad 
se contagió dejando heroicos ejemplos de caridad en la diligen­
te asistencia que tuvo a los religiosos enfermos de su orden.

“ Fr. Bartolomé de Soto, conventual de San Francisco de 
Ubeda, sirvió en el Hospital, que se erigió en la ciudad de Bae- 
za con el nombre de Sagunto. Allí contrajo el contagio, y al 
tiempo de la convalecencia, y com o atacasen los franceses a 
nuestro ejército, se retiró precipitadamente con los enfermos a 
Granada, donde entró casi a la par de los enemigos, y se vió en 
la dura necesidad de dispersarse, com o lo hicieron todos, aban­
donado a la providencia” .

“ Fr. Andrés Gallardo, religioso del convento de San Fran­
cisco de Martos, sirvió de enfermero mayor en el mismo conven­
to destinado para hospital de ejército por don José Constantín,

• autorizado por el Gobierno para este efecto. Allí, com o hubie­
sen contraído el contagio todos sus compañeros y capellanes, 
quedó solo cuidando con desvelo infatigable del aseo de las sa­
las, del mayor orden del Hospital, y del alimento corporal y es­
piritual de los enfermos, hasta la entrada de los enemigos”  (5).

“Fr. Juan Poblete, religioso del convento de la Encarnación 
de Montilla, sirvió en el ministerio sobredicho en La Carolina, 
en Santa Elena, y últimamente en el hospital que se erigió en 
el convento de la Victoria de la ciudad de Andújar. Allí se pegó 
el contagio, y después de cuarenta días de enfermedad en la que 
estuvo desahuciado de los médicos, contrajo unos reumatismos, 
que al fin logró desechar, aunque siempre le quedó un mal 
afecto al pecho, que aún le dura, con notable incomodidad” .

“Fr. Manuel Llórente, religioso del convento de Linares 
asistió de capellán de los Hospitales de Vanguardia del ejército 
siguiendo la suerte de éste en las cuatro retiradas que hizo de 
Ciudad Real, de Almonarid, de Daimiel, y de Ocaña, con gran­
de riesgo de su vida y perdiendo su pobre equipo. Sorprendidos 
por los enemigos en Lillo, pueblo de la M ancha, pasó dos no­
ches y un día sin comer ni beber escondido en vina indecentí­
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sima y desabrigada chocita, de donde al fin pudo escapar, y 
presentado se la  destinó a los hospitales de la ciudad de Ubeda, 
donde permaneció hasta la dispersión del ejército. Algunos otros 
religiosos sirvieron en los hospitales militares de Chillón, Baeza 
y Andújar por su propia conveniencia, valiéndose de estos ser­
vicios como de escalón para secularizarse”  (6).

“ ...Fr. Francisco de Villafranca, natural de la Villa del Río, 
sirvió por tiempo de catorce meses de Capellán de los hospita­
les del ejército de reserva, ejerciendo su ministerio especialmen­
te en el de la sangre de la división de Caballería. Se halló en 
la ocasión del sitio de Baeza ocurrida en el día tres de noviem­
bre del año 1810, y en otras muchas, hasta que por desgracia 
le tocó la suerte de hallarse en Lorca en los momentos de la epi­
demia, de donde por orden superior pasó al castillo de Cara- 
vaca, donde sufrió los acontecimientos que hubo al paso de las 
tropas de Soul. Extinguida aquella hospitalidad se le mandó 
reunir al cuartel general y continuó su servicio en el de Caste­
llón. Mereció los mayores elogios del Inspector General de Hos­
pitales, y del señor Teniente Vicario General del Ejército, de 
lo que hay documento en la secretaría de la Provincia” (7).

“ El P. Fr. Francisco de Matas, morador de San Francisco, 
de Linares, fué nombrado Presidente de los demás enfermeros 
destinados a los Hospitales del Cantón de La Carolina (8), por 
nuestro Rm o. P. Vicario General. Y a antes de que el Rmo. Ace­
bedo (9) lo destinase a aquel ejército, estaba dicho padre con 
su compañero, Fr. Miguel Llórente, ocupado en aquella obra 
de caridad sirviendo a los enfermos no sólo en lo espiritual, 
sino también en' la administración económica del Hospital, a lo 
que habían dado ocasión la mala administración de los segla­
res encargados de ella. A este Padre como a su presidente de­
bían presentarse los demás enfermeros y recibir de él las pa­
tentes de su institución, quedando él mismo encargado de inspec­
cionar la conducta de los demás para contenerlos en sus deberes o 
removerlos de su empleo, si no cumplían con sus obligaciones, 
avisando de ello al R . P. Ministro Provincial (10). Por haber 
contraído la epidemia los curas de La Carolina, se vió preci­
sado a suplir sus faltas, siendo en esta parte lo más penoso asis­
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tir a los ajusticiados, que en su tiempo fueron unos doce Al 
fin toco a este Padre el contagio que infestaba al ejército su­
friéndolo con tanta gravedad, que se vió en las puertas de la 
muerte, de cuyas resultas para poder mejor convalecer, con las 
licencias y pasaportes correspondientes, se retiró por tiempo de­
terminado a su patria; y como entre tanto rompiesen lo fe n e -
taÍTv* rn  QUed°  perdldo su ecluiPaje, quedándose sólo con las vestiduras que tenía en el cuerpo” (H ).

f n t0d+a esta larga cita inédita nos hemos abstenido de lar­
gos comentarios por considerarla perfecta dentro del marco his-
notas a^a vitf Sri desenvuelve- EI P- Lata Hojas redactó estas 

otas a la vista de unas relaciones auténticas que recibió de los 
conventos de su provincia franciscana y que *  °  V  *

cuenta^d ^  ^  ÚltÍm° S CapítuIos' de su ^ i l .  Téngase en 
di-nt riP ) m¿ S T 0 6Ste CUlt°  historiador> Académico correspor- 
o n í í t  ,  f  ACad6mÍa ^  la HÍSÍOrÍa de Madrid, fué testigo 

, f  aS y ° tras cu ch as proezas de heroísmo y caridad 
latiana de que dieron muestras durante la guerra de la In 

dependencia nuestros religiosos franciscanos. (12) Es verdad 
que sus nombres figuran en una obra impresa (13) pero debTe 

n ocupar un lugar destacado dentro del martirologio crisíia 
o com o también los de otros religiosos franciscanos capuchinos 

cuyos nombres y hazañas no han quedado totalmente relegada*' 
al panteón del olvido gracias a un escritor franciscano (H  Uno 
y otros apostóles de la caridad fueron continuadores de aque­
llos otros hijos de San Francisco de Asís que ya mucho antes 
alia por el ano 1681, se consagraron al servicio de los apestadoí 
en la ciudad de Jaén por decreto oficial fechado en la misma 
capital por el corregidor don José Francisco de Aguirre Alava v 
Zurycaray el día 14 de julio del referido año (15).

Aunque bien poco es lo que aportamos con la publicación 
de esta nota a la historia de los primeros años del siglo X IX  en 
nuestra patria, sin embargo no he querido que permaneciera 
medita dentro de nuestra historia regional giennense. Estamos 
seguros que tanto el investigador com o el historiador encontra­
rían abundante documentación en nuestros archivos sobre este 
punto que comentamos como también sobre otros temas de tipo
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militar y político durante la misma Guerra de la Independen­
cia  relacionados con la capital y pueblos de la provincia de Jaén. 
El interesado sobre esta clase de trabajo puede consultar los 
fondos del Archivo Histórico Nacional de Madrid en donde he­
m os visto y copiado datos curiosos e interesantes (16).

Solamente del tema que brevemente exponemos aquí exis­
ten en el mismo A. H. N. de Madrid los siguientes datos que no 
es nuestra intención publicar: Legajo 47. Letra A. “ Documentos 
relativos al arreglo y dirección de los hospitales del Ejército en 
La Carolina” . (Documentos 1-17), y Legajo 63. Letra C. “ ...So­
bre que fueran religiosos de Córdoba para asistir a los enfer­
mos'del Ejército de La Carolina” (Documentos 60-62).

Dejamos para otros que dispongan de más tiempo que nos­
otros el estudio detallado y completo de estos hospitales que 
se establecieron en la provincia de Jaén. Creemos que desarro­
llando el tema bajo los aspectos militar, médico y disciplinar a 
base de lo inédito y de las noticias sueltas que se hallan en los 
historiadores y escritores clásicos de nuestra Guerra de la In­
dependencia, se pudiera llegar a la publicación de un interesan­
te trabajo. Tienen la palabra y el camino abierto los entendidos 
■en asuntos médico-militares.

Martos, 30 de marzo de 1958.

Instituto de Estudios Giennenses. Boletín del Instituto de Estudios Giennenses: órgano oficial de la institución. N.º 15, 1/1958. Página 125



_________ L A B 0 R  HEROI CA DE LOS F RA N CI SC AN O S

N O T A S

(1) LAIN y  ROJAS, SALVADOR. O. F M -H istor ia  i 
Granada de los Frailes Menores de N P San Frínr J ? P rov'nc,a de
original se encuentra en la Biblioteca df L  r  nUSCrito. El
conven»  de San Buenaven.ura “ “ ^ o p te

S Ca„ ™ ^ : , SaM,aS"  *  CallC' “ - *>«"•"• dlsPoneníos de u n f ^ " , ’  

la entrada de
Peles de Estado— Lee. 52 letra H n ’a - k ’ M adnd. Pa-
por MOZAS MESA, Manuel.' Bailen, Madrid 1940 pgs 2 4 7 ^  ?  d ' " ^

-í  p- cr a,esen el A, H. Naciona,? Bu,alance, Canales (Bernardo)”  existente
(3) LAIN Y ROJAS, Historia, 939-940.

“ = l = ~ r  = ■ - - =  « s
STcZ ? á í£ r ? -  " = ■ "
de la Fundación y Pr„SrB„s’ deí C oT in te de TpTIT 5 * ™ .° “ * !“  
servante de la Villa de IMarlos.-Manuscrilo d e ' l 7%  Hs 37- ,  *“

(6) LAIN Y ROJAS, I. c. pgs. 948-950.

Granada'^aHp w  58 ref'ere arCh¡V°  de la Provincia franciscana de 
a que tema su secretaría provincial en la misma capital v m.P 

a arcaba las actuales provincias de Granada, Almería Málaga 
Parte de la de Córdoba. El P. Lain m anejó ’t i a T d o ^ e n t á d t a  ¿  

8 íar‘? 1V°d P aM 6Sf lbir la Histor¡a mencionada en la nota (1) 
n iü íi  h v NairPOleon BonaParte elevó a su hermano José a la d ig -
“ rÍdeT sO Q 6 d Í PHña’ í t6’ - n 13 Constitución Publicada en Bayona 
SL í í  . f  J  , 3 Pana en 38 DePartamentos, uno de los cua­
les titulado del Guadalquivir Alto, capital la Carolina, comprendía pro-

* " ¡ 8 1 ^ “ “  provir la'  d lvisl6n  1 “= « S id  dasla que en 
17 de abril de 1810 se vario el nombre de los departamentos denom i-

0 Prefecturas, y asignando por capital a Jaén». Conf. DE LA
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TORRE GONZALEZ, Mariano, Historia de Martos. Manuscrito, 1875, 
fo lio  505-v.

(9) Sobre este venerable religioso franciscano existe en el A. H. N. de 
Madrid (leg. 27. A) un expediente por sospechas de infidencia durante 
estos calamitosos años en que él gobernaba en España, com o Vicario 
General, la Orden de San Francisco.

(10) En el capítulo franciscano de la provincia de Granada que se 
celebró en Jaén, el 31 de agosto de 1805, fué electo com o Provincial el 
M. R. P. Fr. Manuel Cabello. Dicho religioso continuó en el m encionado 
ca rg o  por no haberse podido celebrar otra vez capítulo en el ano 1808 
y continuó hasta después del 1810 año en el que el P. Acevedo intentó 
celebrar capitulo en Lucena. Tal proyecto tam poco llegó a realizarse. 
Conf. LA1N Y ROJAS, 1. c. p. 952.

(11) Toda esta larga nota ocupa en la Historia del P. Laín y Rojas
las pgs. 948-951.

(12) LAIN Y ROJAS, 1. c. p. 969-70.
(13) Me refiero a la obra del P. Legísima citada en la nota (4) quien 

también es autor de “La Frailada” . Las Ordenes religiosas en la Guerra 
de la Independencia, artículo publicado en la Revista franciscana Ar­
ch ivo Ibero-Americano, Madrid t. 38. p. 189-215.

(14) DE VALENC1NA, Ambrosio, O. F. M. Cap. Los Capuchinos de An­
dalucía en la Guerra de la Independencia. Sevilla 1910. pgs. 30-4; 55, 
139-44 etcétero.

(15)' RECIO VEGANZONES, A. Fundación del Real Convento de N. P. 
San Francisco de Jaén. Ms. Publicado en la Revista Paisaje, número 96
(1956), pgs. 1.177-79.

(16) Véase: A. H. N. Papeles de Estado. Legajos: 2. A; 29. 1; 34. B; 
38. G; 61. D y L; 63. C; y 79. D.

Instituto de Estudios Giennenses. Boletín del Instituto de Estudios Giennenses: órgano oficial de la institución. N.º 15, 1/1958. Página 127



RELATOS DE VIAJES

Instituto de Estudios Giennenses. Boletín del Instituto de Estudios Giennenses: órgano oficial de la institución. N.º 15, 1/1958. Página 128



Instituto de Estudios Giennenses. Boletín del Instituto de Estudios Giennenses: órgano oficial de la institución. N.º 15, 1/1958. Página 129



Alcalá la Real en los relatos del 

VIAJE PO R ESPAÑA

Por B. SAN CH EZ CUENCA

" T i  LCALA la Real ha sido punto de paso de algunos viaje- 
J  ros célebres que dieron luego sus impresiones a la es­

tampa en sendos volúmenes titulados " V ia jes de E spaña o  p or  
E spaña” . De los numerosos libros donde se archivan estas im­
presiones, han caído en mis manos bastantes de ellos, pero en 
relación con el título sólo quiero mencionar el V ia je  a E spañ a , 
de Francesco Giucciardini, Embajador de Florencia ante el Rey 
Católico (1511), el de la Condesa D Aulnoy (1679 ), el de Antonio 
Ponz (1793), el de Teófilo Gautier (1840), D e París a C ádiz, de 
Alejandro Dumas (1846 ), el V ia je  p o r  A n d alu cía , de Antonio de 
Latour^ (1848), el V ia je p or  E spaña, del Barón Davillier, en 
compañía de Gustavo Doré (1862 ), y el que con el título C osas  
de E spaña  y el subtítulo El País de lo im p rev isto , escribió Ri­
cardo Ford de su viaje por España en 1830. No es mucho, si se 
tiene en cuenta que el benemérito hispanista Foulché-Delbosc 
registra en su B ibliogra fía  de viajes p o r  E spaña y  Portugal 
ochocientos cincuenta y ocho relatos!

También he encontrado un grabado inglés de un dibujo de 
Alcalá hecho por David Roberts, en 1834, que reproducimos. 
Este dibujo ha debido ser completado de memoria sobre un
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rápido apunte tomado a la llegada a Alcalá desde Granada, 
echándose de ver la fantasía del dibujante, que debió impre­
sionarse, sobre todo, por lo agreste del paisaje.

Ni Teófilo Gautier ni Ricardo Ford mencionan a Alcalá 
en sus itinerarios. El primero fué a Granada desde Jaén por 
la carretera directa y desde Granada siguió a Málaga, Córdo­
ba y Sevilla.

El tránsito por Alcalá era obligado en el viaje de Granada 
a Córdoba o a la inversa, com o lo hizo D. Antonio Ponz, en 
1791. Refiere éste: “ Caminando desde Baena a Alcalá la Real, 
casi siempre por tierra montuosa, de malos caminos y solitaria, 
no encontré más posada que la Venta llamada de la Rábita...” , 
en la que halló a la ventera de parto, sin más asistencia en 
aquel despoblado que la de su infeliz marido (!).  Ponz les so­
corrió en metálico y les dió chocolate que le pidieron, conti­
nuando a Alcalá. Su impresión del pueblo en aquella fecha es 
la siguiente:

“ Está puesta Alcalá en una elevación, y aunque me dije­
ron que consta de cuatro mil vecinos, acaso no pasará de ocho 
a nueve mil almas. Tiene seis conventos, con dos parroquias 
y dos ayudas de parroquia. La iglesia de los padres de San 
Antón no es desarreglada en lo interior; con todo, la echan a 
perder las hojarascas ridiculas de las pechinas y de los reta­
blos. También hay cierta sencillez en las iglesias de Santo 
Domingo y San Francisco; pero los ornatos dejémoslos a un 
lado, aunque los retablos mayor y colaterales de Santo Do­
mingo podrían pasar si no tuvieran columnas salomónicas. La 
iglesia mayor, que es una de las parroquias, ocupa el centro 
de un castillo bastante arruinado, que llaman la Mota, y para 
llegar es necesario subir una penosa cuesta. La arquitectura 
de dicha iglesia es de buen tiempo, con una gran bóveda reba­
jada en el centro de más de veinte varas de largo y dieciocho 
de ancho; toda ella es obra de cantería, pero blanqueada por 
dentro. La mayor parte de retablo? y ornatos de iglesia y sa­
cristía son extravagantes. Las estatuas del retablo mayor y al­
gunas pinturas de las paredes son bastante buenas. En tiempo
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de los moros se llamó esta ciudad Alcalá de Benzaide, por un 
m oro de este apellido” .

Medio siglo después, con ocasión de las bodas del Duque 
de Monpensier con la infanta Luisa Fernanda, vino a España 
Alejandro Dumas, acompañado por cinco compatriotas, uno- 
de ellos su hijo Alejandro. Estuvieron una semana en Granada, 
y a lomo de muías emprendieron el camino hacia Córdoba a 
través de Alcalá y Castro del Río. La madrugada del 31 de 
octubre de 1846 salieron de la ciudad de los Cármenes; era un 
día lluvioso y frío, y con lluvia llegaron a Alcalá. Un criado 
negro que traían sufrió una caída del mulo a la vista del pue­
blo ,cerca de una cruz donde se bifurca el camino, saliendo de 
él un ramal hacia el castillo” . Sospecho que este sitio sea la 
llamada Cruz del Coto. En aquella caida perdió el criado una 
pistola de seis tiros que le había dado Dumas a guardar y que 
estimaba como una de las maravillas del tiempo en armas de 
fuego. A Alejandro Dumas le preocupaba, sobre todo, que si 
la pistola era maniobrada por algún ignorante de su meca­
nismo, como estaba cargada podría causar alguna desgracia. 
La pistola no pareció, pues de haberla encontrado alguien ha­
bría quedado alguna referencia en el pueblo.

Refiere Dumas: “ Entramos por una puerta ojival (“ los 
Arcos” , desaparecidos ya a principios de siglo) y descendimos 
a una especie de arrabal. Apenas hubimos entrado en el pue­
blo nos vimos obligados a desmontar. Las muías cedían a cada 
choque, y el pavimento, quebrado, ofrecía veinte a cada paso. 
Jamás he visto hielo tan rebaladizo com o el empedrado de 
Alcalá la Real” .

“ Pablo (el criado negro) se obstinó en seguir montado. Se 
cayó dos veces. Estas dos cardas completaban la docena. Final­
mente ganamos una plaza y al otro lado de la plaza una fonda, 
más amable a nuestros ojos que un puerto a la mirada de los 
marinos después de una tempestad” .

“ Yo, pobre extranjero, poco familiarizado con las relacio­
nes del exterior y del interior, helado como me sentía, me de­
tuve un momento a la puerta, admirando la fachada de aquella 
fonda. Se trataba de una verdadera fachada de palacio, con es-
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-cudos heráldicos, capiteles esculpidos y cornisas labradas de 
hojas y flores” .

Los Dumas y sus amigos fueron bien acogidos en la posada 
y pronto se calentaban alrededor de una gran chimenea que 
había a la entrada. Prepararon ellos mismos la cena y se dis­
pusieron a engullirla en otra habitación en la que también ha­
bía chimenea. Mas para hacerse cargo de las condiciones en 
que se viajaba en aquella época, lo  m ejor es que transcriba­
mos la descripción que hace Dumas del ambiente:

“Será difícil dar una idea exacta de lo que llaman una ha­
bitación en el camino de Granada a Córdoba, en una ciudad 
de quince mil almas a la que pomposamente llaman Alcalá la 
Real: una m e a  carcomida, dos o tres sillas cojas, que nos 
inspiraron tan poca confianza que hubimos de subir para re­
emplazarlas, bancos de la cocina; dos puertas abiertas, una al 
corredor y otra al granero; una ventana batiendo a todos los 
vientos del cielo, y, en fin, un pavimento desconchado sobre un 
gallinero en el cual los gallos cantaban encarnizadamente to­
mando la claridad de nuestras luces por los primeros vislum­
bres del alba. De ello resultaba aire por los pies, por las puer­
tas, por la ventana; aire, en fin, por los cuatro puntos cardi­
nales. Incluso la chimenea nos enviaba su ración de aire, y 
esta era la más desagradable, porque estaba mezclada con hu­
mo. Y  por encima de todo esto, el cacareo de las gallinas y el 
canto del gallo...”

No obstante, refiere Dumas que la cena fué alegre..., y la 
noche transcurrió mejor de lo que podía esperarse. “Hay un 
punto, sin duda, respecto al cual los albergues españoles son 
víctimas de una calumnia, y es el de la limpieza. Las paredes 
encaladas entristecen quizá por su desnudez, pero llegan a ale­
grar la vista por su color, sobre el cual destaca inmediatamen­
te el menor insecto enemigo del sueño de los viajeros” .

El día 2 de noviembre nuestros viajeros salieron de Alcalá 
camino de Castro del Río y Córdoba. Los comentarios que su­
giere a Dumas el aspecto del campo próxim o a Alcalá, no son 
muy halagüeños para mis paisanos, los alcalainos de la época. 
“El camino se dibujaba apenas en un terreno rojizo y alterado;
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a derecha e izquierda se extendía el valle, erizado de cardos y
plantas parásitas, evidenciando que la agricultura no era la
principal ocupación de los habitantes de Alcalá la Real” . Pues
si en aquella época no vivían los alcalaínos de la agricultura,
¿con qué otro género de actividad subvendrían a sus necesi­
dades?

Nada puede dar una idea —escribe Dumas— de estos 
grandes paisajes de España, de estos horizontes desnudos, sin 
un árbol, sin una casa, sin un rincón de cultivo que denuncie 
la civilización. Se diría una tierra virgen y solitaria desde el 
día que salió de las manos de Dios. Esta ausencia de vida, de 
vegetación, da al paisaje una aspereza que dobla su magnitud 
y todo se empapa de la impresión de los lugares hasta los es­
píritus más rebeldes. Era preciso nada menos que la personali­
dad francesa seis veces repetida en nosotros, para poder resis­
tir aquella impresión de tristeza mezclada de selvatiquez que el 
terreno sobre el que se camina parece proyectar en el viajero” .

Había transcurrido más de medio siglo desde que Ponz, ha­
ciendo este viaje a la inversa, abundaba en análogas observa­
ciones y comentarios. Es decir, que en ese tiempo no prosperó 
nada económicamente aquella región (1). Mas los que vinimos 
a mundo ai final del siglo pasado encontramos ya esos mismos 
campos sometidos a cultivo intensivo, convertidos en algunos 
sitios en “ infinitos océanos”  de olivar y salpicados de innúme-

(!)  Corresponde esto a una época en la que la economía era igual­
mente pobre y ruin en todo el país, debido a que la m ayoría  de los es-

S n o V lV e rs f a j a b a n « 1 0  n e C 6 S a r Í O  P 3 r a  S U b S Í S t Í r -  C u e n t a  M a d a m ed Aulnoy que estuvo en Segovia al final del siglo XVI1, que en esta ca­
pital, a la sazón una de las ciudades mayores de España, no pudo en­
contrar pan durante todo el día de su llegada. “ A las cuatro de la tarde 
se distribuyó por orden del Corregidor; sin embargo, la gente no se 
asustaba por esto, pues decían que la helada era la causa de que los 
molinos no moliesen. Porque están acostumbrados a hartarse hoy v a 
morirse de! hambre mañana” .

Francesco Cuicciardini, embajador de Florencia ante el Rey Católi­
co, se expresaba en términos parecidos: “ Hay en España una gran po­
breza y no creo que proceda tanto de la cualidad del país cuanto de 
la naturaleza de sus habitantes que no quieren dedicarse a trabajar, y
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ros caseríos, cortijos y almazaras... Esto es, en otro medio siglo 
esos hombres, que a Dumas le parecieron poco aptos para la 
agricultura, convirtieron aquel terreno inculto en la rica zona 
que constituyen hoy los predios olivareros del ruedo de Alcalá 
y los que, en la dirección que seguían nuestros viajeros, se 
extienden sobre Fuente-Alamo y San José de la Rábita.

En 1862 estuvieron el Barón Charles Davillier y el famoso 
dibujante Gustavo Doré en Andalucía, y desde Baena fueron 
a Alcalá la Real. Davillier da cuenta de su paso por Alcalá en 
los siguientes términos:

“Llegamos al día siguiente a Alcalá la Real después de ha­
ber cabalgado de la tarde a la mañana por caminos muy pin­
torescos, pero abominables, y maldiciendo a nuestras muías, 
que sin duda alguna eran las más reacias de toda la Andalucía. 
Por lo demás, la vista de una de las ciudades más bellas de 
España nos hizo olvidar enseguida nuestras fatigas. Desde lo 
alto de la alta torre de la Mota, construida en la cima de una 
colina en forma de pilón de azúcar, sobre la que está erigida 
la ciudad, divisamos una inmensa extensión hasta las llanuras 
de la Vega, en medio de la cual se levantaban las colinas de 
Granada” .

“Acalá, situada a más de tres mil pies por encima del nivel 
del mar, es una de las ciudades más altas de Andalucía. Por 
consiguiente, en la época de las guerras entre los moros y los 
cristianos fué una posición de las más importantes. Alfonso X I 
hizo en persona el sitio de Alcalá, adueñándose de ella en 1340,

no es que ellos vayan fuera de España, más bien mandan a otras nacio­
nes las materias que produce su reino, para comprarlas después traba­
jadas por otros, com o se ve con la lana y la seda que venden a los ex­
tranjeros para comprarles después los paños y tejidos. Debe proceder 
de esta pobreza el que sean por naturaleza bastante miserables, puesto 
que, exceptuados algunos Grandes del Reino que viven con gran suntuo­
sidad, el resto vive eni casas con una estrechez suma, y si por acaso tie­
nen que gastar lo echan sobre ellos mismos o en una muía, llevando 
encima más de lo  que les queda en casa, donde viven con extrema m ez­
quindad y de manera tan parca que es de maravillarse. “Viaje a España” , 
de Francesco Guicciardini, trad. de José María Alonso Gamo. Ed. Cas­
talia, Valencia, 1952.
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lo  que le valió a la ciudad el título de Real, que aún lleva hoy. 
Más tarde, los Reyes Católicos Fernando e Isabel, la llamaron 
muy noble y muy leal, la llave, la guarda y la defensa de los 
reinos de Castilla y de León” .

“Si las antiguas construcciones moras dan a Alcalá la Real 
un aspecto mahometano, los nombres de sus plazas son, en 
cambio, de los más católicos y muestran que la antigua ciudad 
de Ibn Said (2) es hoy día completamente ortodoxa. Tom a­
mos nota, en efecto, de la plaza de la Consolación, la del R o ­
sario, de las Angustias y otras cuyos nombres no eran menos 
devotos” .

Lo transcrito da una idea somera del valor que era preciso 
tener hasta mediado el siglo pasado, para lanzarse a la aven­
tura de un viaje utilizando los primitivos medios de transporte 
de la época y sin contar con alojamientos medianamente cóm o­
dos donde descansar y reponer energías, pues, com o hemos 
visto, la simple compra de pan constituía un verdadero pro­
blema.

La lectura de esos relatos permite también evaluar en su

(2) ALl BEN MUSA IBN SAID (o ABEN SAID EL MAGREB1).— Nació 
en Calat Yahcob (Alcalá la Real) hacia 1214. Estudió filosofía, poesía e 
historia. Sucedió a su padre en la gobernación de Algeciras y más tarde 
viajó por Oriente. Fué muy bien acogido en El Cairo por los hombres 
de letras. Posteriormente estudió en Bagdad y después pasó a Alepo, 
donde fué protegido por Almalik Annazír. Hacia 1286 murió en Damas­
co, en el curso de uno de sus numerosos viajes por el mundo musulmán. 
Dejó numerosas obras; algunos autores le atribuyen más de 400. Entre 
ellas se encuentran el Libro de la esfera de la literatura y la Extensión 
de la tierra. Odón de Buen le atribuye también una notable obra de 
Historia Natural.

La mayor parte de sus obras se han perdido. Fué grande su influen­
cia sobre los escritores árabes que le siguieron, siendo citado a menudo 
por Almakkarí. Aben Alja Tabib le elog ió  com o “ literato ilustre, viajero 
infatigable, investigador erudito de las bibliotecas e historiador d ili­
gentísim o” . Pons Boigues dice de él: “ Le consideramos com o astro de 
gran magnitud en el cielo de nuestra literatura arábigo-hispana” . “ His­
toriadores y geógrafos arábigos-españoles” .— Madrid, 1898.

Instituto de Estudios Giennenses. Boletín del Instituto de Estudios Giennenses: órgano oficial de la institución. N.º 15, 1/1958. Página 138



122 B O L E T I N  DEL I N S T I T U T O  DE E ST U D I O S  G 1ENNESES

justa medida lo que es nuestro progreso actual, tanto más me­
ritorio  cuando se tiene en cuenta el volumen extraordinario de 
lo  conseguido en tan breve tiempo sobre la desolación sem­
brada en todo el país por las tropas napoleónicas y a pesar de 
•nuestras guerras civiles y revoluciones.

Madrid, primavera de 1958.
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La II Fiesta de Exaltación de la Poesía

El Instituto de Estudios Giennenses, a través de su Sec­
ción IV convocó un concurso literario para celebrar la II Fiesta 
de Exaltación de la Poesía, en colaboración con el Excmo. Ayun­
tamiento de Baeza. La Fiesta de este año constituyó un home­
naje al poeta español Antonio Machado y relacionándose su 
obra poética con la ciudad de Baeza el temario del concurso 
tuvo como base esta circunstancia de la vida de Machado, con­
cretada en dos temas: “Antonio Machado en la provincia de 
Jaén” , Estudio. Premio de 3.000 pesetas del Instituto de Estu­
dios Giennenses; y “ Baeza en la poesía de Antonio M achado” ,
poema. Premio de dos mil pesetas del Excmo. Ayuntamiento 
de Baeza.

Fué designado el jurado calificador de este concurso, for­
mado por el Iltmo. Sr. D. José Antonio de Bonilla y Mir, di­
rector de este Instituto; los Iltmos. Sres. D. Alfonso Montiel 
Villar y D. Luis González López; y los señores D. Salvador 
V. de la Torre González y D. José María Benavente y García 
Fanjul, que emitió su dictamen en acta de 17 de marzo, en 
virtud de la cual se adjudicó el premio del tema primero al 
escritor y periodista D. José Chamorro Lozano y el premio del 
tema segundo al poeta de Santisteban del Puerto D. Pedro 
A. Benavides Merino.

La celebración de la II Fiesta de la Poesía revistió una 
gran solemnidad y tuvo lugar en el histórico paraninfo de la 
antigua Universidad de Baeza, hoy sede del Instituto de Ense­
ñanza Media. Fué realzada con la presencia de autoridades
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provinciales y locales y con la asistencia de destacados miem­
bros de nuestro Instituto. El secretario general D. Ramón Es- 
pantaleón Molina dió lectura al acta del jurado calificador del 
concurso y seguidamente se hizo entrega de los premios a los 
autores galardonados, que leyeron trozos de sus trabajos lite­
rarios. En la fiesta intervinieron los coros del Instituto y reci­
taron composiciones poéticas varios miembros del Seminario de 
Literatura. Destacadas fueron las intervenciones del presidente 
de la Sección IV, Sr. González López y del ilustre catedrático 
y poeta D. Dámaso Alonso, mantenedor de la Fiesta, que pro­
nunció un interesantísimo discurso en el que hizo un estudio 
profundo acerca de los tres momentos poéticos de Antonio Ma­
chado, estableciendo un paralelismo entre la estancia en tie­
rras giennenses de San Juan de la Cruz y el poeta andaluz al 
que se rendía cumplido homenaje.

La II Fiesta de Exaltación de la Poesía constituyó un éxito 
más de las organizadas por el Instituto en su misión de esta­
blecer contactos con las ciudades de la provincia y honrarlas, 
y exaltarlas en sus valores del espíritu.
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En la X IV  reunión plenaria celebrada por el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, el lim o. Sr. Director del Institu­
to hizo entrega a S. E. el Jefe del Estado de las publicaciones 
editadas por este Centro durante el año de 1957.

* * *

Tenemos la satisfacción de registrar aquí la noticia del nom­
bramiento de académico correspondiente de la Real Academia 
de la Historia a favor del director del Instituto de Estudios Gien­
nenses, lim o, señor don José Antonio de Bonilla y Mir.

Los que redactamos este Boletín, que tan de cerca segui­
mos la interesante labor del señor Bonilla y M ir en orden a la 
investigación y su preocupación por todas las cuestiones rela­
cionadas con la conservación de fondos tan preciados com o los 
del Archivo Histórico Provincial debido a su interés y desvelo, 
no podemos por menos de manifestar nuestra satisfacción y en­
viar al nuevo académico correspondiente la respetuosa felicita­
ción.

* * *

Durante este primer trimestre ha sido muy activa la tarea 
de varios seminarios que han celebrado interesantes sesiones 
públicas. Así el Seminario Jurídico organizó dos conferencias,
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una a cargo del catedrático de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Granada, don José Alvarez de Cienfuegos, so­
bre el tema “ Significado de la Ley de presupuestos para 1958- 
59 en el desarrollo de la Hacienda española” , y otra a cargo del 
catedrático de la misma Facultad de la Universidad de Grana­
da, don Emilio Langle Rubio, sobre “El nuevo Derecho español 
de sociedades mercantiles” .

En el Seminario de Estudios Médicos hubo también confe­
rencias a cargo del doctor don Manuel Duran, de la Beneficen­
cia Provincial, acerca del tema “ Cefaleas de origen no orgáni­
co, sus problemas diagnósticos y terapéuticos” , y del doctor don 
Carlos Gutiérrez Aguilera, sobre “Trastornos psíquicos en en­
fermedades somáticas. Los psicomas” .

En el Seminario de Teología hubo asimismo sesiones públi­
cas en las que intervinieron el Rvdo. señor don Felipe Iriarte 
Fernandez, licenciado en Sagrada Teología y Consiliario dioce­
sano de los Ingenieros, Arquitectos y Técnicos católicos y el 
Rvdo. P. Miguel Nicolau, S. J., decano de la Facultad de Teo­
logía de la Universidad Pontificia de Granada.
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Y  DE FO TO G RA BA D O , D IA R IO  « JA É N »
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